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p ¿AUNQUE ni mis canas, ni mi profesión, 
ES PROPIEDAD. p o nii mi modesta vida literaria, me hacen á 
AN S propósito para entrar en palenques don- 

de se rompen lanzas por el honor de un 


premio codiciado; no me ha sido posible 

resistir á la invitación, para mí tan lison- 

` jera como inesperada, de los Directores 

de la Academia Literaria del Plata, quie- 

nes al redactar los temas del Certamen, 

- con que van á celebrar el vigésimo-quin- 

to año de su existencia, me brindaron 

Con las licencias necesarias | con una señalada coyuntura, para pro- 
pagar en la República Argentina y des! 
más países latinos de América, mis ideas, 
mucho tiempo acariciadas, sobre la Li- 

bertad de Enseñanza. 


abrigo ardentísimo, de enviar, á través 
de las llanuras yermas del Atlántico, la 

expresión viva de fraternal afecto, á las' 
antiguas Hijas de España, herederas de 

su sangre generosa y de su hermoso idio- 

ma; cuyas manifestaciones de simpatía 

en la hora de la humillación y general 

` desdén del egoismo, han merecido la gra- 

titud y amor de todos los buenos espa- 

ñoles. 


¡Virgen del mundo, América inocente...! (1) 


¡Ojalá contribuyan las ideas que te 
ofrezco en este humilde libro, á vindicar 
para tí la más preciosa de las liberta- 
des! ¡Ojalá que á sus aires bienhechores, 
prosperen ahí las Ciencias y las Artes, 


para dar frutos de verdadera y cristiana 


Educación, que es la más sólida garan- 
tía de la futura grandeza de los pueblos! 


Colegio del Jesús, Tortosa (España), Mayo, de 1903. 


ü) Quintana. 


Md A A 


Ni dejó de esforzar esos deseos, el que | 


INTRODUCCIÓN: 
== 


¿Como hay muchas leyendas que se han ido för- 
mando en derredor de un hecho, pero desfigurán- ' 
dolo hasta el punto de dejarlo enteramente desti- 
tuído de su verdad histórica; así se han condensa» 
do enla vida pública ciertos prejuicios, y aun Me-. 
gado á pretensiones de principios, con estar, en 
realidad, en pugna contra todos los buenos princi- 
pios del orden político y social... ; 

“Y si en alguna otra materia, ha sucedido esto 
en el ramo de Enseñanza; en el cual, después que, 
hace poco más de un siglo, encargóse el Estado de 
instruirnos, la Leyenda del Estado docente ha enca- 
jado tan bien en nuestros ánimos, y arraigado tan 
hondamente en nuestras costumbres, que ya causa 
'admiración, el atrevimiento de ciertos espíritus 
audaces, empeñados en contradecirla. (1) 

Con todo, ello es asf: que la idea del Estado Do- 


LS } 


(1) P. Burnichon S. 1. Études relig. T. 80, p. 70, 
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tàbilidad de institución jurídica. 


TA — nuestros lectores sin pesadumbre. 


Majestad el Rey de las Selvas: 


"an 


38 sociales? 


cente es una hu a leyenda; fundada, ciertamente, 
en una serie def chos; pero tales, que siendo en 
su mayor parte Abusivos, reciben de la aprensión 
del vulgo, acatamientos que los elevan á la respe- 


Ayuda á esto, no ser los hechos de que aquí:se 
trata, accidentales y aislados; sino nacidos de la 
condición de la caída naturaleza humana, y, según 
Ai parece, ferina; como quiso simbolizarlo la Poesía 
E en una feliz invención, que todos aprendimos con 
0 placer en nuestra infancia, y confiamos recordarán 


i Escribe, pues, el latino fabulista Fedro, que hi- 
3 : cieron compañía la suelta cabra, la fecunda vaca 
y la oveja mansa, con el poderoso león. Y habien- 
do un día salido á:cazar, se apoderaron, en los bòs- 
E. ques, de un corpulento ciervo; el cual hecho taja- 

A das;-y distribuído en cuatro. partes, habló así Su 


Ego primam tollo, nominor quoniam Leo: 
E ‘Secundam, quia sum fortis, tribuetis mihi: 
pe Tum, quia plus valeo, me sequetur tertia: 
Malo afficietur, si quis quartam tetigerit! 


“¿Yo tomo la,primera, porque me llamo León: 

Mas, puesto que soy fuerte, me concederéis la segunda: 
“Y por mi mayor poder, será para mí la tercera: 
“¡Mala ventura tendrá; quien se atreviere á la cuarta!“ 


¿Quién no ve, en esta fábula, un exactísimo sím- 
bolo de lo que suele acontecer en las realidades 


3 ah ; EAA 3 dl 
- En medio de esta horrible selva oscura, que yió 
el poeta F lorentino en la senda de la vida, andan 
en necesaria compañía, el individuo libre, la fa-. 
milia fecunda, la Iglesia mansa y el poderoso Es- 
tado; y en las inevitables particiones, acuérdase 
el Estado hartas veces, de que es el más fuerte, y 
representa con exactitud deplorable, el papel de 
León. Y ora invocando su dignidad, hace enten- 
der 4 sus consocios, guia. nomiñatur Leo; ora se im- 
Pone apelando, más ó menos embozadamtente, 4 su 
poder; ya finalmente, llevando por. delante la ra- 
zón de la sinrazón; que, cuando se apoya emsufi- 
ciente número de bayonetas, es, siño la mejor, la 
ae aplastante de todas las razones. ji 
Parécese el Estado á ciertas personas, á las 
cuales, tocando á algunas cosas que apetecen, lës 
es menos difícil abstenerse completamente de su 
uso, que moderarse en él. Desde el :momento.en 
que se le admite á la parte, no sólo toma la ma- 
e pretendiendo pertenecerle, porque se llama 
LARM ma se queda con todas, porque /es el más 
Esta imposición, que se va extendiendo poco á 
poco, en el Estado liberal-socialista, á todas las 
esferas de la vida; impera, tiempo ha, en el terre: 
no de la Enseñanza; donde no es ya lo peor el im- 
po la fuerza, sino haberse oscurecido casi èn- 
eramente la noción del Derecho, gracias al arrai- 
g0'que va tomando en todas partes, especialmente 


ARA A 
(1) P. Burnichon, lug. cit. p. 77, ` 


en los pueblos latinos, la famosa Leyenda del Es- 
tado enseñante. “y 
Ya, pues, que nuestra edad se gloría de ser la 
de la Crítica; cuya hoz despiadada ha cercenado 
tantas malezas de narraciones míticas, para des- 
nudar y poner de manifiesto. el tronco firme de la 
verdad histórica; es hora de aplicar la segur á es- 
te Mito pernicioso, y sacar á la luz del sol cada 
una de sus ocultas raíces, para que se vea cuánto 
tienen de endebles y podridas, y cobren aliento 
nuestros políticos y gobernantes, para arremeter 
contra este árbol druídico, defendido por vanas 
supersticiones de la ignorancia. 

Mentira parece, y. sería increible simo la hu- 
biese manifestado la. experiencia, la facilidad con 
que los padres, asombrados por esa Leyenda, se 
han dejado arrebatar el derecho tres veces sagra- 
do, de dirigir la educación de sus hijos; de ésos 
que son en frase de Cervantes, “pedazos de las en- 
trañas de sus padres,, amados “como se quieren 
las almas que nos dan vida, á quienes deben, “en” 
caminar desde pequeños por los pasos de la vir- 
tud, de la buena crianza y de las buenas y cristia- 
nas costumbres, para que cuando grandes sean 


báculo de la vejez. de sus padres y gloria de su. 


posteridad. , (1) k 
Si los padres de familia hubieran comprendido 
siempre esta verdad palmaria, que ponía en boca 
de su heroe, el Autor de El Quijote; hubieran pe- 
leado en todas ocasiones, con el ardor con que sé 


(d) Quij. P. 11". cap. XVI, 


¿ recho de velar por 1 


UR EL 
_ peleó en Francia antes de 1850, por la libertad de 
la Enseñanza cristiana; y entonces la Leyenda se 
hubiera desvanecido, y el Monopolio del Estado 
en la enseñanza no existiría; “Porqué fué tan ar- 
diente aquella lucha, dice el P. Longhaye, mo 
puede concebirlo quien no comprenda lo que pa un 
padre de familia verdaderamente cristiano!.. Co- 
mo el alma de sus hijos le es más preciosa die su 
vida, la fe es la mejor herencia que les reserva 
y verla en peligro, su mayor angustia; forzarle á 
exponerla á riesgos inminentes, es para él la más 
odiosa, la más intolerable de las tiranías ,, (1); 
¡Este argumento tiene una terrible r 
Si los padres de familia se han mostrado 
mente tan tibios en la reivindi 
grado derecho, 


ecíproca! 
general- 
cación de este sa- 
es porque se han adormecido en 


ellos la fe cristiana y el sentido moral. 
Nuestros esfuerzos se deben dirigir á desper- 


tarlos, á enclavar e 
familia, 
“Hay u: 


n el ánimo de cada padre de 
Ce espina punzante pero saludable: 
n lugar, una clase, un catedráti 
enseñanza prepara, en la educación de nea Et 
los destinos felices ó desgraciados de su al 
infelicidad ó la dicha de mi vejez , 

Si los padres vivieran con el corazón traspasa- 
do por este pensamiento, examinarían despacio 
los títulos jurídicos con que se les despoja del de- 
a enseñanza dispensada á sus 
en la que estriba su felicidad y la de ellos, 


hijos, 
ma, la 


hijos, 


E 
(1) Études relig. t. 78 p. 156, 
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y la vida y robustez de la Patria, cuyas raíces 005 


esconden en el seno de las familias. 
Semejante examen pretendemos facilitarles, 


considerando en la Primera parte de muestro mo- 
desto trabajo—El desarrollo histórico de la idea del 


Estado Docente: y en la segunda,—el valor de los 
principios en que se apoya. 


n 


PARTE PRIMERA. 


LA LEYENDA. 


DIVISIÓN. 


AUNQUE el Estado, puesto por su naturaleza 
como personificación del orden jurídico-políticó, 
ae la libertad del individuo y la dirección šo: 
enatural de la Iglesia; ha tratado en diferentes 
Ea e o absoluto de tode el or- 
FAR oral, y consiguientemente, erigirse en árbi- 
ho € toda educación; ya absorbiendo la libertad 
ie pe hasta convertir al sér mořal en un autó- 
; ya invadiendo los, derechos de la Iglesia, y 
cl rec como principio de todo Derecho, y 
. e toda Moralidad: estos conatos pueden re- 
ducirse á tres fases principales: 
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ejerció su influjo, á través de los siglos, en todas 
las formas de Socialismo del Estado. 

II. El Cesarismo gibelino, fundado en un apara- 
to de Derecho Imperial, enteramente falso, que 
vino á parar en el Regalismo cismático. 

TII. El Absolutismo liberal ó Socialismo del Es- 
tado láico, que proclama la separación de la Igle- 
sia y el Estado, y seculariza toda la vida moral, 
para imponer á las conciencias el yugo político, y 
aniquilar la influencia de la Iglesia. 

Fases, hemos llamado á éstas, y no períodos: 
porque no responden tanto á épocas históricas, 
cuanto á direcciones del espíritu: y no hay necesi- 
dad de advertir, que no se presentan como regio- 
nes trazadas á cordel, con límites siempre clara- 
mente definidos. : 

Mas ya que no les demos más importancia que 
la de una orientación general, confiamos que su 
distinción ha de servirnos no poco, para añadir 
lucidez á nuestro estudio, 


p ES El Socialismo Socrático, que no pasó, por lo 
pronto, de la región de las utopías filosóficas; pero 


CAPÍTULO 1. 


l. El Socialismo Socrático. 


- EL error capital de la doctrina Socrática, tal 
como nos la ha conservado Platón, su principal 
discípulo, consiste en atribuir al Estado una fina- 
lidad absoluta. 

Así como, según las enseñanzas del Cristianis- 
mo, el hombre tiene un supremo fin, que puede 
conseguir por su, parte, independientemente de 
cuanto le rodea: es á saber: su absoluta perfección 
y felicidad (1); así para Sócrates (que compara el 
Estado perfecto con el individuo), la Ciudad debe 
realizar perfectamente la /dea de Justicia, y aspi- 
rar á ser una y perfecta; sin tener cuenta con la 
felicidad de sus miembros; aunque juzga él, por 
este camino llegarán con efecto á ser" felicísimos: 


——————_— 

(1) La suma felicidad y perfección del hombre, consis“ 
te en el conocimiento y amor de Dios, objeto sumo de sus 
facultades superiores: yenla prosecución de este fin su. 
premo, ninguna criatura le puede empecer. 


3 — 10 — - 
pero declarando nó ser esto lo que le guía en el 
trazado de su República, sino la felicidad ó per- 
fección del todo. y 
.: Puede verse expuesta con toda claridad su doc- 
trina, en varios pasajes de sus Libros de Politeia 
(la Ciudad ó República). (I) 

“No fundamos, dice, una ciudad, para hacer una 
gente singularmente feliz, sino para que la ciudad 
misma sea lo más perfecta!posible; pues según opi- 
namos, en esta tal, podremos encontrar principal- 
mente la Justicia, (2) E A 

Y declara esta idea con el ejemplo de una ima- 


: gen bella, la cual lo será, no por poner en: cada 


una de sus partes los más bellos colores, (v. gr. en 
los ojos la púrpura, 6 en las mejillas el azul ce- 
léste), sino cuando se ponga en cada lugar el ma- 
tiz requerido para la perfección del conjunto. 
Pero la disparidad eyidente de esta compara- 
ción consiste, en no tener otro fin, las partes colo- 
ridas de una imagen, sino contribuir á la belleza 
del todo; mientras en la sociedad humana, además 
del fin social, cada individuo tiene su fin propio. 
Esto es lo que Platón desconoce. (3) 
Ni entiende que las leyes se hayan de acomodar 
á la índole de los pueblos; sino dictarse a priori 
las mejores para la perfección de la ciudad, y for- 


(1) Citamos las páginas y líneas por la edición Didot. 

(2) Lib. TV, pág. 63, linea 20. 

(8) “Nati enim susceptique omnes sumus ad summum 
quoddam et ultimum bonorum... extra hanc fragilitatem 
brevitatemque vitae collocatum., Leon XIII, Encycl. Inmor- 
tale Dei. 


; E ed 
mar luego los individuos para ellas; las cuales se 
les harán fáciles y suaves por efecto de la educa- 


ción y de la costumbre (1). 


Un poco más arriba, señala como término del 
crecimiento de su República, aquel “hasta donde 
extendiéndose, conserve la unidad,,, y hasta éste 
quiere se extienda, y no más. (2) , 

“¿Puede haber para la ciudad mayor mal qúe 
cuanto la divide y hace muchas en lugar de una? 
o mayor bien que cuanto la traba y comunica uni- 

_dad?, De suerte que, á su juicio, la mejor ciudad 
es: “la más cercana á la unidad de un solo hom- 
bre,,. (3) t 

; De: los principios Socráticos sale con toda la 
suavidad y fuerza de la Lógica, la concepción de 
el Estado docente. 

Los hijos son del Estado; se educan para el Es- 
tado; luego el Estado es quien debe regular y diri- 
gir su educación. El fin político es el sumo, ó el 
único, en la educación de la Juventud; luego debe 
ser su medida. S 

Platón desarrolla sin ambages este programi, 
y apenas se desprende el hijo de las entrañas “de 
su madre, lo entrega al Estado, el cual lo«confía á 
sus Magistrados, para que vean si es digno de vi- 
vir. Si tiene algún defecto sustancial, lo condenan 
á desaparecer del mundo de los vivos, Si el defec- 
to le inutiliza sólo para pertenecer á la clase di- 


(1) L.IV,p. 65 al fin. 
(2) Pág. 65, 1,34, 
(8) Lib. V. pág. 91, 1, 20-85. 
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rectiva, se le destina á las inferiores. Todo ello sin 
intervención ni conocimiento de la madre, (el pa- 


dre queda ignoto), la cual acude á la Cuna pública 
y lacta el niño que le dan, sin poder averiguar si 
es el suyo. He aquí la más antigua, completa y ló- 
gica concepción del Estado enseñante. (1) 

Veamos cómo la determina en algunos ótros pa- 
sajes, el Filósofo de la Academia. 

“Los edificios de los gimnasios y de las escuelas 
públicas, dice, habrán de estar en tres parajes 
céntricos de la ciudad; y fuera de ella haya otros 
tres gimnasios ecuestres, y sitios despejados, para 
los ejercicios de arco y de otras armas arrojadi- 
zas, dispuestos para la enseñanza y ejercicio de 
los jóvenes: lo cual, sino estaba antes bastante de- 
clarado, quede establecido ahora en nuestras Le- 
yes. En todos los gimnasios habiten maestros de 
cada una de dichas cosas, extranjeros, tomados á 
sueldo, para enseñar todo lo referente ála guerra 

$ yá la mùsica, no:á los que acuda” porque su'padre 
quiera, de manera que si su padre no quiere nó va- 
yan, y dejen de aprender; sino según la frase vul- 

, gar: “todo varón y muchacho, en cuanto será posi- 
bles; como pertenecientes á la ciuilad, más que 4 los 
mismos que los engendraron; y así han de'ser forza- 
dos á la enseñanga.,, (2) y 

Y en el séptimo libro de la República, hace de- 
cir á Sócrates: 

“Negocio nuestro es, pues entablamos una ciu- 


(1) Rep. Lib, V. p. 90. 
(2) Leyes, L, VII. pág. 386, 1. 23-36. 


dad Gik á a mancebos de egregia índole, á 
dedicarse á los estudios tenidos por de más impor- 
tancia; es á saber: la contemplación de lo bueno, y . 
la elevación á aquellas alturas de lo ideal; y luego 
que se hayan levantado á él y lo hayan contempla- 
do:bastante, no les hemos:de consentir loque aho- 
ra.se consiente á los sabios. 

—i¿A qué te refieres? pregunta Glauco: 

—A que se retraen, por el placer de su contem- 
plación, y se niegan á descender á la vida prosai- 
ca.de los mortales, y tomar parte en:sus trabajos 
y magistraturas (sean éstas más ó menos estima- 
bles). ] 
—Así pues, ¿seremos injustos con ellos, copii, 
y les obligaremos á una vida mezquina, pudiendo 
vivir bien? y 

—De nuevo olvidas, oh amigo mio, repone Só- 
crates, no tener cuenta la Ley, en nuestra ciudad, 
con el bienestar de alguna clase de personas, sino 
procurar la perfección de la ciudad entera, har: ` 
monizando los ciudadanos por médio de la persua- 
sión y la fuerza, haciendo se comuniquen las utili- 

que cada uno 'pueda aportar á la Comuni- 
dad, y ser la Ley misma la engendradora de tales' 
sabios en la República, no con objeto de dejarlos 
deleitarse á su placer; sino para usar de ellos libre- 
mente en la constitución del Estado. - 

—Dices verdad: ħabíasėme pasado de la me- 
moria! ; 

—Considera pues, oh Glauco, no hacerse inju- 
ria á los filósofos educados por nosotros; antes.con | 
estricta justicia los forzamos:á. cuidar de los de- 
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más y defenderlos. Porque á los aibida de otras 
des, justamente se les concede alejarse de 
los negocios de ellas; pues, formándose por su es- 
_ Pontanea iniciativa, contra la 'inclinación de sus 
ierros, es justo que lo engendrado espontánea- 
; mente, no debiendo á ninguno su crianza; no cui- 
Me de pagar á quienquiera la recompensa. Mas 
nosotros los educamos para nosotros y para la.ciu- 
dad; como las abejas, en los enjambres, educan y 
crian sus jefes y reinas. Y los formiamos mejor 
que los otros sabios particulares, haciéndolos, ca- 
paces de participar de la cóntemplaktión y del go- 
bierno. .,, (1) F 


„Aunque no tratamos ahora de las formas de 
Educación, sino de su relación jurídica; dejare- 
/ mos expuestas, de paso, las ideas de Platón, acer- 
ca de la conveniente á estos ciudadanos instruídos 
exclusivamente para la República, 

—“¿Mas cuál será, la educación que daremos á 
los futuros gobertántes? ¿O será acaso difícil ha- 

otra superior á la que se viene usando desde 

antiguo? La cual, en lo tocante al cuerpo es gim- 
_Rhástica, y en lo referente al ánimo, musical. 

—Así es. 

—¿No empezaremos, pues, educando con la mú- 
sica, antes que con la gimnasia? 

—¿Y cómo no? 


(1) Rep. Lib. VIL Pág. 127, a 1. 2 


+ 


pe 1 — 

Mas, bajo él nombre de- maa comprendes 
tú, también las letras? 

: pa comprendo. . 

—¿Y no son por ventura, los nati de. dos: 
géneros: verdaderos y falsos? 

—SÍ por cierto. 

¿~Y ¿los emplearemos ambos en la educación, 
y primero los falsos? 

—No entiendo, dice, en qué sentido: hables; 

—¿No caes en la cuenta, repone Sócrates, pra 
primero decimos á los niños fábulas? Las cuales, 
en general, son falsas; aunque hay en ellas algo 
de verdad. ¿No empezaremos, pues, la educación 
de los niños, por las fábulas, antes de los éjerci- 
cios gimnásticos? 

—Tienes razón. 

—Esto significaba diciendo, haberse de emplear 
primero los ejercicios músicos que los gimnásti- 
cos, 

—Pues decías bien. t 

—¿No piensas ser lo más importante í en todas 
las, cosas, el principio; en particular cuando se 
trata de alguno joven y tierno? Pues entonces más 
fácilmente se modela y reviste del carácter con: 
que quisieres sellarle. 

—Así suele suceder. 

—¿Dejaremos, pues fácilmente, que los jóve- 
nes escuchen cualesquiera fabulas, fingidas por. el 
primer atrevido, y embeban así en sus ánimos, 
opiniones contrarias, las más veces, á las que im- 


porta, á nuestro juicio, abriguen llegados á la 
edad florida? 
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—En ninguna manera lo consentiremos. 

_—Lo primero pues, será necesario, reglamentar 
á los poetas; y cuando hicieren alguna fábula bue- 
na, admitirla; y si no lo fuere, rechazarla. Y las 
aprobadas, persuadiremos á las nodrizas y á las 
madres, las repitan á los niños, y. modelen sus al- 
mas con los cuentos, mejor que componen con 
las manos sus cuerpecitos. Y los más de los que 
ahora se les refieren, es preciso mandarlos reco- 
ger.» (1) 


Platón fué por ventura el primero en determi- 
nar un plan de enseñanza oficial; el cual compren- 
día dos ramos: Gimnasia y Literatura, ó lo que Ila- 
ma él Música, y se dividía en cuatro partes: Gra- 
mática, Lírica, Matemática y Astronomia. De` esta 
última quería se aprendiese tanto, cuanto bastase 
al magistrado para la observación de los períodos 

‘y solemnidades con que la República honra á los 
dioses y se los hace propicios. 

La Gramática se debía empezar á los diez años 
y estudiarse por tres. A los trece cumplidos, se 
emprendería el estudio de la Lira, por otros tres, 
ni más ni menos. “Y no sea lícito, dice, ni al padre 
del discipulo ni á éste, ya se aficione mucho á tales 
estudios, ya los aborrezca con toda su alma, dete- 
nerse más ó menos en ellos, contra la disposición de 
las leyes. Y quien no obedeciere, sea privado de 


0) Rep. Lib, II, Pág. 35-36. 


De 


WA y pl ¡ 
los honores propios de los niños; que prescribire- 
mos más adelante.,, (1) 

Además de lasGramática y la Lírica, quiere 
Platón se aprendan otras tres disciplinas: tría ma- 
thémata; á saber: Aritmética, Geometría, ó como 
la llama él Métrica de lo largo, lo ancho y lo pro- 
fundo; y Astronomía, en el grado que hemos di- 
cho. 

De estas ciencias matemáticas, manda á todos 
aprender algo: pero reserva para pocos aventaja- 
dos, lo más recóndito de ellas. (2) 

La Gimnasia se divide según él, en Bélica y Or- 
quéstrica; y ésta en seria y cómica. Por Gimnasia 
bélica entiende toda la instrucción militar, con la 
lucha, el uso de las armas, y las operaciones gue- 
rreras, La Orquéstrica seria se encamina á las 
danzas religiosas y cívicas, con que se solemniza- 


ban los sacrificios y festividades. La cómica sólo 
debe servir para mostrar los gestos y afectos que 
debe evitar el hombre libre; el cual, ni por ejerci- 
cio ha de practicarlos, sino ver cómo los hacen los 
pícaros é histriones. (3) 


e ASN 
(1) Leyes, Lib, VIL pág. 390, 1, 25-32, 
~- (2% Leyes, VII. p. 396, 1. 35. 
(8) Id, id. pág. 934 95. 
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CAPÍTULO Il. 


El Dios de Hegel. 


AUNQUE la República Socrática, descrita por 

latón, se cuenta en el número de las utopías im- 
posibles; no ha dejado de tener grandísimo influjo AUA 
en los posteriores sistemas de Socialismo del Es- ET. 
tado, ya por sí misma, ya, en los modernos tiem- 

. Pos, reflejándose en la teoría Hegeliana, proba- 
blemente inspirada por ella, y (sea lo que quie- 
ra de su originalidad) unida á ella con evidente 
vínculo de parentesco. 

En efecto: si para Platón, La Ciudad es la rea: al 
lización de la Idea de lo Justo; para Hegel “en el KA 
Estado se realiza la Idea misma de La Moralidad., 

Si Platón atribuye al Estado una finalidad ab- 
soluta; Hegel le concede ser fin de si mismo (Selbst- 

` AWeck), infiriendo de ahí el uno y el otro, su dere- 
cho ilimitado sobre log individuos, y haciendo de 
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él, el Poll abholuto sobre. M tierra: 
Macht auf Erden. (1). g 

-Por esto Platón no busca en la disposición de | 
la República, la felicidad de los ciudadanos, sino la 
realización de aquel unum perfectum, que es lad } 
idea del Estado; el dios á quien todos deben in- 
molarse. (2). 

¿Y Hegel?—“Todos los individuos tienen que 
conformarse con el Estado, y sacrificarse al Esta- ` 
do. El supremo deber del hombre es, ser miembro 
del Estado, como quiera que no puede por otro 
camino, llegar á la idea de la moralidad. (3) 

“El Estado es la realización de la idea de mora- 
lidad; el espíritu de moralidad, como la manifesta- 
ción y declaración de la sustancial voluntad, que 
se piensa y sabe; y cumple lo que sabe en cuanto | 
lo sabe. (párrafo 257) 

“El Estado es lo racional en sí Y Yop si, como y 
realización de la sustancial voluntad , que halla en 
élla elevación de la conciencia patticaldr Y la 
universalidad. Semejante unidad sustancial, es el. 
absoluto indefectible objeto, en el cual la libertad 


(1) Rechtsphilosophie, p. 312 (ap. Orti y Lara). 

(2) L. IV. pág. 63, 1. 20, 

(8) Ap. Orti y Lara: Encyclopaedie, vol, MI. p. 403. 
Opuesta á estos errores, es la doctrina enseñada por N, San- 
tisimo Padre, León XIII, en su Encíclica de 1 de Noviembre 
de 1885, “Immortale Dei:, “Civilem igitur societatem, com- - 
muni utilitati natam, in tuenda prosperitate reipublicae ne- 
cesse est sic consulere civibus, ut obtinendo adipiscendoque - 
summo illi atque incommutabili bono (beatitudinis) quod | 
sponte appetunt, non modo nihi! importet unquam incómmo- 
di, sed omnes quascumque possit, opportunitates afferat., 


Colada su más alto cdt: Las el más its ¿3 
recho sobre los individucs, cuyo deber supremo 
es, ser miembros del Estado... Siendo el Estado el 
Espíritu objetivo, el individuo mismo no tiene obje- 
tividad, ni verdad, ni moralidad, sino en cuanto 
miembro de él. (párrafo 258) 

“Si por otra parte, consideramos como propio de 
la Religión, su indiferencia á los intereses mun- 
danos; y al curso de los negocios de la tierra; 
mientras el Estado es el espíritu que está en el 
mundo... el Estado es la voluntad divina como Espi- 
ritu actual, que se desenvuelve en una forma real 
particular y organización de un mundo.“ (párra- 
fo 270) (1) 


W “Lo Stato é “la realtá dell‘ Idea del costume, lo 
spirito del costume come la manifesta, dichiarantesi, sos- 
tanziale volontá che si pensa ésa, e compie cio che sa in- 
quanto lo sa. (p. 257). 

“Lo Stato € il razionale in sé e per sé,» come realtá della 
sostanziale volontá che ha in quello la elevazione, della parti. 
colare coscienza all' universalitá. Siffatta sostanziale unitá 
€ assoluto incrollabile scopo,“ in cuila libertá tocca il 
suo piú sublime punto, avendo il piu alto diritto, sugl' indi- 
vidui, “di cui € altissimo dovere, 1“ esser membri dello Sta- 
tO...... Essendo lo Stato lo spirito obbiettivo, 1" individuo 
stesso non ha obbiettivitá, non veritá, „non costume, se non 
come membro di quello, (p. 258). 

Se inoltre si riguardi come proprio della Religione 1' es- 
ser indifferente ámondani interessi, al corso ed alle fac- 
cende della realtá; mentre lo Stato “é 10 spirito che sta nel 
mondo... LoStato é “la volontá divina come spirito attuale, 
che si sviluppa a real forma speciale ed organizzazione di 
un mondo. (270). Filosofía del Derecho, traducción de A. No- 
velli, Nápoles,1863). ” 


di j Biblioteca Nacional de 


Ta 


Babilónico, de que se habla en Daniel, cuya mesa 
i consumía diariamente, doce fanegas de harina, 
cuarenta ovejas y seis ánforas de vino. (1) 

A la verdad, el ídolo de barro recubierto de 
bronce, no hubiera encontrado adoradores, si en 
lo secreto del santuario, no hubiesen podido los 
hierofantes, banquetear á su costa, holgándose 
con sus hijos y mujeres. (2) 


Mas si el Panteismo idealista conviene con la 


doctrina Socrática, en sentar las premisas, de 


donde fluye el Socialismo del Estado (3), no se 
muestra tan consecuente como ella, en admitir to- 


das las conclusiones que brotan necesariamente de 


sus principios. Y así, es menester fijarnos en ellas; 


(©) Daniel, cap. XIV. v. 2. 

(2) 1d id. v. 14. 

(3) Esta semejanza entre las teorías políticas de Hegel 
y Platón tiene sus raíces en afinidades ontológicas y dia- 
lécticas. Sólo que Platón parte de “la ideay, reflejada en las 
cosas boncretas, mezcla del “sér, y “no sér, (Polit, V: ps 102, 
1 5: y 198, 1, 12) mientras Hegel va del “no-sér,„ á la ldea rea- 
lizándose á sí misma en perpetuo “fieri, (“werden,): por 
donde Platón resulta mucho más cristianizable que el filó- 
soto alemán: pues la Bondad en sí, del primero, es eterna é 
inmutable, mientras la idea Hegeliana se realiza per pétua- 
mente, sin alcanzar un estado absbluto de inmutabilidad. 
De ahí que para Hegel, el Estado dea el “deus praesens 


(der wirkliche, praesente Gott); dl paso que para Platón no - 


es sino el reflejo de la Bondad y arden divino, 


Esta descripción Hegeliana del dh, Estado, nos 
trae involuntariamente á la memoria, aquel dios 


A 


/ pues de nada ' sirve eludirlas los filósofos,' vianda: 
más lógicos, se preparan á sacarlas los Socialistas. 
La primera consecuencia nacida de la finalidad 


i) absoluta del Estado, es la absoluta prepon deran- 


cia de lá felicidad ó perfección de la República, 
sobre la felicidad de los particulares: lo cual, co- 
mo hemos visto, Platón admite paladinamente. 

Ahora bien: la Comunidad, en cuanto tal, es 
tanto más perfecta, cuanto más estrecho y com- 
prensivo vínculo enlaza á sus individuos; y como 
se trata de séres morales (inteligentes y libres), la 
suma unión importa unidad de entendimientos y 
voluntades. 
` Luego aquella Comunidad será perfectísima, en 
que todos piensen, quieran y digan una misma co- 
sa: en que tódos llamen á unas mismas personas, 
padre, hijo, hermano. Porque de ahí se seguirá, 
alegrarse todos y entristecerse por unas mismas 
cosas. Todos dirán á un mismo tiempo: “mi padre 
está bueno; mi padre está malo, de donde nacerá 
una insuperable conformidad de ánimos y volun- 
tades, y una próxima semejanza con la unidad del 
individuo; en el cual, cuando un dedo es herido, 
todo el hombre se interesa, y así decimos: “Aquel 
hombre ha sido herido en un dedo,,. (1) 

No ser esto, en abstracto, una utopía absurda, 
lo demuestra el Cristianismo en la Vida Religio- 
sa; donde, ciertamente, la suma paz y unión de los 
ánimos, y la perfección de la Comunidad, estriba 


en esta conformidad de intereses y, afecciones, 
Any 


(1) Plat, Rep. L. V, p. 92 y 93 
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do los jóvenes á los viejos uniformemente, padres; 
y los viejos á los jóvenes, igualmente, hijos; dándo- 
se todos entre sí el dulce nombre de hermanos, y 
teniéndose de verdad por tales); con unos mismos 
intereses; pues nada poseen en particular, y á to- 
dos pertenecen igualmente la posesión y prosperi- 
dad común; con unos mismos gozos y penas; por- 
que nada puede acontecer favorable ó adverso á 
cualquiera de ellos, que no redunde, por el mismo 
caso, en provecho ó detrimento de todos. 

No está, pues, el absurdo, en la imposibilidad de 
la cosa en sí: sino en su aplicación á la sociedad 
política; la cual, por no tener el carácter, que fal- 
samente se le supone; y por presuponer el fin del 


¡individuo y de la familia, anteriores, y en alguna 


manera, superiores, al suyo; no admite esta ma- 
nera de unidad absorbente. 


En efecto: dicha unidad exigiría, lo primero, +. 


una completa comunidad de bienes, si convenien- 
te en la familia natural, y con más perfección 
en la familia religiosa, inadmisible en la socie- 
dad política. Pero no vamos á insistir ahora en es- 
te punto, así por ser controvertido por los Comu- 
nistas, como por estar copiosamente tratado en 
innumerables libros escritos contra ellos: sino pa- 
saremos á considerar otras consecuencias, no me- 
nos legítimas, y aun más abiertamente en pugna 
contra el sentido común. 


La primera sería la más absoluta supresión del 


fundada en tener todos un mismo lenguaje(llaman- 3 


wad., TAN nT 
Derecho de Familia, repugnante, si se propone en 
crudo, para cualquier hombre sensato; pero con 
más ó menos trasparentes velos, general blanco á 
donde miran todos las formas del Socialismo. 

En efecto: la Familia es una unidad, hasta cier- 
to punto, autónoma; una sociedad dentro de otra 
sociedad: la sociedad civil; por consiguiente, un 
obstáculo á la absoluta uniformidad del Estado. 

Si el individuo no tiene otros derechos que los 
del Estado nacidos (y en esto convienen Sócrates 
y Hegel), la familia no puede tener otra razón de 
ser, sino la institución jurídico-polfítica, y habrá 
de doblegarse á todas las exigencias del Esta- 
do. (1) 

Analicemos, en pos de Platón, las enormes con- 
secuencias que de este principio se derivan. 

El Estado tendrá, en primer lugar, facultad de 
presidir á la unión de los cónyuges, (ya se lo conce- 
den los partidarios del Matrimonio civil!), y podrá 
intervenir en ella, ora de una manera negativa 
(estableciendo impedimentos), ora positivamente, 
designando, en la forma por las leyes prescrita, 
los cónyuges futuros. 

Esto enseña Platón; el cual, más religioso (aun- 
que no más socialista) que nuestros secularizado- 
res, quiere que el Poder público, por medio de un 


(1) Cotra-este error, enseña León XII], el origen divino 
del derecho de familia: “Secundum namque catholica docu- 
menta, in parentes et dominos caelestis Patris ac Domini di- 
manat auctoritas; quae idirco ab ipso, non solum originem 
ac vim sumit, sed etiam naturam et indolem necesse est 
mutuetur, (Encyc, Quod apostolici, 28 Dbre, 1878) 
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sorteo, acompañado de sacrificios é invocaciones 
á los dioses; y otras ceremonias sagradas, forme 


las parejas, y las divorcie luego, para proveer en E 


la medida conveniente á la repoblación del terri- 
torio. (1) 

¿Por qué no empiezan los modernos socialistas de 
guante blanco, por entablar esta reforma, conse- 
cuencia de sus principios Hegelianos, tan legítima 
por lo menos, como la de la Educación Oficial de 
la prole? 

Los que defienden el Monopolio de la Enseñan- 
za y el Divorcio declarado por el Poder civil, de- 
bían, si fueran lógicos, haber empezado por esta: 
blecer el Matrimonio Oficial. Pero se han conten- 
tado con establecer el civil, de miedo, por ventu- 
ra, que sus Bellas Mitades les sacaran los ojos! 

En segundo lugar, vindica para sí, el Estado 
Platónico y Hegeliano, el Derecho de regular los 


“nacimientos; lo cual pretendió Platón por una le- 


gislación de Continencia, y por el medio criminal 


del Aborto é Infanticidio. (2) Ningún Estado mo- 


derno, que sepamos, ni aun los mismos socialistas, 
se han atrevido á proponer semejante cosa; por 
más que si el Estado es el Deus praesens de Hegel; 
si los individuos tienen obligación de sacrificárse- 
lo todo; y no hay más moralidad que la del mismo 
Estado derivada; no entendemos la causa de estos 
escrúpulos, parecidos á los de Micifuz y Zapirón. 
Desgraciadamente, cuanto más lejos están los 


(1) Rep. L. V, p, 88, 1. 53 
(2) Rep. L. V, p. 90 + 1,7 
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pueblos de la continencia cristiana; cuando en sus 
Cámaras se llega al desatino sacrílego de decla- 
rar la Castidad monástica, contraria al Derecho 
natural; cunden más cada día los crímenes ende- 
rezados á evitar el crecimiento de la población, y 
aun su reintegración necesaria; como lo están 
mostrando las Estadísticas, en algunas naciones 
decadentes y corrompidas. 

Pero el Socialismo de frac, deja tan repugnantes 
atentados para la penumbra del crimen, y no se 
atreve á regularlos con la sanción de las leyes. 


Otra consecuencia de este desconocimiento del 
Derecho de Familia, es la pretensión de mejorar 
la raza por medio de disposiciones legales. 

La Filosofía Socrática emplea en este punto, 
un lenguaje verdaderamente brutal.—“He obser- 
vado, dice Sócrates, que tienes en tu casa muchos 
perros de caza y aves excelentes. ¿Has atendido, 
ipor Jove! á las uniones y procreación de estos 
animales? 

—¿Para qué me lo preguntas? r: nde Glauco. 

—En primer lugar, dado que t Edo. 
na casta, ¿no salen algunos más excelentes? 

—Así es. 

—Pues, tú, ¿haces criar 4 todos por igual, ó 
principalmente á los mejores? ` 

—A éstos. ` 

—¿Y cómo? á los muy jóvenes ó muy viejos, ó 
á los de buena edad? 


` 
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—A los de buena edad. 


—Y si no lo hicieras de este modo ¿piensas que 
sería muy inferior la raza de tus aves y. tus pe- f 


rros? 
—YAa lo creo! 


—Pues ¿qué piensas de los caballos y de los | 


otros animales? ¿Por ventura suceden las cosas de. 


otra suerte? 
—Sería maravilla que así no sucediesen, 


—Babai! (Tate, tate)! dije yo; ioh amigo mío! ¡Si 
lo mismo sucede entre los hombres, cuánta nece- 


sidad tenemos de gobernantes hábiles!... etc.» (1) 8 
Este lenguaje, nos hacemos cargo, heriría la 


susceptibilidad del público presente en las deli- 


beraciones de nuestras Cámaras legislativas: pero 
en el fondo, ¿no se han propuesto, aun en la ca- 
tólica España, proyectos inspirados en semejante 
criterio Platónico-socialista? Véase el Discurso 
de Apertura de los Tribunales en 1902, por el en- 
tonces Ministro de Gracia y Justicia, Sr. Monti- 
lla, y sus ideas acerca de la intervención oficial 
del médico, en los matrimonios futuros, guiada 
por esta pretensión del Estado, de intervenir en el 
mejoramiento de la raza. 

¡Urge desengañarse! No se sientan impune- 
mente los principios que encierran en sus entra- 
ñas el parto de funestas consecuencias; pues si 
germinan en su seno, tarde ó temprano habrán de 
salir á luz. Por consiguiente: discútanse con di- 
gencia los principios; y si de ellos salen, por fuer- 


A) Rep. L. -V, p. 80, ' 
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za de la Lógica, conclusiones perniciosas, hay que 
desecharlos; en vez de incurrir en el absurdo de 
los doctrinarios, los cuales creen poder partir de 
principios falsos, y detener, donde å ellos les plu- 
guiere, el raudal arrebatador de las consecuen- 
cias.’ ¡Desgraciados! «Si el Socialismo Blanco se 


“se contenta con arrancar á los padres de familia 


la educación de sus hijos, no faltará en pos de él, 


el Socialismo Rojo, que arranque de sus manos co- 


diciosas los bienes mal adquiridos, y destruya de 
raiz la propiedad y la familia! E ii 

La Selección Artificial, iniciada por el Plato- 
nismo, en la constitución de los matrimonios, se 
continúa por medio del Estado Docente, hacién- 
dose cargo de la educación de los hijos. i 

“Una vez bien entablada la Ciudad, se irá au- 
mentando, como se dilatan los círculos en el agua; 
porque la Crianza y la Educación perfectamente 


establecidas, hacen las buenas indoles, y éstas por 


“su parte, recibiendo la buena educación, se harán 
mejores, así para las demás cosas, como para en- 


gendrar otras excelentes; como sucede en los de- 


más animales., (1). Con lo cual, la Ciudad Pla- 
tónica :6 el Estado Hegeliano prosperarán á ma- 
ravilla. En verdad, sus ciudadanos podrán echar 
menos la felicidad doméstica, privados de las re- 
laciones de familia, ó violentados en sus más ín- 
timas afecciones. Pero ¿qué importa esto al Le- 
gislador? El Estado es fin de sí mismo; es el dios 


(1) Rep, L. IV p.66, 1. 8. 
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a nik 30 iy y 
presente; el Molóch moderno, á lic todo se dè- 
be a: 


y 


Terminemos con un detalle precioso de la doc- | 
trina Platónica, que no puede engullir todavía la 
delicadeza de nuestros contemporáneos. 

y Platón admite y procura én su República, los - 
> médicos, para curar las enfermedades de los que 
son de buena edad y constitución: pero con prohi- 
bición de alargar la vida con cuidados supérfivos, | 
A á los ya tan viejos y enfermizos, que no pueden 


De, prometer á la sociedad servicios estimables, sino 
0% habrán de vivir entecos, y á pique e engendrar 
154 otros tales, 


A éstos se les deberá dar una receta suave, y 
fi; so color de curarlos, mandarlos suavemente al 
otro mundo; pues ya de ningún provecho serían 
para el Estado. (1). y 

Cremos no ser esto estorbo, en la República Pla- 
tónica, para el establecimiento de Sociedades Pro- 
tectoras de Animales! 


El Socialismo de guante blanco, rechazando 
con horror, sus propias consecuencias, cuando se 
0 trata de la salud de los cuerpos; no se empacha 
iN en admitirlas donde sólo se aventura la vida mọ 
Di ral y la salud eterna de las almas! 
i 


5 (1) Rep. L.p. 57, 1. 33 y p. 55, 1. 46, 
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CAPÍTULO II. 


Ideas de Aristóteles. 


A las falaces vislumbres del Socialismo Socrá- 
tico, que no sólo se han refractado en las neblinas 
del Idealismo. Tudesco; sino: reverberando sobre 
la Historia antigua, han hecho formar de la Peda- 
gogía Griega, una idea tan falsa, como luego ve- 
remos; contrapuso sus luces el Filósofo.de la Ver- 

/ dad; por más que en ésta, como:en otras materias 
morales, no acertara á desenredarse enteramente 
de los prejuicios arraigados en la sociedad: paga- 
> privado de la segura:orientación del Evange- 

lo, 

Aristóteles combatió en su mismo principio, la 
doctrina política expuesta por Platón, su maestro, 
“Tiene, dice, el Socialismo Socrático, muchos in- 
convenientes; y la causa, por la cual afirma Só- 
crates haberse de establecer en las leyes, no pa- 
rece se siga de las razones aducidas... Digo: de 
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serlo mejor para la Ciudad, la mayor unidad posible 
(cual es el supuesto de Sócrates). Y á la verdad, 


es evidente que adelantando en este camino de la - 


unidad, dejaría de ser República, para ser, prime- 
ro, Familia, y finalmente, Individuo. Mas por el 
contrario; precisamente se diferencia la Ciudad de 
la cAlianza, en ser ésta, por su naturaleza, entre 
iguales, y aquella, entre personas de diferente indo- 
le (varón, mujer, hijos: gobernantes, etc.)... Lue- 
go es evidente, no ser el sumo bien de la Ciudad la 
Unidad suma; pues ésta, antes la destruye; cuando 
al contrario: el bien de cada cosa.es.lo que la sal- 
va. Y aun por otro camino es evidente, que la su- 
ma unidad no es lo mejor para la República; pues 
la suficiencia, carácter de la ciudad, nace de las va- 
rias aptitudes en ella combinadas.,, (1): 3.1... 

Esta razón de Aristóteles debieran: meditar 
nuestros Centralistas en todos los ramos, y parti- 
cularmente en la enseñanza; pues, en. efecto, 
cuanto más se unifica y se concentra en pocos, su 
dirección, más se reducen las luces para resolver 
las dificultades, ya en general, ya en cuanto sé 
aplica á cada región ó clase de personas: 

El fin y lo mejor de la Ciudad, dice el Estagiri- 
ta, esla suficiencia (autarquía); lo abastado en todos 
los órdenes de la vida humana. Y tanto más abas- 
tecida estará de todos los bienes, cuanto sean más 
los arroyos que concurran á engrosar su cau- 
dal. (2) eói) 


A> xXIAAK<K<—KS ? d 
(1) Política, Lib, 1l, pág, 487. Citaremos por la Ed, Di- 
dot, 


(2 L.1,c.1, pág. 483; 1, 26 y 33: Nuestro Santísimo Pa-" 


P 
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Debe, pues, la Ciudad, dice, ser una, hasta cier- ' 
to punto; pero no PANSA P P (1): esto es: una 
cuanto á la Autoridad suprema; pero no cuanto á 
las fuentes de producción y bienestar. (2) 

Así mismo combate Aristóteles la aserción So- 
crática: que se ha de procurar la felicidad de la ciu- 
dad; no la de mayor ó menor número de indivi- 
duos. “Es imposible, dice, sea feliz la Totalidad, 
sino lo es la mayor parte, ó todos, 6 algunos de 
los ciudadanos. Pues no es la felicidad como los 
números, donde la suma par puede constar de su- 
mandos impares. Por donde, si la clase directiva, 
y menos las dirigidas, no alcanzan la felicidad, en 
la República Socrática, en vano se ponderará su 
perfección; pues no consigue el fin de todas las 
operaciones humanas. ,, (3) 

Esta reflexión de Aristóteles, previene el error 
modernamente remozado, de fingir un bien común 
diferente del bien de todos, ó la mayoría de los 
particulares. Donde no es feliz la mayor parte, y 
tienen todos, en abstracto, igual derecho á la felici- 
dad, en vano se habla de bien común: porque, en 
realidad, sólo habrá un bien imaginado, ó el be- 
neficio de un grupo, que labra su propia dicha, so 
color de procurar la de un ente de razón. 


dre Leon XIII, consagró, adoptándolos, no sólo el concepto: 
sino aun la frase de Aristóteles: “Quae (civilis societas) sup- 
Peditare,, vitae sufficientiam perfectam, sola potest “Im- 
mortale Dei.) 

(1) L.11,c, 11, pág. 501, 1. 35. 

(2) Ibid. Este lugar no carece de dificultad, como luego 
Veremos, 

(8) Polit, L, IX, c. Hal fin. 
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tóteles la Educación, conforme á sus fines (no por 


la calidad del maestro), en pública y privada, según / 


tenga por objeto formar el buen ciudadano 6 el 
hombre bueno. 

En efecto: si por una parte es necesario que en 
la República sean todos buenos ciudadanos, no es 
para el Estado asequible ni indispensable, sean to- 
dos hombres perfectos. Por otra parte, ser buenos 
ciudadanos, no es una virtud absoluta, sino relati- 
va á la forma de Gobierno; pues las costumbres 
que hacen un buen ciudadano en un Gobierno po” 
pular (Democracia), no convienen bajo el Go- 
bierno de pocos (Oligarquía); por lo tanto es me- 
nester que las costumbres sean en cada país, 
proporcionadas á su forma de Gobierno; y ésta 
es incumbencia del Poder Público y objeto de la 
pública Educación. (1) 


Con estos prenotandos, es fácil comprender la 
doctrina de Aristóteles, que, sin ellos, pudiera pa- 
recer cuajada de contradicciones. 


(tl) Hippeau creyó observar semejante diferencia, entre 
ta educación Alemana y Norte-Americana; “Mientras en los 
Estados-Unidos, dice, la educación pública tiene por blanco» 


* formar, para una República, ciudadanos ilustrados y libres; 


Alemania no ha pensado durante mucho tiempo, en otra 
cosa, sino en educar para sus gobiernos aristocráticos 6 
monárquicos, súbditos obedientes y sumisos., |L‘ Instructs 
publique en Allemagne, pág. 7, París, 1873), Es ea 
advertir, “que era León el pintor, esto es: republicano; 


Viniendo ya á formular su doctrina, divide Aris- / | 


AA. A 

“La más eficaz de las cosas dichas, parà la con- 
servación de las Formas de Gobierno (rrohtrelac,) 
dice, es la que ahora todos olvidan; la Educación 
acomodada á las mismas.“ 

“Nada aprovecharán las más acertadas leyes, 
establecidas con el acuerdo de todos los que en la 
República viven, sino estuvieren preparados por 


las costumbres y la educación, á la respectiva for-. 


ma de Gobierno: popularmente, si las leyes. son 
populares, y oligárquicamente, si son oligárqui- 
cas... 

“Mas el educar para una forma de Gobierno, no 
es hacer aquello de que gustan los partidarios de 
ella; sino por donde pueda la referida forma con- 
servarse. Pero ahora, en las oligarquías, los hijos 
de los gobernantes se entregan á los desórdenes 
del lujo, mientras los de los pobres se tejercitan y 
acostumbran al trabajo, por donde vienen á de- 
sear con ahinco, y acaban por obtener, los cambios 


-de Gobierno. (1) 


“Nadie pondrá en duda, que deba el Legislador 
ocuparse especialmente en la educación de los 
jóvenes; y no hacerse esto en las ciudades, perju- 
dica 4 las Formas de Gobierno: pues en cada una 
es preciso vivir de un modo adecuado á ella; y 
así, las costumbres peculiares á cada forma de 
Gobierno, son lo que suele conservarlas, y aun 
constituirlas desde el principio: como las costum- 
bres democráticas, la Democracia, y las oligár- 


(1) Polit.L, VIIL pág. 579, 1. 4, ; 
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quicas la Oligarquía (1); y siempre las costumbres 
mejores son causa de un Gobierno mejor. 

No carecen de dificultad, cuando se trata de 
averiguar las ideas del Jefe del Peripato, los pa- 
sajes siguientes: ; 

“Además, en todas las facultades y artes se ha 
de presuponer cierta educación y ejercicio para 
sus propias operaciones; y así es manifiesto debe 
suceder en las prácticas de la virtud. Mas porque 
es uno el fin de toda ciudad, es claro debe ser una 
y la misma la educación de todos, y el cuidado de 
ella ha de ser común, y no particular, (á la mane- 
ra que actualmente, cada cual cuida de sus hijos en 
privado, y les enseña la doctrina particular que le 
parece); pues en las cosas comunes, común ha de 
ser el ejercicio. 

“Al propio tiempo, no conviene imaginar que 
cada ciudadano vive para sí; sino todos para la 
ciudad, como sea cada uno parte de ella; y es na- 


tural, subordinar el cuidado de cada parte al de | 


la colectividad. Por este concepto pudieran ser 
alabados los Lacedemcnios, por tener con los jó- 
venes mucha cuenta, y ésta en.común. Es pues 
manifiesto, conviene legislar acerca la Educación, 
y deber ésta ser en común., (2) 

De estos lugares (que pudieran aducirse para 
probar, haber suscrito Aristóteles la opinión So- 
crática, en favor de la enseñanza del Estado) se 
infiere, en primer lugar, no haber existido ésta en 

(1) ¿No se hallará aquí la raíz del Caciquismo, plaga de 


las democracias improvisadas? 
(2) Polit, L, VIII. c, I, pág. 624, 


BY gua CA 


la práctica, fuera de Esparta; sino sólo en los 
ideales de los filósofos. Así lo expresa claramen- 


. te, además del alegado, otro texto, donde dice: | 


“Hay que considerar.... si conviene hacer común 
el cuidado de los jóvenes, ó educarlos privada- 
mente (lo cual se hace ahora en las más de las ciuda- 
des). (1) j ; $ 

Infiérese además, no ser esta educación públi- 
ca, propuesta por Aristóteles, exclusiva ni absor- 
bente de la privada; como puede mostrarse con 
evidencia, confiriendo varios pasajes de sus obras 
Morales. 

“Las leyes, dice, que producen la Virtud común, 
son aquellas que legislan acerca de la Educación 
que mira al Bien público. Mas acerca de la Edu- 
cación particular de cada uno, en virtud de la cual 
se hace Hombre bueno, en absoluto, habremos de 
definir más tarde, si se refiere á la virtud política 
6 å otra: (es á saber: á la virtud en general.) (2) 

De suerte que, cuando habla Aristóteles de la 
necesidad ó conveniencia de la Educación públi- 
ca, se refiere solamente á aquella educación polí- 
tica, que dispone al ciudadano para intervenir, en 
alguna forma, en la gestión y conservación de de- 
terminada clase de Gobierno: pero la educación 

. humana, la reserva al Padre de familia. 

En la obra citada (3), dice ser el padre causa del 
sér del hijo, de su sustentación y educación; y de- 
clara la Educación privada superior á la pública, 

(1) Polit, L VII, cap, XV, fin. 


(2) Nicomach. L. V. c. II. pág. 54, f. 
(8) Nicomach. L, VIII, e. XL 
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porque: -“las palabras del padre, en la familia, 
tienen mas fuerza que las leyes y costumbres pú: 
blicas, por lo estrecho del parentesco y la gran- 
deza de los beneficios.“ (1) Y en otro lugar: “Ayen- 
-taja la educación particular á la pública... pues ha- 
ciéndose con particular solicitud, se perfecciona 
más, lo á, cada” uno especialmente encamina- 
do... (2)... A 
Y si por ser el ciudadano parte de la Ciudad, 
admite la educación pública, afirma tambien ser 
el hijo parte del padre, es decir: constituir con él 
una misma Persona moral, “mientras no alcance 
la consideración de ciudadano perfecto y se sepa- 
re de su lado., (3) 
Y €l mismo previene la objeción, ahora tan re» 
petida, de la posible impericia del padre, dicien- 
do: “Nada estorba que quien no tiene ciencia (de 
educador) eduque hermosamente á uno en parti- 
cular, por la experiencia adquirida(de sus-cualida- 
des) con la observación continua y minuciosa.,, (4) 


No dejaremos de hacer notar, que los testimo- 
nios en favor de la educación privada, están to- 


mados de sus obras Morales; mientras los favora- T 


bles á la educación política, pertenecen á la Ciu- 
dad ideal, que, si bien con sentido más práctico, 
quiso describir á ejemplo de su maestro Platón. 


(1) Nicomach. L: Xc. IX, pág. 128, 1. 51, 

(2) Ibid. p, 129, 1, 1-6, 

(8) Magn, Moral. L, I. c. XXXIV. p. 152, 1, 39, 
G) Nicomach, L, X. c. IX, p. 129, 1, 11, 


Por lo demás, estos testimonios apenas 


tienen 


“aplicación á nuestros tiempos. Porque cualquiera 


sea la forma de Gobierno, el Cristianismo ha he- 
cho la Educación democrática, admitiendo todas 
las fortunas y clases sociales al cultivo de todo 
género de saber, como no falte el talento y sosie- 
rio / 
Una amado: para no volver (si no los trae algu- 
na Tiranía sectaria) (1) los tiempos en que había 


- barreras sociales en el campo de la educación y 


de la ciencia, y una y otra están, hace siglos, al 
alcance de cuantos las desean, por obra dela Igle- 
sia, maestra esencialmente democrática, que las 


f viene distribuyendo á manos llenas. 


i i ] linaje, la. 
“La Oligarquía se determina por el i 
riqueza y la Educación,„ (2) dice Aristóteles; y 
así, en su concepto, la difusión de la Paucnojon 4 
es una amenaza para los Gobiernos olla 


(1) Sólo Ja tiranía puede temer la Educación a A 

los ciudadanos instruidos y eate como, siguie: 
es, lo notó Alfonso el Sabio: 
bios el los sabios antiguos, que usaron (los tiranps) gN 
su poder siempre contra los del pueblo, en tres maneras re 
artería, La primera es que estos atales punan siempre, T 
los de sù señorío sean necios e meirosos .. E sobre todo bs 
siempre punaron los tiranos de estragar los pode rosos, $ bn 
matar los sabidores, Apip das de en sus tierras c 
AS, etc. (Partida 2* tit. 1." ley X. j 

ap Aie lj de- Aristóteles: “Conducen para ta A 
ción de la tiranía, poner trabas á los hombres de gran va nii 
quitar de enmedio á los de ánimo levantado y no tolerar | > 
banquetes públicos, ni las asociaciones, ni la Educación. 
(Polit. L, V. c. IX. pág. 584, 1. 23.) 

(2) Polit. L, VI. c, I. pág. 591, 1. 50, 
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los cuales, para conservarse, procuran ceñir la 
educación superior, á la clase privilegiada, de - 
miedo que, si el pueblo se educa, quiera compar- 
tir las funciones del Gobierno. 

Nadie pretende ahora, como en tiempo de Aris- 
| tóteles, deba ser una la educación de los gober- 
nantes y otra la de los gobernados (1); pues la 
educación cristiana no enseña á ambicionar el po- 
der, sino á obedecer de un modo digno de hom- 
bres verdaderamente ingenuos, libertados con la 
libertad nobilísima de Hijos de Dios; y está á ¡dis- 
posición de todos los que quieran participar de 
ella, y por ella hacerse dignos de los primeros 

-puestos en la Iglesia y en el Estado. 

Por consiguiente. la educación moderna ha de 
tener por blanco, perfeccionar el Hombre en sí, y 
es preferible por tanto, sea Paterna y Doméstica, 
según en este sentido lo concede el Estagirita, 

No queremos terminar este capítulo, sin aducir 
unas palabras del mismo Filósofo, demostrativas 
de cuán antiguo sea el desbarajuste en materia 
de Educación y Enseñanza. 

“Precisa, dice, que sepamos cuál sea la Educa- 
ción, y cómo convenga educar. Más ahora se. dis- 
puta acerca de las cosas que han de aprender los 


jóvenes, así para la virtud como para la. vida ex- ` | 


celente; ni se tiene. por averiguado, si se debe 
cuidar con preferencia del cultivo del entendi- 
miento ó de las costumbres, Y la consideración de 
lo que ahora se usa, no puede dejar de ser em- 


(1) Polit. L. II, c. II. pág. 524, 1, 9, 


ds A pat 


brollada, ni se saca en claro si hay que ejercitar 


las cosas útiles para la vida, Ó las conducentes á 
la virtud, ó las supérfluas y de puro ornato; y ca- 
da opinión tiene jueces en su abono, 

“Ni convenimos siguiera en cosa alguna tocan- 


te 4 la virtud; pues no todos estiman una “misma; 


por donde es consiguiente discrepar en los ejerci- 
cios de ella,. (1) 


Aristóteles fué mal comprendido, en éste, como 
en tantos otros puntos, por los filósofos de los si- 


glos XVII y XVIII. 


“Los teóricos del Absolutismo regio, dice el 
P. Burnichon, erigieron en máxima que la edu- 
cación de los pueblos es una parte esencial de la 
Política,“como lo enseña Aristóteles,; que ninguna 
cosa importa más al bien de la República; y ha de 
Ser, por consiguiente, uno de los primeros cuida- 
dos del Principe., (2) 

El P. José Pons S. I. profesor de Filosofía, y 
después de Cánones, en la Universidad de Cerve- 
Ta, escribía en su Tratado De Societate Civili: 


¿Como en toda República sea la Juventud á ma- 


nera de perpetuo seminario ó plantel de la Ciu- 
dad... á ninguna cosa debe atender con más dili- 
gencia el Legislador, que á la óptima forma de su 
Institución, que se debe sancionar... Digo pues: 
La institución de la Juventud no ha de ser privada, 
Fa a E 

0) Polit, L. VIII, cap, I. pág. 624 

(2): Études relig. t.81, pág 148, y 
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sino pública: Así Aristóteles Polit, VIII. c. I. Prué- 
base: porque cada ciudadano no existe para sí solo, 
sino todos para la ciudad: luego el cuidado de 
cada ciudadano y su institución, 
relación á toda la Ciudad y al bien de ella: luego 
de la misma manera han de 
los jóvenes, que se rige y dispone toda la Ciudad, 
para el bien común: pero de ésta se ha de tener 


cuidado común: luego también de la institución de f 


los jóvenes. 

' Y procura confirmarlo 
liano: sin advertir que no 
jurídico de la instrucción, 
y prefiere la enseñanza en 
para el adelanto literario; 


con el sentir de Quinti- 


sino sólo del didáctico; 
común, como medio 


ha de tenerse con 


regirse y disponerse 


no por respeto de su 


dirección al fin político. (1) k 


(1) Ob. cit. Cervariae Lacetanorum: TY: 
Cap. XVII. De Juventutis institutione. pág. 58. 


Mr 
re 


en 
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CAPÍTULO IV. 


La libertad antigua. 


trata éste del concepto f 


f A) GRECIA. 
ELA i : 
cc quoi pe trasmitida á la posteridad 
y y aio A Jenofonte, influyó no 
; e juicio, en el 
o de la Educación Da se 
recia, donde toda la organización social 


e A 
descansaba en la Ciudad, la educación de' los jó- 


-venes inuci 
estaba minuciosamente establecida por las 


1 leyes mu Ps 
k E y muy de cerca vigilada por los magistra- 


Es . 
¿A ef es que tomamos de Paul Allard (1) 
p Erta tomarla de cualquier libro de 
af ia histórica, es, si no nos en. 
, > na) ep orable lugar común, tan vacío 
ero sentido, como los más de los tal 
| es. 
(1) Julien I, Apostat, t, II. p. 342,-París, 1903. 


pis Academicis $ 


Biblioteca Nacional de Españe 


Y 
Y 


4 AE e A i N y 

Para darle su valor efectivo, es preciso distin- 

guir el Quid, el dónde, y el cuándo. ¿Qué se entien- |; 
de por Educación? ¿La instrucción militar? Pues 
ésta, no sólo en Grecia, sino en muchos otros pue: 


blos antiguos y modernos, por no decir en todos, 
se ha considerado como incumbencia del Estado, - i 
á cuya defensa se ordena inmediatamente, el ejer- 
cicio de la milicia. 

Y si nos fijamos en el dónde, 
se asegura haber sido 
sivamente del Estado, 


ba muy poco de una pro 


tar. 

Por lo que toca á los demás Estados Griegos, 
para probar que no en todos cuidaba el Gobierno 
de la educación de la Juventud, aunque no tuvié: 


ramos los expresos testimonios de Aristóteles, y 
Jenofonte (1), bastaríannos los casos de Atenas, 
donde se hacía cargo de los hijos de los muer- 
tos en campaña: luego no le tenía de todos; pues 
de lo contrario no hubiera Pericles hecho men- 
ción de tal prerogativa, como de beneficio conce- 


dido por respeto á los 


en Esparta, donde ; 


tal educación se diferencia- 
longada instrucción mili- 


(1) Las más de las ciudades, dejando á cada uno, edu- 


car como quiere á .sus hijos... les prescri 
desobedecer al que manda, y otras € 
nofonte, Cyropedia, L. I, c. 22,5 $ 
(2) Tucídides, L. II, c. 46, “Corona provechosa de los 

a educación pública de los 


combates * llama el Orador á est 
hijos de los muertos por la Patria. Y aunque emplea el ver- 


bo Opéxpes, no ha de entenderse sólo del sustento, sino de la 


educación (llamada =pogí poř los Griegos), 
Platón, correr por cuenta del Estado. 


la educación negocio exclu- f 


héroes de Maratón (2): y el Pp 


ben después,... n° f 
osas á este tenor. (es | 


que debe, según IN 


de ln Repabliéa dd Mela. pens 
Ho 1 ilesio Hippódamo cual. 
Pac ira para catar o O 
ma Ae bal pad us si la Ciudad educa- 
cerca de Esparta se h 
e se ha fantaseado 
o aea más libertad, cuanto nte 
ad Eran y aun todo lo que atañe á me 
<a envuelto en las sombras de ine yi 
Egy pap S aor Acerca de Licurgo el Larik 
EEN rco, ninguna cosa puede aseverar 
n controvertida: pues de su linaje, d ; 
caian PR de su fin, y sobre todas 158 a 
> ar ces e la República . y leyes, ha bis ; 
brand po 
os sta ingenua confesión, Plutarco si- 
iaa i y lla al Legislador Esparta- 
gunas de ellas probo, Aid o a 
Ee a los tanto i 
a Ed de Platón y jed Ha 
TO Iclas, más nos parecen novelas Ex 
O sitio Socrática, á la manera de pl ; 
el ondo a onte, que verdadera Histoná: 
Ma Harana era dueño de educar á su hos 
e 4 E nacer, lo llevaba á un lugar a. 
nR AAE en Ps e estaban sentados los ancianos 
dere dsd 309 si dijéramos, los alcaldes d 
es Pa s uates, examinando al recién nacid a 
E aban robusto y bien formado, mand b de 
r, señalándole uno de los nueve peque 
s 


a o A 


(1) Arist. Polit. L 
. ¿L. H 
(2) Plutarco, tata PAE. IA 


` 
; 


Biblioteca Nacional de Ed 


— 46 — 
del campo Laconio: mas si era degenerado y de- 
forme, lo enviaban á las llamadas ¿robrras (luga- 
Tes de exposición), sitio abrupto junto al Taigeto: 
juzgando que ni para él, ni para la ciudad, era 
conveniente su vida, no habiendo nacido desde un 
principio, robusto y de buena disposición. (1) 


Lo que parece cierto es, haberse tenido cuenta 
particular de la educación, en las leyes ó costum- 
bres Espartanas; y así lo indica claramente Aris- 
tóteles, y lo dice, aunque por ventura no sin exa- 
geración, Jenofonte. “Licurgo, en lugar que cada 
uno privadamente encargue sus hijos á pedagogos 


“esclavos, dió autoridad sobre ellos á un varón de 


los escogidos para las primeras magistraturas, al 
cual llaman ra:ovónos. A éste dió facultad de 
ongregar los niños, y vigilándolos, castigar re- 
ciamente á los perezosos. Y puso á sus órdenes 
ciertos jóvenes pactiyopópovs (armados de látigo) 
para castigarlos cuando fuere menester, De ma- 
nera que hubiese allí mucha reverencia y mucha 
sumisión. „ (2) 

Lo mismo, en sustancia, Plutarco: 

“A los hijos de los Espartanos no los sometió 
Licurgo á pedagogos comprados (esclavos) ni to- 
mados á sueldo; ni dejó á la libertad de cada uno 
criar y educar á su hijo como le pluguiere; sino 


tomándolos él mismo á todos, á los siete años, los 


AA—_—e 
1 Licurgo, c. XVI. 
(2) Gobierno de los Lacedemonios, c. 2. 


ET y 0 


morar en común, y jugar y ejercitarse juntos; po- 
niendo al frente de cada sección, al más prudente 
y aguerrido de ellos, á quien tuvieran por mode- 
lo, y le obedecían, y sufrían que los castigase; de 
suerte que la educación era un ejercicio de ¿he 
diencia y docilidad.,, (1) 

Poco verosímiles son, cuanto 4 sus detalles, da- 
do que lo sean cuanto á la sustancia, las leyes ue 
se refiere haber dado contra los célibes: mo 

Licurgo, dice, estableció una cierta pena é in- 
famia (aria) contra los célibes; los cuales eran 
excluídos de las yopvorardrai (juegos desnudos) 
y en el invierno, los magistrados les obligaban á 
rodear desnudos por la plaza, y á cantar en este 
vergonzoso paseo, cierta cantinela compuesta coh- 
tra ellos mismos, confesando que sufrían penas 
Justas por su desobediencia á las leyes. , (2) 
a Otras de las cosas que se refieren de los 

acedemonios, ó son contrarias á la Historia, á 
enteramente inverosímiles. o 
Tal sucede con lo que dice Plutarco (y repite 


Inconsideradamente César Cantú) acerca de la. 


desnudez con que se presentaban las doncellas 
Espartanas en las pompas y juegos. (3) 

; e tonsejas se convencen con evidencia de 
a edad; pues de haber semejante costumbre, no 
es posible dejara de llegar á noticia de Platón: el 


qual, no obstante, proponiendo para las doncellas 


(1) Licurgo, XVI, 
(2) Ibid. XV. 
(8) Ibid. c. XIV- 
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- de su imaginada República, parecidos ejercicios y 


desnudeces, concedió que al principio juzgaríanse 
ridículas y torpes, porque no se habian usado. (1) 
¿Es posible, de haber existido aquella costumbre, 
que la ignorara Platón, y la hubiera sabido Plu- 
tarco, cinco siglos más tarde? ¿Quien no ve, más 
bien, en esta fábula, la moral decadente del peda- 
gogo greco-romano? 

Todavía es más absurdo é increible lo que narra 
el mismo, sobre la licitud del adulterio consentido 
en Esparta. Pues ¿qué confianza merece lo refe- 
rido sobre la Educación pública, entre tantas in- 
verosímiles falsedades? 

“Licurgo, dice, consideró, en primer lugar, que 
los hijos no pertenecían á sus padres, sino á la 
Ciudad en común: y así no quiso que los ciudada- 
nos nacieran de cualesquiera padres, sino de los 
mejores. Por otra parte, veía que en las leyes de 
los demás, había gran necedad y arrogancia; los 
cuales, buscando para la procreación de los ani- 
males los mejores machos de su especie, y procu- 
rándolo de sus dueños por precio ő valimiento; 
retienen encerradas á sus mujeres, y no consien- 


* ten que procreen sino de ellos mismos, aunque 


sean estúpidos, enfermizos ó viejos. (2) Y supone 


(1) Rep. L; V. pág. 84, 1. 26. 

(2) Licurgo XV. No es menos inexacta la idea que se 
da comunmente, en pos de Plutarco, de las “Phiditia”, ó 
banquetes públicos, pintándolos como populares: cuando sa” 
bemos por Aristóteles, que eran banquetes aristocráticos, á 
los que no podían asistir los pobres, por no tener con que pa- 
gar el escote. (Polit, pág. 514, 1. 15.) 


a. $ 
e Al 


Sii E =— 49 — ; 
| que en Esparta, por prescripción de Licurgo, su- 
cedían las cosas de Otro modo. 

Los historiadores modernos trascribiendo estos 
desatinos, increibles para todo buen sentido, y só- 
lo admisibles en un tiempo de confusión y corrup+: 
ción morales, como el de Plutarco; pierden todo 
crédito, para merecer nuestro asenso cuando nos 
cuentan luego las maravillas del Estado Docente 
Espartano. Sin embargo, veremos luego cuánto 
influyeron estas patrañas del mendax graeculus 
(que juzgaba de la juventud de su raza, por el 
criterio de su decrepitud corrompida) en las ideas 
de la Revolución. 


Y ¿cuándo estuvo en vigor, esa minuciosa orga- 
nización de la Enseñanza del Estado? Aristóteles, 
nos ha dicho que en su tiempo, cada ciudadano 
hacía aprender á sús hijos, lo que tenía por con- 
veniente. 

“De una enseñanza elemental, dispensada por 
el Estado, sólo la legislación de Charondas nos 
ofrece un ejemplo; el cual mandó que todos los 


hijos de los ciudadanos aprendieran á leer y escri- ` 


bir, y dió salario público á los maestros, para en- 
señar á los pobres., Así lo dice Willmann, (1) ci- 
tando á Diodoro Sículo (XII, 12), el cual refiere 
del mismo Charondas cosas harto increibles; y 
cuanto á ésta, le niegan crédito Graefenhahn y 


(1) Didaktik als Bildungslebre, t. 1, p. 178, 
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Ussing, “porque sería un caso enteramete singu- 

lar (1) ` 
¿cuáles fueron los efectos de la ingerencia 


del Estado Espartano en la educación de la ju- 


ventud? 

—“Toda la composición de las leyes Esparta- 
nas, nos dice Aristóteles, se dirigía á la virtud 
bélica, tan solo útil para vencer; por lo cual, se 
conservaron los Lacedemonios, mientras pelea- 
ban, y perecieron luego que dominaron, por no 
saber ejercitar las artes de la paz.,, (2) 

El mismo autor describe la corrupción, vena- 
lidad y molicie de los Éforos; y asigna la dureza 
de la vida impuesta á- los demás, como causa de 
que, “no pudiendo soportarla, quebrantaran las 
leyes clandestinamente, para parias á los de- 
leites livianos. „ (3) 


Lo que hay, pues, de verdad, en-la Educación 
Griega, es lo que dice Willmann: que sus estable- 


(1) Graefenhahn, Geschichte der Philologie, I. pág. 67: 
Ussing, Darstellung des Erziehungs—und Unterrichtswe- 
sens bei den Griechen und Roemern, 1. 178 (ap. Willm.) “Con 


¿todo, observa Willmann, hay que rotar, no tratarse en Dio- 


doro, de una enseñanza del Estado, la cual era “de todo pun- 
to ajena de los griegos;” sino de una forma de socorrer á los 
pobres, (loc. cit ) 

(2) Pág. 514, 1. 32. 

(3) Pág. 513, 1. 30. Ante estos testimonios aparece la ri- 
diculez de los ensueños de Jenofonte sobre el desprendimien- 
to y sobriedad espartanos: “Pues ¿cómo se había de ambicio- 


y 


mente enlazados entre sí: que sus escuelas fueron 


cimientos, con pocas excepciones, estaban floja- 


harto humildes, y de carácter privado: que el Es: 
tado se ceñía á ciertas determinaciones generales, 


* y. gr. en Atenas se limitaba el número de los dis- 


cípulos que podían juntarse en una clase, y fijába- 
se el día del comienzo de los estudios. , (1) 

Otras prescripciones, como la del sistema musi- 
cal, ó la del alfabeto jónico por el Arconte Eucli- 
des, eran leyes de policía antes que escolares. 

Ni tienen que ver los Gimnasios Griegos, á pe- 
sar de la homonimia, con nuestras instituciones 
públicas de enseñanza; sino más se parecen á las 
Termas de los Romanos. 

Eran, ciertamente, los Gimnasios, en Grecia, 
establecimientos públicos, presididos por un ma- 
gistrado, el Gymnasiarca: pero no sé trataba allí de 
Otra educación que la corporal, como lo indica su 


-nombre mismo, tomado de la desnudez en que se 


ejercitaban. 

“Los Griegos, dice Cicerón, inventaron la pa- 
lestra, y construyeron los pórticos y los asientos 
de sus gimnasios, para sn ejercicio y deleite, no 
para las disputas filosóficas; y por cierto, muchos 
siglos antes que los filósofos empezaran á charlar 


ı ên ellos. Y aun en este mismo tiempo, cuando los 


filósofos han invadido todos los gimnasios; sus 


nar el dinero, donde. habiéndose prescrito aportar un mis- 

Mo escote para las necesarias refecciones, y vivir todos de 

un modo semejante, no se podían desear las riquezas para 

procurarse comodidad y regalo? (Jenof. Gob, de los Lac. c. 7) 
(1, Ob. cit. t, I, ps. 177 y E 


J 


Biblioteca Nacional de Esp 


AA NEIRA N PAST 
oyentes prefieren oir el disco deu filósofo; al cual 
dejan todos plantado en medio de sus gravísimas 
disquisiciones, en cuanto el ruido del disco les 
convida á ungirse para luchar.,, (1) 

Esta donosa pintura del Orador Romano, nos 
pone ante los ojos la libertad, rayana con el des- 
dén, con que miraban los Griegos, la 'que llama- 

' ríamos en nuestro moderno lenguaje, Enseñanza 
Superior. ¡Tan lejos estaban de considerarla como 
un deber cívico, y una incumbencia del Estado! 


lp 


(1) Cic, L. II. de Orat. cap. V. 
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CAPÍTULO V. 


b) ROMA REPUBLICANA. 


Más absoluta que en Grecia, fué la Libertad de 
Enseñanza en el mundo Romano. “La libertad de 
enseñanza, dice Paul Allard, fué completa en el 
Imperio Romano, hasta el año 362,... Y. después 
también! Porque el conato de Juliano el Apósta- 
ta, linde de aquella etapa, no tuvo apenas más 
consecuencias en Roma, de lo que tuvieron en 
¿Atenas las leyes especulativas de Platón. 

La constitución Romana se distinguió por la 
“sana y robusta organización de la familia. De uno 
de sus mayores repúblicos, propuesto por tipo de 
la antigua virtud romana, se ha escrito: “Fué 
buen padre... y decía tener por mayor elogio el de 
buen marido, que el de gran senador... Y en ha- 
“biéndole nacido el primer hijo, ninguna cosa se le 
ofrecía tan urgente, si ya no fuese de interés pú- 
blico, que le estorbara asistir con su mujer, cuan- 
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do lavaba y fajaba al niño... Al cual, luego que 
llegó á edad competente, tomó él mismo á su car- 
go, y le enseñó las letras; y con tener un esclavo, 
muy escogido gramático, por nombre Xilón, .el 
cual era maestro de muchos niños, tuvo por cosa 
indigra darle por discípulo á su hijo, para que no 
fuera reprendido por un esclavo, ni tirado de la 
oreja cuando aprendiera despacio; ni debiera agra- 
decer á un siervo, beneficio de tanta estima como 
la enseñanza: antes él mismo se hizo su Gramma- 
tista, su maestro de Leyes y de Gimnasia, no sólo 
en lo tocante á la equitación y manejo de las ar- 
mas; sino enseñándole á pelear en el pugilato, y á 
soportar el frío y el calor, y á vencer á nado los 
raudales y remolinos del río. Y dice que escribió 
las Historias, de su propia mano y con letras gor- 
das, para que el niño hallara en su casa con qué 
instruirse en las cosas antiguas y pertenecientes á 
ia gloria de su linaje. Cuanto á las palabras tor- 
pes, no las evitaba menos delante de su hijo, que 
en presencia de las Vestales, y por el mismo de- 
coro se abstuvo de bañarse en sù compañía: cos- 
tumbre que guardaban los Romanos... hasta que 


aprendieron de los Griegos, la facilidad en mos- » 


trarse desnudos.“ (1) 

' El Padre de Familia, adornado de estas severas 
virtudes en la época del florecimiento de Roma, 
era á la vez que esposo y padre, dueño y señor, 
extendiéndose su autoridad hasta poder privał*-á 


(MD Plutarco, Cato major, cap, XX. 


los suyos de la vida; ni más ni menos que á sus es- 
clavos. 

De este poder se envanecían aún los Juriscon- 
sultos de la Edad de oro del Derecho Romano, 
uno de los cuales escribía: “En nuestra potestad 
están nuestros hijos, procreados de legítimo ma- 
trimonio: el cual derecho es propio de los ciuda- 
danos romanos.“ (1) 

Cosa evidente es, que mientras se concedió al 
padre derecho de juzgar á sus hijos, aun en las 
causas capitales, no se le había de regatear el de 
educarlos. 
` Durante la época republicana, á nadie se le ocu- 
rrió poner metas, ya sea al derecho del padre, en 
la educación de sus hijos, ya al del maestro, acer- 


ca del orden de las materias que constituían su. 


enseñanza. “Entre nosotros, dice Cicerón, la edu- 
cación no está regulada por las leyes, ni es públi- 


ca, ni común, ni uniforme para todos.“ (2). Sólo * 


una vez, antes del tiempo en que esto se decía, 
habían los Censores mostrado cierta veleidad de 
intervenir en una cuestión de enseñanza. 


Cuando se establecieron en Roma las primeras 
escuelas de Retórica, la prisca moralidad Roma- 
na se alarmó al pensar que, imitando á los Grie- 


(1) In potestate nostra sunt liberi nostri, quos ex justis 
nuptiis procreavimus: quod jus proprium civium romano- 
xum est. Gaio, en el Digesto I. NIL. 3, 
(2) De Republica, IV. 3. 
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gos, los Romanos pudieran acostumbrarse á mi- 


rar la palabra como un artificio. 


Suetonio nos ha conservado un Senatus-consul- 


tum y un decreto de los Censores, cuya resisten- 


cia fué sin embargo poco duradera, haciendo 
exacta la frase de Cicerón. 

“Siendo Cónsules Caio Fannio Estrabón y M. 
Valerio Messala, el Pretor Marco Pomponio con- 
sultó al Senado. Y habiéndose dado cuenta de cier- 
tos Filósofos y Retóricos, se falló: Que el Pretor 
M. Pomponio advirtiera y tomara á su cargo, se- 
gún perteneciese á su fidelidad y al bien de la Re- 
pública, que no quedasen en Roma. 

Por lo que hace á los Censores: “Cneo Domicio 
Enobarbo, y Lucio Licinio Crasso, Censores, de- 
clararon: Hásenos anunciado, haber ciertos hom- 
bres que instituyeron un nuevo género de doctri- 
na; á los cuales y á su escuela concurre la juven- 
tud: que los tales se dan nombre de Retóricos La- 
tinos, y los adolescentes se pasan allí ociosos los 
días enteros. Nuestros mayores' instituyeron, qué 
cosas debían aprender sus hijos, y á qué escuelas 
querían que acudiesen. Estas novedades, introdu; 
cidas fuera de la costumbre y de los usos de nues- 
tros mayores, ni nos placen ni nos parecen bue- 
nas. Por lo cual, á los que tienen semejantes es- 
cuelas, y á los que acuden á ellas, parécenos de- 
ber manifestar nuestra sentencia: que á nosotros 
no nos agradan..,, (1) 

Sería un error, entender por estos textos, que 


(Y Suetonio, de claris Rhetoribus, c. I. 
i 


: AN 

los antiguos Romanos hubiesen legislado acerca 
de la materia y forma de la enseñanza. El majo- > 
res nostri... instituerunt, de Suetonio, no se refie- 
reá ley ni costumbre legal; sino al mero uso de 
los antiguos, mirado con veneración por los cela- 
dores de las costumbres públicas. 


La primera mención de escuelas que hallamos 
en'la Historia Romana, acompaña á uno de sus 
más trágicos é interesantes episodios: el de la 
muerte de Virginia, que dió en tierra con el po- 
der de los Decemviros. 

“El ministro de la liviandad del decemviro, echó 
mano á la doncella, cuando se dirigía al Foro; 
pues allí, en las tiendas (6 pisos bajos), estaban 
las escuelas de letras.,, (1) No serían escuelas pre” 
Cisamente elementales, cuando acudía á ellas una 
muchacha ya crecida y desposada con un tribu- 
no, (2) £ 

De otro pueblo Latino, los Faliscos, nos da el 
mismo autor noticias más concretas: “Costumbre 

fué de los F. aliscos, tener á uno mismo, por maes- 
tro y acompañante de sus hijos, y se encargaban 
al mismo tiempo muchos niños al cuidado de uno 
(como se hace aun en Grecia el dia de hoy). Los hi- 
EE 


a Tito Livio, L. III. c. 44, “Virgini venienti in forim 
À 1 namque in tabernis litterarum ludi erant) minister libi- 
dinis decemviri manus injecit. 


e Desponsarat filiam L. Icilio,.., virginem adultam.* 


Biblioteca Nacional de Esp 


s principales suele suceder, eran 
j los principales, como sue! i iaie 
Aspe el que más se pometa ora pad Ry: 
Éste, como en el tiempo de paz $ pudes 
vi los niños delante de la ciuda k a ai 
Ps juegos, no habiendo interrumpido a e 
panes e de en la guerra, mientras con pata La 
sd und: los alejaba de las ji as ms 
> har ya más considerable espacio... os de 
En este pasaje hallamos la escuela pH cera” 
blos latinos, como natural expansión sa 
lia. Varios padres encomiendan sus i A Po 
sino preceptor, el cual, para pm dede 
de las puerta: da c 
e Pide] y allílos e PE 
piba: juegos y los instruye con sus conver 
A i ble inciso: “Como se 
Y es de advertir ra Ae Mane 
ia el día de ee € 
hace aun en Grecia el dí: MA 
i dida que aum 
colegir que, á me de 
E y el Tajo de los Romanos, vendrían bn e 
A las escuelas públicas, ó por lo menos, 


Í incipäles;` 
viarían á ellas sus hijos las personas pea i 
sino solían educarlos en sus casas, por í 


Peda i sclavos. (2) 
las más veces griegos y €; ne 
Et oficio de enseñar las een oct besa: 
de esclavos ó libertos, se advierte c PEASE 
lo que apunta Suetonio en ca dior otto: 
icós, donde habla de Es a e. 
a, DOA y Bruto, de Remio Palemón y Es 


(1) Tit. Liv, L. Vec; 27. 


pág. 256. 


wW varones ho dejaron de escribir alguna cosa de 
t I. pág. 177: Paul Allard, Julien, t. I. EE J 
2) illmann, . . Ayi 


cribonio Afrodisio, esclavos (el último del célebre 
Gramático Orbilio, á quien llamó Horacio plago- 
sus, por el uso desmedido de la. férula). Valerio 
Catón, fué liberto; y así mismo lo fueron, Corne- 
lio Epicado, de Syla; Lenaeo, de Pompeyo; Ceci- 
lio Epirota, de Ático; C, Julio Hyginio, de Au- 
gusto. C. Melisso era expósito, lo mismo que M. 
Antonio Gnipho, manumitido por.el que lo crió. 
Sevio Nicanor, Atteio Philólogo, y Verrio Fla- 
co eran libertinos. (1) 
- El gusto por los estudios literarios lo in 
en Roma Crates de Mallos, 
Aristarco; el cual enviado por el rey Átalo como 
embajador, entre la segunda y tercera guerra 
Púnica, poco después de la muerte de Ennio, dió 
muchas conferencias (dxpoéseig) y disertando asi- 
duamente sirvió á los Romanos de ejemplo que 
imitaran. (2) 

Encendido el deseo de 


trodujo 
contemporáneo de 


aprender, vino tambien 
la abundancia de profesores y maestros, y flore- 


cieron las letras en tanto grado, que elevaron á 
algunos desde la condición ínfima, al ordén sena- 
torio y á los sumos honores públicos. Pero la ma- 
nera de enseñar, ni fué una para todos, ni la mis- 
ma siempre para cada uno; antes cada cual ejer- 
citaba á sus discípulos de diferente forma. (3) 
“Después creció más y más el favor y el culti- 
vo del Arte, de suerte que aún los más egregios 


(1) Suetonio, de claris Gramm. (per totum.) l 
(2) Id. ibid. c. IL, 


(8) Id. De clar: Rhet. c. 1. 
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| A ae iempo llegó á 
Gramática; y se dice que en algún TER e T 
haber en la Ciudad, veinte escuelas i pico 

i áticos fuero: 
tadas; y los precios de los Gram ] 
alilia, y tales sus salarios, que nri posi 
ki. io Daphnides, haber sido comprado po 
Ey i; Citala, en doscientos mil sestercios, uo eo 
Eo iti sq à 
E numitido (por ventura por las sumas que e 

nado en el ejercicio de su arte): y moza pami PE 
E asalariado por el riquísimo caba | 
So Eficio Calvino, enseñó á muchos á razón de 


cuatrocientos H-S anuales. 0) S C) ROMA IMPERIAL, 


Cuando todos los póderes de la República se 
reunieron en una sola mano, los Césares empeza- 
ron á preocuparse de la enseñanza: pero sólo con 
la mira de fomentarla, y no de reducirla á servi- 

J dumbre. E 

César concedió á los maestros de Artes libera» ' e 
e a f leselderecho de ciudadanía, y concibió el pro- 

= yecto de fundar una Biblioteca pública grecolati- 
- na, al frente de la cual había pensado poner á Va- 
rrón, el más erudito de los Romanos. 

Augusto dió favor á los amigos y cultivadores 
del saber, y edificó la Biblioteca Octaviana y pa- 
latina, 

Vespasiano fué el primero que señaló sueldo 
público á un preceptor, y el primero que lo gozó, 
' fué el español Quintiliano, príncipe de los latinos 
, Preceptistas. 


AA Trajano empezó á cuidar de la educación de los 
11) Suet. HI, 4 £ 
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niños desamparados, y con su famosa Ulpia, so- 


brepujó las bibliotecas anteriores. (1) 

Hadriano fundó en el Capitolio, el Ateneo, don- 
de poetas y oradores tenían sus conferencias, y en- 
señaban á la juventud; restauró la Universidad de 
Atenas, abrió escuelas en varias provincias, parti- 
cularmente en España, de donde era natural, y 
otorgó una jubilación á los profesores beneméritos. 

Antonino Pío concedió á los maestros varios 
privilegios, aunque limitando el número de los 
que podían gozarlos en cada ciudad: 

“Los Gramáticos, Sofistas (Filósofos), y Retó- 
ricos, dice Modestino, así como de las otras car- 
gas públicas, se excusan de la tutela y curatela. 
Pero está limitado por ley, el número de los Re- 
tóricos que pueden gozar esta exención, en cada” 
ciudad, con ciertas condiciones propuestas: lo cual 
se muestra por cierta Epístola de Antonino Pío, 
dirigida á una Comunidad de Asia, pero aplica- 
ble á todo el orbe, donde se dice: “Las ciudades 
menores pueden tener hasta tres médicos inmunes 
y tres Sofistas y otros tantos Gramáticos; las ma- 
yores, siete que curen y cuatro que enseñen; y las 
muy grandes, diez médicos, cinco Retóricos y otros 
tantos Gramáticos. Sobre este número, ni la ma- 
yor de las ciudades ofrece inmunidad. (2) 

Esta misma Constitución de Antonino añadía: 
“Mas acerca de los Filósofos no se fija el número” 
porque son raros los que filosofan. (3) 

(1) Willmann, t.I. 


(2) Digesto, L. XXVII, tit. I. ley 6. 
(8) Ibid. ley 7. 
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Marco Aurelio subvencionó dos profesores de 
Elocuencia y dos de cada una de las Escuelas de 
F ilosofía que había en Atenas, á saber: Acadé- 
mica, Peripatética, Estoica y Epicurea. 
Alejandro Severo fundó en Roma nuevas cá- 
tedras de Retórica, Gramática, Medicina, Mate- 
‚máticas, Mecánica, Arquitectura, y Aruspicina 
ó adivinación, y destinó ciertas cantidades para 
sustento de estudiantes pobres. 

Los profesores públicos necesitaban, natural- 
mente, alguna aprobación oficial, para merecer 
estos privilegios; y para ella eran remitidos á los 
curiales. “Los Gramáticos y Oradores (Retóricos) 
aprobados por decreto del Orden, dice una ley de 
Gordiano, si no se mostraren útiles á los estudian- 
tes, sabido es que pueden ser de nuevo reprobados 
por el mismo Orden (de los curiales). (1) 

Diocleciano excluyó del número de los maes- 
tros privilegiados á los Calculatores, 6 maestros 
de Aritmética (2), y tasó el estipendio que podía ` 
exigirse, fijando en 50 denarios mensuales el del 
Literator (maestro de primeras letras), en 75 el del 
Calculator y del Notarius (maestro de escritura); 
el del Arquitecto en 100; en 200 el del Graenático: 
y Geómetra; y el del Retórico y Sofista en 250. 

Constantino añadió á los privilegios de los maes- 
tros, el de la inviolabilidad personal: “Manda- 
mos, dice, que los Gramáticos y demás profesores 
de Letras, y Doctores en leyes, junto con sus mu- 


je: .. . 
Jeres é hijos y las cosas que en las ciudades po- 


(1) Código Justín. L. X. tít. LII, ley 2 
(2) Ibid. ley 4. dm 
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` seen, sean inmunes de todas las cargas civiles y 
públicas: y ni sean obligados en. las provincias á 
recibir huéspedes, ni á desempeñar cargos, ni se, 
los leve á juicio, ó exima ó exhiba, ni haga inju- 
ria... Mandamos así mismo que se les paguen, los. 
honorarios y salarios, para que más fácilmente. 


puedan instruir á muchos en las A Ji liberales y. 


estudios mencionados. „ (1) 
Este es el modo cómo entendían aquellos autó- 


cratas del mundo, el Fomento de la Enseñanza pú- 


blica, que ahora se invoca con tan ambiguo sen, 
tido. i 

Ni á Justiniano, que desenterró, la famosa Lex. 
Regia, para constituir como fuente suprema delas, 
leyes la: Voluntad del Principe, se le ocurrió ja- 
más la idea de monopolizar la Enseñanza, ha- 
ciéndola atributo de la Soberanía. Ya veremos en 


su lugar, de qué manera desnaturalizaron los jur. 


ristas sus palabras, 

Por lo que hace á lo que llaman ahora estado de 
opinión, ó sea, al modo común de vér del mundo 
Romano, basta hojear las Instituciones de Quinti- 
liano, catedrático, como diríamos actualmente. 


oficial, para persuadirnos que el derecho de Ense- 


ñar se consideraba como oficio paterno, 
Apenas es uno Padre, quiere el preceptista la- 


tino, emplee la mayor atención posible en el ¿cui 


dado del futuro Orador (I, 1.) 


“Quisiera yo. que tuvieran los padres la «mayor 
educación posible; y no hablo de los padres sólo; 


(G) Ibid. ley 6, ad Volusíanum, 


IEA Eg 65 == 
| pues sabemos que á la elocuenci 
ayudó mucho su madre pena 3 S ye: 
i prendo por la instrucción de varios discípulos 
a E ay á la enseñanza:, prope publicus 
i ol ag : x describir las cualidades del 
$ a s e dice: “Revístase, ante todas cosas, de 
E in He para con sus discípulos, y piense 
E. => el lugar de aquellos que le entregan sus 
» a e a que los enseñe. (II, 2.) Y á los discípu- 
EE xhorta: “Avísoles una sola cosa: persuádan- 
+ yaj sus preceptores son verdaderos padres, no 
A cuerpos, sino de la mente, Este respeto fi- 
$ ada grandemente al estudio.,, (II, X.) 
Mt: ninguna de las palabras de este Profesor 
Ws ICO, y maestro de los biznietos de Vespasia- 
i e si trasluce la noción del Estado Docente: 
k ian a clara dẹ ser esta Leyenda enteramente 
h raña á los romanos del Imperio. 


Mota religiosas no dañaron lo más míni- 
e le ibertad. de enseñanza. Los maestros 
te vieron expuestos á los edictos de perse- 
4 E oH como cristianos, pero no como maestros. 
| i RAN descubierto entre los epitafios de la 
Se a de Si Calixto, el de un maestro pri- 
iA ue primus), S. Cassiano fué martiri- 
i n Imola, por sus propios discípulos, (1) 
AA, 


(1) De Rossi, R 
$ Stephanon: re oma sotterranea, II, 310; Prudencio; Pe- 
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El Retórico convertido Arnobio, dice en su libro 


'5) hallarse entre los cristianos 
Aa ad ras oradores, O 
mes pd de Elocuencia, Jurisconsultos y z "a 
pró La Escuela de Alejandría erá, bajo bs 
de una escuela superior, en cuyos Res m 
bañse filósofos paganos y hasta paa po 

El Cristianismo vencedor, no trató paro 
torbar la enseñanza de los sabios paganc e for 
na bajo los primeros emperadores cris e a 
enseñar los gentiles Jámblico, rra pe 
sio, profesando libremente el Neo- E ep 
Éfeso y Pérgamo. Los dos ares via p< 
tónico Máximo, Claudiano y Coin 0 po E 
saton, uno la Filosofía en gico > E "a 
Retórica en Esmirna. Amino, padre eo 
ano Himerio, enseñó Retórica en pro. 
hijo en Ática y Beocia. Los dos ees A 
Bates de una familia de Druidas, pro SN 
cesivamente la Retórica en Burdeos. Eo 
sofista Themistio gozó el favor de Cons "r i de 
yo panegírico pronunció dos veces, id 
nombramiento de Senador en Constan 
as, x o años de edad, prei 
una de las cátedras que el Mapana puts 
naba en Constantinopla. Habiendo Mes p pips 
á otro candidato, abrió su curso a pae e 
buen suceso, que los oyentes, no só: o z di me 
" clase oficial, sino se privaban, para BES 1 ds" 
tir á las carreras y otros espectácu Pi peris 
decía el favorecido maestro, le mantie: 


— 67 — EA 
‚Perador: á mí me dan el sustento los padres'de 


mis alumnos.“ Sustituído el catedrático inepto pör 


otro mejor, Libanio le provocó á una especie de 
certamen, 


y mostró tanta superioridad, que la 
muchedumbre silbó á su contendiente, y llevóle 4 
él en triunfo, “Ninguna autorización era necesa- 
ria para levantar una cátedra frente á la cátedra 
oficial, y el juicio del público era el que fallaba en 
última instancia sobre el mérito de los contrin- 
cantes,“ (1) 7 
El pagano Libanio prosiguió luego en 
dia, la brillante carrera comenzada en C 
nopla, y el mismo Constancio le volvió á 
dicha ciudad. para continuar allí su enseñanza. 
“Bajo los primeros Emperadores cristianos, di- 
ce de Rossi, los profesores de Retórica eran muy 
adictos al Paganismo, cuya brillante literatura 
explicaban. Cuando á mediados del siglo IV, el 
etórico Mario Victorino se convirtió, y subió al 
Púlpito de la iglesia, para leer, como catecúmeno, 
Su profesión de fe; los fieles no acababan de dar 
Crédito á sus ojos y á sus oídos; tanto era el asombro 
Y gozo que les producía tan rara conversión., (2) 
Mede verse la extensa y hermosísima narra- 
Ción de este episodio, en el Libro VIII de las Con- 
lesiones de S. Agustín. (c. 2.) 

En Atenas enseñaban indiferentemente maes- 
tros cristianos y paganos; como lo vemos en la vi- 
da de S. Gregorio Nazianzeno, el cual tuvo por 
ma EEE 


(1) Paul Allard; Julien 1“ 
(2 Bullettino di Archeol 


Nicome- 
onstanti- 
llamar á 


Apostat;, t. II. 
ogia cristiana, 1863, p. 19. 
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i AS: 3 
preceptores, al pagano Himerio, y al cristiano. 3 
Proeresio; por más que pretenda Eunapio haber 
sido éste gentil: cosa inverosímil; pues como dice 
el mismo autor, fué privado del derecho de ense- 
ñar, por sentencia de Juliano el Apóstata. Envia- 
do de Constancio, por su grande Elocuencia, pri- 
mero á las Galias, y luego á Roma, fué condeco- 


rado por Senatus-consulto, con una estátua que | CAPÍTULO VIL. 

llevaba esta inscripción: Regina rerum Roma, re- 
E gi Eloquentiae. Juliano le exceptuó más uraa | $ i 9 
3 la prohibición de enseñar, fulminada contra los ff El primer monopolio. Re 
DE cristianos; pero él se retiró, no obstante, de su CS 
Ek - clase. (1) E., 09 
AS NINGUNA razón sólida nos prohibe aseverar que no 
en Roma, así bajo el gobierno de la República, Mi 
; ; como bajo el poder absoluto de los Césares, hubo > = 
completa libertad de Enseñanza. 8 

La única excepción, hecha por el furor sectario’ NA 


«de Juliano el Apóstata, no se dirigió contra, el f 
Principio; sino limitó, con tiránica arbitrariedad, GN 
el uso, del que seguía considerándose como Dere- 
cho común, prohibiéndolo á una clase*aborrecida. 3 
Y esta misma violación del Derecho Romano, só- 09 
q lo duró pocos meses: si bien una ley del Apóstata L 
E = *stampada en el Código Justinianeo, dió pie á los e 
Y __ futuros cesaristas, para darse viso de estribar en E 
E i €l Derecho Imperial. 0% 
E No debemos, pues, proponer á Juliano como pre- E. 
cursor de los Gibelinos y Regalistas; sino referir > 10 
E Su atentado, como un caso sin connexión con lo k 
h que le precede é inmediatamente le sigue. 


, G) Paul Allard, ob, cit. 
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i Cons- 

El tolerante proceder de Constantino y 
tanció; en materia de enseñanza, debían haber 


servido de norma á Juliano: pero su fanatismo le * 


estimulaba y le hacía incapaz de atenerse á las 
resoluciones moderadas, aconsejadas por la pru- 
dencia política. Ninguna cosa le forzaba á inter- 
venir en la enseñanza, porque el problema no exis- 
tía, hasta que él lo' inventó, para desfogar sus 
de sectario. | ; 
éticos las disposiciones legales, dictadas por 
él: la ley de 16 de Junio del 362, preparando la de 
forma; y el Edicto que la llevó á efecto. La r 
mera es, al parecer, de poco alcance. No hace m A 
que: someter al visto-bueno del Emperador, e 
nombramiento de los profesores públicos, antes 
dejado á la libre elección de las Comunidades que 
: ionaban. t 
e, dice, que los maestros y doctores 
que enseñan, se distingan, en primer lugar, por 


— 71, — os 
Por esta ley, el derecho de, los Curiales (Múni- 
cipio) de nombrar los profesores públicos, queda- 
ba reducido á una especie de derecho de presen- 
tación á la aprobación Imperial; con lo cual tenía 
Juliano la puerta franca, para rehusar los Profe- 


sores cristianos. 

Pero esto sólo se extendía á los profesores ofi- 
ciales; y no á los ya existentes, Para comprender- 
los á todos, dió el Edicto, incluido con el número 
42 en la colección de sus cartas, Este documento, 
donde se echa de menos aquella imperiosa breve- 
dad, propia del estilo legislativo; y más parecido 
üna obra de mal gusto filosófico de Juliano, que á 
las de la Potestad Imperial; ordena, “todos: los 
profesores de la enseñanza, deban, enadelante, 
tener imbuído el ánimo con las únicas doctrinas 
conformes con el sentimiento público., : 

“El sentimiento público, dice Paul Allard, era 
para Juliano, la creencia en las divinidades del 


AN sus costumbres, y además por su elocuencia. Pero Paganismo; el sentimiento público era el odio al 
co porque no puedo yo estar presente en todas las ciu- f Cristianismo; el sentimiento público era la apos- 
Bu. dadés, mando que, quien quisiere enseñar, no to- 


me por asalto este oficio, con temeridad, par 
que aprobado por el orden de los Curiales, merè 
ca su decreto, por el consentimiento de lo s me 
res. Este decreto se me remitirá para mi conoci 
miento, para que los profesores autorizados que 
nuestro juicio, se lleguen con mayor honra á 
estudios de las ciudades..,, (1) 


(1) Código Teodosiano, "XIII, III, 5; Cod. Justin. xX. 
LI; 7. 


tasía del Emperador; el sentimiento público era 
el particular espíritu de su gobierno; y este senti- 
miento público quiere la ciega intolerancia, usan- 
do de la violencia y de la astucia, imponerlo á las 
Nuevas generaciones, aun cuando en el Imperio 
Romano, dividido entonces en dos cultos, lo me- 
nos la mitad de los padres de familia eran cristia- 
nos; esto es: rechazaban el sentimiento público de 
Juliano., (1) 


o 
(1) Ob, cit. t, II, p. 357. 
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Para realizar su plan, desciende el César hasta 
una hipocresía repugnante y maligna. Los Yes 
res que son objeto de la enseñanza clásica, oz 
son paganos; y, ó enseñan la ¡doctrina de los pi 
ses, 6 la suponen. Luego para exponerlos peda 
damente hay que participar de sus doctrinas y cre 
encias. (Como sí para explicar las teorías de un 
Filósofo, fuera preciso abrazar su sistema. peor 
si no se pudiera enseñar el arte de Homero qe e 
Demóstenes, sin tener sus ideas religiosas.) ro 
ceder de otra suerte, prosigue el Emperador, es 
enseñar lo contrario de lo que se cree; es a 
escuela de lo que se tiene por malo; es” imitar . 
comerciante sin honor y sin conciencia, vivien o 
de los escritos de Autores, cuyas opiniones no se 
admiten; dar muestra de la más sórdida avaricia, - 
mostrarse dispuesto á pasar por todo, mediante la 
ia de algunas dracmas.., 
Call ofna. no necesitan refutación. Lo Est 
importa es la conclusión que de ellos sacaba ah 
liano. “Dejamos escoger, dice, á los maestros, 
tre no enseñar lo que no tienen por bueno, ó, ys 
quieren continuar sus lecciones, empezar por mr 
suadirse ellos mismos, y enseñar luego á sg” m 
cípulos que ni Homero, ni Hesíodo, ni otro a ajos 
no de los autores que explican y á quienes acu 
de impiedad, se engañaron acerca de los pa 
“Conoceríamos mal al legislador sectario pi s ; 
glo cuarto—y de todos los siglos—Si no añadi ma 
mos que este monumento de intolerancia o 
mina por el obligado motete á la libertad... (1) 


(1) P. Allard. lug, cit, 


S -73 — i 
Como se ve, lo impugnado por Juliano, más que 
la Libertad de/enseñanza, era la Libertad de la 
Ciencia, como dicen ahora. Todo ciudadano queda- 
ba en posesión del derecho de enseñar; perá era 
menester que enseñase y profesase la doctrina 


prescrita por el Emperador; lo mismo precisamen- 


te, preceptuado por Platón en sus Leyes. (1) 

Por lo demás, las disposiciones de Juliano, si 
atentaban contra la libertad del maestro, respeta- 
ban la del discípulo. Ningún jóven era excluído 
de las aulas, so pretexto de profesar la religión. 
Cristi ana; ninguno era obligado á asistir á ellas, 
si le desplacía la doctrina del Paganismo. Los 
cristianos quedaban libres de retraerse de la en- 
señanza pública, “Acaso, dice el Déspota, sería 
justo curarlos á la fuerza, como se hace con los 
furiosos; pero les otorgamos el permiso de perma- 
necer en Su enfermedad., 

En estas injuriosísimas palabras, se reconoce 
explícitamente el principio de libertad. Ninguno 
puede ser llevado por: fuerza á las escuelas del 
Estado, sino tratándole como furioso, necesitado 
de curador. 


/ 


(1) Platón juzga que la mejor Literatura para enseñar 
á los jóvenes, son sus propios discursos ú otras cosas á ellos 
sémejantes, recogidas de los autores antiguos. Por consi- 
guiente, el Legislador debemandar que empiecen por apren- 
derlas los maestros y por alabarlas; “y si á algunos de los 
maestros no les parecieren bien, no se los emplee como auxi- 
liares de la enseñanza pública. Por el contrario, á los maes- 
tros que fueren del mismo parecer, entrégueseles la juven= 


tud para que la enseñen y eduquen., (Platón, Leges, VII. 
Pág. 392, 1.1) 
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Esta última sombra de libertad, se quitó muy 
presto:á los.cristianos,. si hemos de creer á los au- 
tores eclesiásticos; los cuales dan á entender, que 
un segundo edicto vino á agravar la disposición 
del primero. ; 

S. Agustín ee que Juliano vedó á los cristia- 
nos enseñar y aprender las letras humanas. (1) 
Rufino, el cual era joven cuando se dieron estas 
leyes, dice, que prohibió á los cristianos estudiar 
las bellas letras (2). Sócrates dice más: “prohibió 
- á los cristianos por una ley, frecuentar las escuelas, 
temeroso no aguzaran sus le nguas para contestar 
más fácilmente á la dialéctica de los paganos..,, (3) 

S. Gregorio Nazianzeno parece haber conser- 


vado una frase de este nuevo edicto, poniendo en , 


boca del Emperador estas palabras: “Nuestra es 
la Elocuencia y el habla Griega, como es nuestro 
el venerar á los dioses; vuestra la estupidez y la 
rusticidad; y sólo pertenece á vuestra Filosofía el 
decir: creo!.-(4) 

Tilléemont admite la existencia de esta tercera 
disposición legal. “Nada hay, dice, más célebre 
en la persecución de Juliano el Apóstata, que la 
prohibición hecha á los cristianos, por una ley ex- 
presa del principio de su reinado, de aprender las 
letras humanas y estudiar los autores paganos; no 
permitiendo se recibiera en los colegios, sino á los 


(1) De Civ. Dei, XVII, 52, 
(2) Hist. Eccles, I, 32, 

(3) TIL, 22, 

(4) Or. TV. 102, 


A i 


adoradores de los ídolos. Esta ley, die ieta l 


parece, á la publicada para prohibir á:los cristia- 
nos la enseñanza. ,„ (1) . SA ON) 
Paul Allard, no cree indispensable admitir: este 
nuevo edicto, para explicar satisfactoriamente las 
afirmaciones de los autores eclesiásticos; pues 
aunque Juliano no lo vedara expresamente, su or- 
den de explicar en las escuelas el Paganismo, ex- 
cluía de hecho, á los cristianos, imposibilitados de` 
frecuentar las clases donde se expusiera á inmi- 
nente peligro su religión. (2) 


Gibbon dice: “Impidióse á los: cristianos, direc- 


tamente enseñar, é indirectamente aprender, pues 
se les hizo moralmente imposible frecuentar las 
escuelas paganas, ,, (3) t ' ; 

Este monopolio de la enseñanza, atribuido á 
una secta como arma de persecución, si fué aplau- 


dido como un triunfo, por los paganos vulgares y 


cortos de vista y de honradez, sonrojó á otros de 


más noble ánimo, é infundió temor å los más adi 


vertidos. 

“H ubo sin duda, dice Paul Allard, en la porcióu 
distinguida y verdaderamente política, de la so- 
ciedad pagana, hombres más avergonzados què 
satisfechos de verse atribuir, en materia de ensé- 
ñanza, un monopolio que no demandaban.,, 

Entre ellos Amiano Marcelino, escribía, á pe- 
sar de su parcialidad en [favor del César gentil: 
A AAA, i 

(1) Mémoires, t. VII, p. 344, 


(2) Ob, cit. t. II, p. 363-64. 
(8) Decline and Fall of the Roman Empire, c. XXII. 


DARE 
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\ “Era cosa cruel y digna de esconderse en eterno A 
silencio, que apartaba de la enseñanza á los ma-= 
estros de Retórica y Gramática, seguidores del 
rito Cristiano—si no pasaban al culto de los Nú- 
menes. , (1) 


, 


CAPÍTULO VIII. 


` 


` 


ll. El Cesarismo Gibelino. 


La Edad media heredó con las Letras del mun- 
do Romano, sus ideas acerca de la Libertad de es 
Enseñanza, esclarecidas por la luz esplendorosa Y 
del Cristianismo; de suerte que en la Enseñanza, De. 


- Más que en otro orden alguno, podemos decir sin 


() XXI, X; XXV, 4. 


restricción que “la Edad media fué la Era de la VAN 
Libertad... ¿38 
En medio de. los horribles sacudimientos que A 
produjeron las invasiones de los pueblos del Nor- RE 
te, y el derrumbamiento del Imperio Romano, el 
Genio de las Ciencias, compañero inseparable de 
la Paz, replegó sus alas, y buscó un refugio en la 
soledad de los religiosos Monasterios. 
-De allí salió primero, para ocupar las Sillas 
Episcopales y poblar las Canónicas de hombres 
igtinguidos por su saber; y á la sombra del Mo- 
nasterio y la Catedral, floreció el árbol de la cien- 


EER ES A T a a a a 


f 


E 
cia y dió sabrosos frutos; extendiéndose luego á las 
escuelas señoriales y municipales: pero siempre 
cultivado por manos consagradas á Dios; hasta el 
punto de hacer el nombre de estudiante ó erudito 


linseparable del carácter de clérigo. 


Nadie pensaba entonces en limitar con exclusi- 
vas, la comunicación de la ciencia. Las ciudades 
buscaban con afán, hombres sabios que regenta- 
ran sus escuelas; y los varones de un eminente sa- 
ber recorrían las naciones exhibiéndolo y comuni- 
cándolo en medio de honores y recompensas; no ' 
de otra suerte que lo hacen en nuestra época los 
artistas. 

Donde se establecía un maestro distinguido por 
su ciencia y habilidad, florecía una escuela; y acu- 
dían á ella los ávidos de aprender, sin diferencia 
de clases ni países; lo cual se facilitaba, por el uso 
general de la lengua latina en todas las enseñan- 
zas. 
Estos maestros famosos, produciendo discípulos. 
aventajados, formaban Centros de enseñanza; de 
los cuales algunos tuvieron un esplendor efímero, 
y otros, perpetuándose, fueron origen de las Uni- 
versidades medioevales. 

El P. Denifle observa muy atinadamente, que 
los Centros estables de enseñanza, no nacieron de 
la excelencia /de uno ő varios profesores; sino de 
la de un Nuevo Método. (1) 

Los pueblos y Estados que poseyeron estos cens 


/1) Die Universitaeten des Mittelalters, Berlín, 1885, 
pág. 45 delt, I. ; 


. ql: 79 Sa 
opc á donde concurría la juventud dé 
e AS remotas partes de Europa, tuvieron gran- 
e estima de ellos, y los Príncipes procuraron fa- 
vorecerlos y fomentar la inmigración escolar, con 
extraordinarios privilegios; entre los cuales tie 
el primer lugar, y se considera como la Carta Mag- 
na de y Universidades medioevales, la Auténti- 
ih Z ita, otorgada por Federico I. Barbaroja, . 
i su campamento de Roncaglia, en favor de 
os estudiantes, principalmente extranjeros, de l: 
Pe e msnidnd de Bolonia, (1158) (1) pee 
a trascendencia inmensa de ivilegio; 
nos obliga á detenernos un poco Aay +0 hb 


£ E e bg Federico I., coronado por el 
si iano IV, en 1155, y anhelando hacer 
“sn + pa Monarchia Urbis et Orbis (Supremo se- 
ve e Roma y del Mundo), reunió en Ronca- 
ce k en Noviembre de 1158, una asamblea gene- 
e rem según parece, con los juris- 
ba » mea algo embriagados á la sazón, con 
a '€l Imperio, que sacaban de la mala in- 
as» del Derecho Romano, y. de su ino- 
ia aplicación á un estado social enteramente 
E lorecían entonces en Boloni 
distípulos de Irnerio; ¡Silao Jarata. SE 
e ETA ES E 


(1) De Scholaribus. N Ma 
MACL IN e o THO E rider), laserta 
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Martín; á los cuales hizo el Emperador venir á su 
Dieta, y de quienes recibió nociones muy al sabor 
de su paladar, pero muy nuevas en el mundo 
Cristiano, acerca de la Imperial Omnipotencia. 
La Ley Regia, fundada en una imaginaria ce- 


“sión hecha por el Pueblo Romano, de todo su po- 
der, en favor del Príncipe, se extendió á todos los 


órdenes, y quedó por máxima axiomática, ser. la 
voluntad del Emperador suprema regla del Dere- 
cho, y pertenencia suya las Regalías (Jura Rega- 
lia), nombre que había de alcanzar triste celebri- 
dad, y dárselo á una Escuela ó secta. (I) 

El Emperador no usó, sin embargo, por enton- 
ces, de su omnipotencia, para sujetar á su arbi- 


trio la Enseñanza; antes bien concedió grandes | 
privilegios á los juristas que tan bien le habían 


servido; y cuya influencia en todas las Escuelas 
jurídicas de Europa, fué semillero de errores Ce- 
saristas. 


La Auténtica Habita, constituyó el Fuero esco” 


lar, dando opción á los estudiantes para rehusar 
la jurisdicción de los jueces ordinarios, y some- 
terse al juicio de sus Maestros ó del Obispo; y 


como esto no podía obtenerse, naturalmente, sino | 
por concesión del Poder Civil, fué el primer paso f 


para hacer deseable á las Universidades, que eran 
al principio Instituciones enteramente libres y de 


carácter privado, la erección Imperial, de donde 


tan importante privilegio se les seguía. 


(1) Puede verse Rohrbacher, Hist. Univ. de l’ Eglise 


Gath. t. VIII, p. 412, 
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Pero este paso de las Universidades ¡eiii á 
las de carácter público, es un punto harto comple- 
jo é interesante, para que lo pasemos de largo. 


Son dos hechos indubitables, que antes del siglo 
XIII, surgieron Universidades, en varios países 
de Europa, por iniciativa privada y sin privilegios 
ni Cartas de fundación de la Autoridad Eclesiás- 
tica 6 Secular: Así mismo, que después de los 
principios de dicho siglo, todas las nuevas funda- 
ciones se hacen con anuencia de una ù otra ó, á 
las veces, de ambas Potestades; y aun algunos de 
los anteriores establecimientos, solicitan por este 
camino, una manera de legitimación en la que 
ñadie pensaba anteriormente, 

“Hemos visto, dice el P, Denifle, doce Universi 
dades, nacerá la vida y constituirse en Escuelas 
superiores, sin Carta alguna de fundación; á sa- 
ber: las de París, Bolonia, Salerno, Oxford, Or- 
leans, Angers, Padua, Vercelli; Reggio, Mode- 
na, Vicenza y Arezzo; á las cuales pueden aña- ' 
dirse otras dos, que en tiempos posteriores, por 
justas causas, recibieron documentos de funda- 
ción: las de Montpeller y Cambridge. 

A excepción de las de VerceHi, Reggio y Mó- 
dena, pueden todas ellas ostentar sus privilegios; 
pero cuando los recibieron, la legitimidad de su 


existencia como Estudios generales, estaba fuera 


de toda duda, así como su derecho de conferir 
grados. 


Biblioteca Nacional de Españ 


. artist 82 sre 

Con más atenta consideración hallámoslas exis- 
tiendo ya, en los primeros decenios del siglo XII, 
como Estudios generales, ó por lo menos, alcan- 
zando desde entonces esta dignidad. Hubo, por 
consiguiente, un tiempo, en que las Cartas de 
fundación, no se tenían por necesarias, aunque ya 
se conocían, como: lo prueban las de Palencia, 
Nápoles y Tolosa. (1) 

Con todo eso, en lo sucesivo ninguna Universi- 
dad nace sin Documento de fundación; antes bien, 
dos de aquellas espontáneamente nacidas (Mont- 
peller y Cambridge) lo obtienen en el próximo pe- 
ríodo, ¿Cómo explicar este fenómeno? 


Esta cuestión está enlazada con el cambio rea- 
lizado á principios del siglo XIII, en el valor y efi- 
cacia de la Licentia docendi (Licenciatura) otorga- 
da por el Canciller, el Escolástico,'ó los Maestros 
en algunas Escuelas. 

En. el siglo XII, la Licentia docendi tenia sólo 
un carácter privado y alcance local. Aun en Pa- 
rís, no la concedía el Canciller con la intención 
consciente de que los Aprobados allí, pudieran en- 
señar en todas partes; sino sólo para habilitarlos 
para ejercer allí el oficio de Maestros. Entonces 


- obraba como delegado del Obispo, y no hay Acta 


alguna que deje traslucir lo contrario. 


Con todo eso, tenía ya en aquel tiempo la Uni- 


(1) Obr. cit. t. I. pág. 772. 


ART ye BENTTE 


EES PAIN 
versidad Parisiense una fama. y estimación uni- 
versal. Sus escuelas, por la perfección de sus-mé- 
todos y florecimiento de sus estudios, eran fre- 
cuentadas por estudiantes de todos los países; . de 
manera que, por su propio peso, la Licentia docen- 
di conferida en París, vino á considerarse como 
de valor universal; porque todas las ciudades se 
apresuraban á entregar sus escuelas á los allí 
aprobados. 

Esto quedó fuera de toda duda después que Ho- 
norio III, en 1219, encargó á todos los Capítulos 
Metropolitanos, enviaran estudiantes capaces, á 
los estudios extranjeros (donde no los hubiera pro- 


pios), para que, volviendo á su patria, ejercieran 


el oficio de enseñar. Pero esta expresión del Papa 
no podía entonces referirse sino á los estudios de 
París, por no haber otros Teológicos dignos de 
genéral estimación. De esta suerte, poco á poco, 


se fué formando el concepto, que la Licentia’ do-'* 


cendi obtenida en París era de valor universal. La 
Consecuencia fué, que los Doctores allí aprobados 
se consideraran como Doctores de la Iglesia: uniz 
versal, y el Canciller no dió ya los grados como 
delegado del Obispo, sino del Papa. No había sin 
embargo, para esto, autorización alguna pontificia: 
pero los mismos Papas dieron lugar á este modo 
de ver, teniendo especial cuenta, desde Inocéncio 
II, con el Estudio de París, reg ulándolo, y deter- 
minando más precisamente los derechos del Can- 


, ciller. ñ 


El Canciller Gualtero de Cháteau-Tierry insi- 
núa el parecer de aquellos que dicen: “el maestro 
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en Teología por París, puede predicar en todas 
partes, sin pedir licencia al Obispo respectivo. Yi 
la razón que dan es, haber sido puesto por Doc- 
tor, no sólo de lá iglesia Parisiense, sino de la 
universal, por ordenación del Papa, cabeza de 
toda la Iglesia. Y á esto añaden: El Papa ordena 
el establecimiento del Estudio, principalmente de 
Teología, privilegiando el magisterio y confir- 
mando la ordenación de llamar maestros al ma- 
gisterio; que es una manera de magisterio perfec- 
to y consumado; con lo cual da autoridad al maes- 
tro y le envía á la ejecución de su oficio magis- 
tral, que es triple: explicar, predicar y disputar. 

A los maestros, “les son entregadas las llaves de 
la Ciencia, para abrir el tesoro de la sabiduría, 
por el Papa ó por el Canciller de París por orde- 
nación del Papa. Y en los Doctores tales, la po- 
testad de enseñar no es limitada, aunque no po- 
sean las llaves de la potestad. Y así, cuanto á 
esta parte; es á saber: cuanto á enseñar á los de- 
más, es superior el Doctor al Prelado; por lo cual, 
el Obispo cede al Doctor en Teología, en el ense- 
ñar y predicar, si el mismo Obispo no fuere tam 
bién Doctor. (1) 

Casi al mismo tiempo que la de París, alcanzó 
la escuela jurídica de Bolonia semejante desarro- 
llo. Antes que Honorio III encomgndara al Arce- 
diano Gratid, el dirigir los exámenes, hacíanlo 
los maestros, los cuales, aun después, representa- 


(1) Qaestiones, en el Códice Patavino. de S. Antonio, 
152, hoja 155 b. (Cit, por Denifle, pág. 773) 


pibas =p q S] 
ban en ellos el principal papel, mientras el Arce- 
diano sólo daba propiamente la Licentia docendi, 

, que los Candidatos recibían anteriormente de los 
Maestros solos. , 

La ley de Juliano inserta en el Código (X, LII, 
7) se acomodaba entonces, interpretando el “opti- 
morum conspirante consensu,, por el “consenti- 
miento y voluntad de los doctores de aquella cien- 
cia, en que quiere ser maestro, (Odofredo). 

Aun en 1270, los Maestros de Bolonia, apela- 
bar, contra el Canciller, á la “dudum obtenta con- 
suetudo,, (costumbre mucho antes obtenida ó en 
vigor.) 

Tampoco, en Bolonia se pensaba, en el siglo 
XII, en dar á los aprobados un testimonio de su 
capacidad para enseñar, valedero en todas partes 
del mundo; pero aquí como en París, hicieron los 
estudiantes concurrentes del extranjero, y princi- 
palmente, de Italia, que á partir de fines del siglo 
XII, la Licentia docendi de Bolonia se convirtiese 
én una Licencia para enseñar en todas partes; 
por cuanto todas las ciudades italianas procura- 
ban para la enseñanza del Derecho, Doctores Bo- 
lonienses, y varios establecimientos italianos fun- 
daban su estimación, en las raíces que tenían en 
los estudios de Bolonia; como sucedió con las Uni- 
versidades de Vicenza y Padua. 

Ni fué el derecho de conferir grados, lo que 
concedió el Papa Honorio; sino sólo la presiden- 
cia de los exámenes por el Arcediano, el cual 
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pao i 
diera la Licenciatura que daban antes los Maes- 
tros. (1) pedo i ; ' 


He aquí pues, de qué manera se formó en la 
Edad media, la noción del que pudiéramos llamar 
Derecho Público, acerca de la enseñanza. 

Los Prelados eclesiásticos, y señaladamente, 
los Romanos Pontífices, empezaron por fundar es-' 
tablecimientos de enseñanza, y lo mismo hicie- 
ron, más tarde, los Príncipes y señores tempora- 
les; y unos y otros tuvieron por obligación de su 
oficio, fomentar y favorecer los estudios (2). Esta 
protección se hizo apetecible. así por los privile- 
gios con que se enriquecían las escuelas por ellos 
fundadas, como por la necesidad de un crédito ex- 
tendido, para comunicar extensión á la Licentia 
docendi. 

Mas como tanto el otorgar privilegios, cuanto 


el garantir el reconocimiento de los grados, re- | 


quería una Autoridad suprema, y para producir 


(1) Denifle pág. 774. N. 54. 

(2) “Debet igitur Rex sollicitari, ut in suo regno vigeat 
studium litterarum et ut ibi sint mult$ sapientes et indus- 
tres Ssicf; nam ubi viget sapientia et fons scripturarum, 
oportet quod inde totus populus aliquam eruditionem acci- 
piat. Ne ergo existentes in regno sint tenebris ignorantiae 
involuti, spectat ad reges et principes valde esse sollicitos. 


de studio litterarum. Immo, si dominator regni non promo- 


veat studium et non velit sibi subditos esse scientes, non 
est rex, sed tyrannus." (Aegidius Romanus, De regimine 
principum. L, IIF. P 


4 


“TL. €: 8,) 0) A 


NE > 
Ey 


" 


A aA T 
pee efectos en todas partes, universal: se vino 
ormar el concepto de ser la Colación de grados 
y luego, en general, la fundación de Estudios Ca 
nerales, atributo de la Soberanía, Pontificia ó Im- 
perial; ó por lo menos (1) de un Principe supremo: 
por donde finalmente, se consideró «como una de 
las Regalías el Derecho de enseñar, y ninguno pudo 
hacerlo sin el Privilegio de la Iglesia ó el Estado 
i Donde es de advertir el cambio de signifo. 
Ee á que ayudó por ventura, el parentesco de 
os vocablos: pues de otorgar Privilegios á la, En- 
señanza libre, vino á mirarse como ‘Privilegio el 


i : Derecho de Enseñar. 


Esta doctrina, nacida en el foco del Cesarismo 


Gibelino, recibió todo su desarrollo de el Fuliano 


e. 


1 
(1) En cl Imperiose tenía por axioma, estar la conce- 


- Sion de privilegios universitarios, reservada al Emperador” 


Si 
a dice el P. Denifle, sólo quiere significar que dentro 
4 perio, ni aun los más altos príncipes podían estable- 


e : 
ns propia las Universidades. ni comunicar 
El E dar grados académicos, sin añadirse la. auto- 
Ta par al ó pontificia; la proposición es verdadera en 
ik i unque sumamente inexacta en la forma de expre- 

à dh Pa si se entiende, como suenan las palabras, proce- 
bas mperador la facultad de conceder grados académi- 
1° que por lo menos es necesario se añada la aprobación 
erial, en ese caso dicha proposición está desmentida por 


Pit 
odos los hechos históricos hasta el fin de la Edad media: 


es hubo Universidades en el Imperio, que por largo tiem- 


Po 
absolutamente, sólo tuvieron privilegios pontificios, sin 


rriera á pon: e o la legiti- 
Jue se le ocu: nadie 'oner en tela d uici 
q j egit 
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medioeval: el cismático, y por ventura, apóstata, 


Federico II, verdadero autor de el Estado Docen-- 


te con todos sus monopolios y centralismos. (1) 
En la Carta de fundación de la Universidad de 
Nápoles, (1224) declara establecer en dicha ciudad: 
un Estudio de todas las ciencias, para que los de- 
seosos de ellas “encuentren en su mismo reino, 
donde se satisfaga su avidez, y no se vean necesi- 
tados, para estudiar las ciencias, á busċarlas en 
naciones extrañas, ni mendigarlas en regiones 
peregrinas, (2). Ahora podrían vivir, casi á la 
vista de sus padres, con que se librarían de mu: 
chos trabajos y de largos caminos por extranjeras 
tierras. Pero para que todos estos bienes no les 
salieran de balde, añade, “que ningún escolar por 
causa de los estudios, se atreva á ir á otras par- 


tes ó á enseñar allí; y los naturales del reino que 


(1) Verdad es que en lo de centralizar la enseñanza, le 


había precedido el Emperador Lotario desde el año 82, 0° T 


denando se establecieran, en ciertas ciudades de Italia, Es- 


cuelas centrales á las que debían concurrir los estudiantes f 


de las poblaciones circunvecinas, y aun, en Casos, de los 
apartados distritos. (Constit. Olonnenses, in Monumenta 
Germaniae Leg.) Estas Escuelas centrales debían estar tl 
Pavía, Turín, Cremona, Florencia, Fermo, Verona, Vicen- 
za y Cividale (Forum Julii). A la de Pavia por ej, babiat 
de concurrir los estudiantes de Milán, Brescia, Lodi,- Bét- 
gamo, Novara, Vercelli, Tortona, Aquis, Janua, Asti y 
Cumas. A la de 'Pförencia, todos los Toscanos, etc. (e. De- 
nifle, t. T. p. 13) y 


(2) “In ipso regno inveniant, unde ipsorum aviditati sis 
tisfiat, neque compellantur, ad investigandas scientias pere. 


grinas nationes expetere neque in alienis regionibus mei 
dicare.* PT i, 


prid 


2 L A pos 


dañe SEA 


- están fuera de él, en las escuelas, deberán, bajo 


ciertas penas, estar de vuelta antes de la fiesta 
próxima deS. Miguel., (1) Además, aun dentro 


f . . 
del reino, nadie podrá atreverse á enseñar ó 


aprender en otra ciudad: “Todos, pues, los que en 
adelante quisieren estudiar en cualquiera Facul- 
tad, vayan á Nápoles.,, (2) 

Federico II estableció, pues, un Estudio cen- 
tral, una Escuela del Reino, única donde sus súb- 
ditos pudieran enseñar y aprender, y á la cual 
debían concurrir, en sus estados, todos los que no» 
quisieran renunciar al beneficio de la Enseñanza 
superior. 

Su primer pensamiento no fué excluir á los ex- 
tranjeros; antes bien procuró en 1226 debilitar 
las escuelas de Lombardía, principalmente las de 
Bolonia, convidando á los discípulos con las su- 
yas de Nápoles; y lo mismo se propuso de nuevo 
en 1234, Pero luego, en 1239, limitó el derecho de 
asistir á éstas, á los estudiantes de sus Reinos de 


Sicilia y Jerusalem, y del otro lado de los Alpes, 


excluyendo, de entre los italianos, á los que no 
fuesen oriundos de alguna de las ciudades que se- 
guían su partido. He aquí, con la enseñanza mo- 
nopolizada por el Estado, la intrusión de la polí- 
tica en la enseñanza. 


(D “Nullus scholaris legendi causa exire audeat alibi 
vel docere, et qui de regno sunt extra regnum in scholis, 
sub poena... usque ad festum Sti. Michaelis nunc proximi 
revertantur „ (Ap. Denifle.) 

(2) Omnes igitur amodo qui studere voluerint in aliqua 
facultate, vadant Neapolim, (Ibid.) 
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El éxito de esta Universidad, no es para reco- 
mendar el sistema. Fundada en 1224 «con esplén- 
didas “promesas (1), se vió interrumpida desde 
1229 4 1234, en que anuncia Federico, á los estu- 
diantes de Bolonia, que la va á restablecer, lla- 
mando á ella Doctores en Teología, Profesores 
de ambos Derechos, y Maestros de las Artes li- 
berales, y renovando sus antiguos privilegios. 
Pero en 1239, él mismo la volvió å disolver “prop- 
ter praesentis temporis qualitatem:, si bien la abrió 
de nuevo en Noviembre del mismo año, excluyen- 
do de ella á los rebeldes de Milán, Brescia, Bolo- 
nia, etc. 

Conrado II trasladó el Estudio á Salerno, en 
1252, y Manfredo lo restableció en Nápoles á los 
principios de su reinado (1258-1259). La Univer- 
sidad Napolitana floreció más tarde bajo los Prín- 
cipes de Anjou, exhortados á protegerla por les. 
Papas. (1266). ; 


(1) El Emperador se prometia hacer florecer “cujus- 
cumque professionis studia,: aseguraba que “in civitate 
praedicta doctores et magistri erunt in qualibet facultates. 
y garantizaba á los escolares podrían estar, allí “undecun- 
que venerint, secure morando, stando et redeundo, tam in 
personis quam in rebus nullam sentientes in aliquo lesionem, 
(Denifle, t, I. p. 454,) .. 


CAPÍTULO IX. 


Los Juristas. 


¿ La ignorancia acerca de la verdadera natitira- 
leza de las Universidades medioevales, hizo res- 
balar á Muther en un gran desatino, tratando de 
la de Wittenberg, donde enseñó Luthero, y que 
por esta razón, se ha querido proponer como Ma- 
dre de las modernas Universidades alemanas. “Di- 
fícil será, dice, mostrar un Privilegio que permi- 
ta la erección de esta Universidad, y le comuni- 
que el derecho de promover á los grados en todas 
las Facultades, antes de Maximiliano 1. Éste fué 
quien usando de la plenitud de su imperial po- 
der, la erigió en Estudio general, y por cierto, ' 
para todas las facultades, “Este documento, dice 
enfáticamente, es para nosotros un poderoso sig- 
no de los tiempos. Ya no se reconoce la Prepo- 
tencia del Papa, ó sea, de la Iglesia, en el orden 
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intelectual; y el Emperador, ó en lenguaje se 
derno, el Estado, entiende ser una de sus funcio 
nes el cuidado de la Ciencia y de la ERRER, 
etc. (1) “La fundación de la Universidad de Y ; 
temberg, añade Zarncke, forma época en la His 
toria de nuestra enseñanza superior.» (2) 

Muy mojados traían los papeles, éstos y otros 
autores Protestantes, empeñados en descubrir E 
la época de la Reforma, los orígenes de cosas. ol- 
vidadas, de puro viejas, en los pueblos peor ; 

Porque no sólo Federico II, gibelino y secula 
rizador, pero el católico rey Alfonso VIII, g 
no enjuto el acero, de la sangre moruna con q 
regó la Navas de Tolosa; había fundado al día ». 
guiente de aquel triunfo de la Santa Cruz, kn 
Universidad de Palencia, por obra del Obispo D. 
Tello de Meneses, su compañero en la batalla, 

/ Puede decirse que ni los Pontífices, ni los Prín- 


cipes cristianos, dudaron nunca de su pleno dere: . 


cho para establecer Estudios ó Escuelas. Lo pe 
no pensaron, ni pretendieron durante mos " 
glos, fué reservarse la exclusiva, en esta civiliz 
dora función. 3 
El Papa Alejandro III levantaba su voz, en 
siglo XII, para condenar la “prava et enormis e 
suetudo,, introducida por la avaricia, en oa ; 
iglesia de Francia, donde el Maestre-escuela n 


m o ea 

siásticos la facultad de enseñar. Ordena, pues, el 
Romano Pontífice que á cualesquiera varones ido- 
neos y letrados, que quisieren regentar estudios 
de letras, se les permita hacerlo, sin molestia ni 
exacción alguna; para que no parezca venderse 
por precio, la ciencia que debe comunicarse á to- 
dos gratis.,, (1) 

Y al mismo tiempo que el impío Federico II 
procuraba centralizar y monopolizar la enseñan- 
za, el católico Conquistador de Mallorca y Valen- 
cia, otorgaba en los Fueros de esta ciudad: 

“Atorgam que: tot clergue ó altre home puxque 
francament é sens tot servi é tribut, tenir Studi de 
gramática é de totes altres arts, é de física é de dret 
civil é canónich en tot loch per tota la ciutat.,, (2) 

Compárense estas prescripciones, verdadera- 
mente liberales y cristianas, con las de Federico 
II y de los Gobiernos del siglo XVIII, y-se enten- 
derá la diferencia que media, en esta materia, en- 
tre las naciones robustas y realmente progresi- 
vas, y los pueblos decadentes. 


Con todo, aunque los Papas y Príncipes cris- 


tianos del siglo XIII, se mostraban tan generosos 


(1) Epist. 807, Migne, tomo 200, pág. 741 “quicumque vi- 


ri idonei et litterati... eos sine molestia et exactione qua- 
libet scholas regere patiantur, ne scientia, de cetero, pretio 
videatur exponi, quee singulis debet gratis impendi. 

(2) Fueros de Valencia y su Reino, lib. IX. tit. de met- 
ges. Apothecaris é Speciers, rub, 32,n 17, (Cf. Villanueva. 
Viaje literario, 11, 96: ap. Denifle). 


¡ j Á ecle- 
gábase, “sine certo pretio á conceder á los 


chaft, pág. 256 y sigu. 
1) Gesch. der Rechtswissenschaft, eE 
bn Die urkundl. Quellen z. Gesch. der Univ. Leipzig: 
De ap. Denifle, 1 767, 
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'en dar libertad y protección á la enseñanza, es 


cierto que:empezaban á tenerla por prerogativa 
de su Soberanía. Así se expresa claramente en 
las Partidas de Alfonso el Sabio: x 
“E pórque de los omes sabios, los omes e las tie- 
rras, e los Reynos se aprovechan, e se guardan, e 
se guían por consejo dellos; porende queremos... fa- 
blar de los Estudios... e por cuyo mandado (el Es- 


tudio) debe ser fecho. (1) 


“Estudio es ayuntamiento de Maestros e de Esco- 
lares, que es fecho en algun lugar, con voluntad e 
entendimiento de aprender los saberes. E son dos ma- 
neras dél. La una es, a que dicen Estudio general... 
E este Estudio debe ser establecido por mandado 
del Papa, ó del Emperador, ó del Rey. La segun- 
da manera es, a que dicen Estudio particular... E a 
tal como este pueden mandar facer, Perlado o Con- 
cejo de algun Lugar., (2) : 

En estas disposiciones se supone la necesidad 
de alguna autoridad civil ó eclesiástica, para el 
establecimiento de una Escuela Pública: aunque 
no de la Autoridad central, sino es que se trate 
de una Universidad: y esto, no por razón de So- 
beranía; sino por la arriba indicada acerca del 


valor de la Licentia docendi. 


Este concepto: que la Fundación de Estudios 
Generales y la Promoción á los Grados académi- 
cos èra atributo de la Soberanía, se desenvolvió 
enteramente entre los juristas; influídos sin duda 


(1) Partida Segunda, tit, XXXI, Proem. 
(2) Ibid. Ley 1”. 


NOS 
por la Escuela de Bolonia y apoyados en una ma- 
la interpretación de las leyes romanas, . 

Lo que entre sí dividió á los autares.. de Dere- 
cho Académico, fué, sila institución. de las Uni- 
versidades pertenecía al Papa ó á los Príncipes 
seculares, ó á unos y otros; acerca de lo cual se 
formaron varias opiniones. 

La primera opinión, cuyo corifeo, de Escobar 
haber sido Salyceto ó Salcedo, á quien siguieron 
Bellamera, Balboa y Moneta, citados por Esco-. 
bar (1) y Meiners, aducido por Denifle (2), soste- 
nía ser la fundación de Estudios Universitarios, 
negocio de la Iglesia; y esto, por la identificación 
entonces usual, entre estudiantes y clérigos (aun 
llamamos en España lego en una materia, al i igno- 
rante en ella); por la costumbre de las erecciones 
Pontificias; por la jurisdicción sobre los estudian- 
tes, enseñanza de las Ciencias eclesiásticas, atri- 
bución de bienes de la Iglesia, etc. 

La segunda opinión, que siguen Escobar, el 
P. Mendo S. 1., y á la que el primero llama co- 
munísima en toda la Escuela distingue los” es- 
tablecimientos destinados á estudiantes, en sú to- 
talidad ó mayoría clérigos, de los que se ordenan à` 


(1) De Pontificia et Regia jurisdictione in Studiis genc. 
XXV. n. 2, 

(2) Ob., cit. t.I. pág 762, Meiners ve en la fundación 
Napolitana de Federico 11, una muestra de su odioá la 
Iglesia, y juzga haber sido axiomático en la Iglesia católica 
que nadie podía enseñar ni dar grados, por lo menos en 
Teología y Derecho canónico, sin autoridad del Papa. Lo 
Contrario se desprende de las palabras aducidas de Alfonso 
el Sabio, 
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la enseñanza de los legos. Los primeros, dice, de- 
penden del Romano Pontífice; los segundos, de la 
Suprema Potestad civil (1). Otros autores han 
buscado ua camino intermedio. Bardinet juzga que 
al Papa correspondía establecer los estudios de 
Teología y Derecho canónico, y al César, promo- 
ver á los grados de Derecho civil (2). El P. Deni- 
fle, califica esta sentencia de naive (3). En reali- 
dad estriba en la confusión entre la autoridad 
dogmática y la autoridad docente. Sólo la Iglesia 
puede resolver en Teología y Cánones, como sólo 
el Príncipe en materia civil: pero enseñar es cosa 
muy distinta. 


En medio de esta disensión, en una cosa conve- 


nían todos: que la erección de un Estudio Gene- 
ral era negocio de la Soberanía. ¡Así había desa- 


parecido hasta la idea de la libertad medioeval! 

- “Así pues, decía el P. Mendo, no puede cual- 
quiera erigir una Academia (Universidad); para 
que no se instituyan por privada autoridad.... nọ 
ya para conservar la verdadera Religión y justi- 
cia y propagar las virtudes, sino más bien... para 


(1) P. Mendo De Jure Ac. L, I, gaest. VIII, n, 246.. Al 
P, Mendo le parece argumento irrefragable el proceder de 
nuestros Católicos Reyes ¡Dichosa edad y siglos dichosos, 
en que se podia discurrir así! 

(1) Universitatis Awvenionensis his. adumbratio, p. 10, 
n, 2. ` 
(8) Ob. cit, t. I. pág. 770. 
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diseminar los vicios., “Academia, define el mis- 


Si 


| mo, esla escuela ordenada para enseñar las le- 


tras públicamente, erigida por la autoridad del 


| Pontífice ó Príncipe supremo, ó por ellos confir- 
| mada y adornada de privilegios, donde se dispen- 


pe los grados en las ciencias.,, (1) 
Y en verdad, añade, es cosa vulgar, que el 
Grado de Doctor no puede concederse á alguno, si- 


probar esta proposición, hecha vulgar por los ju- 
ristas Bolonienses, no pueden ser más infelices. 


| “En Atenas, dice, estaba mandado por una ley de 
iy Sófocles, que ni se erigiesen escuelas, ni algún 
T Filósofo presidiera á las enseñanzas, sin autori- 
` zación del Senado. (???). Y, remitiéndose á la au- 
: toridad de Zasio, asevera que el Doctorado fué 
_ instituido, entre los Romanos, por Augusto, es á 
saber, cuando concedió á los jurisconsultos facul- 


tad de responder in jure “lo cual no era lícito sino 
por autoridad del Príncipe y previo examen en 


los gimnasios públicos. , (72?) (3) 


duo con Mendo afirma Escobar: “Es indubita- 
ble sentencia, pertenecer á solos los Príncipes su- 


- Premos ó á aquellos á quienes la delegaren, esta 


Potestad (de conferir grados); y pertenece por 
igual á los Príncipes seglares y al Pontífice, Y 
Cree haberse dado el nombre de Canciller, al Ma- 


() L.I q.1.n.4, 
(2) Ibid. 
(8) L. I. q. 14, n, 368, 


no por autoridad del Pontífice ó Príncipe supre- / 
_ mo., (2) Los fundamentos históricos alegados para 


1 
A 
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estre-escuela (que presidía á la Colación de gra- 
dos) por ser aquél, nombre del supremo dignata- 
rio en la Administración, así eclesiástica como €i- 
vil, y darse los grados académicos con la doble 
potestad del Papa y del Principe. (1) 

Para probar ser estaipotestad de crear Docto 
res, uno de los Derechos Regios, apela también 
Escobar al párrafo 47, tit. II. L. I. del Digesto, 
suponiendo contenerse allí la creación de Docto- 
res por Augusto. Véase cuán inexactamente; y 
empiécese á entender cómo se ha acreditado esta 
Leyenda del Estado Docente. 

“Antes de los tiempos de Augusto, (dice el pá: 
rrafo alegado) no se concedía por los Príncipes, el 
Jus publice respondendi (el derecho de asesorar en 
juicio público): sino los que confiaban en el saber 
alcanzado en sus estudios, respondían á los que 
les consultaban. Y generalmente, no daban firma- 
das sus respuestas: sino por lo común, escribían 
ellos mismos á los jueces, ó los consultantes ates- 
tiguaban cuál había sido su parecer. Augusto fué 
el primero que estableció, para que se tuvierá 
mayor autoridad en Derecho (ut major juris aucto: 
ritas haberetur), que respondieran por autoridad su 


ya, y desde aquel tiempo empezóse á pedir esto! 


por beneficio. ., 

¿Qué tiene que ver lo aquí dispuesto, con la c0 
lación del grado de Doctor? Si se comparara está 
declaración, con el nombramiente de asesor, ó 


(1) “Ob. cit, cap. XXX. ns. 13-15. 
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el grado académico, no tiene parentesco ninguno 
- la concesión de responder en públicos juicios: la 


cual, ciertamente, era de pertenencia del Princi- 
pe temporal. 

Lo mismo digamos de otro texto alegado por 
Escobar, y tomado de la Ley 12, tit. XIV, L. L 
del Código Justinianeo, que dice así: 

“Pues si al presente, sólo al Emperador se con- 
cede dictar leyes, conviene que sólo al Imperio se 
conceda la interpretación de las mismas... O ¿quién 


Se tendrá por idóneo para soltar los enigmas de 
las leyes y descubrirlos á todos, sino sólo aquél á 


quien solo se ha concedido legislar? Despreciadas 
pues estas ridículas ambigitedades, sólo el Empe- 
rador se estimará, así autor como intérprete de 


las leyes., 


¿Quién no advierte tratarse, en este lugar de 


Justiniano, como en el otro de Augusto, de la in- E 
- terpretación auténtica, que tiene fuerza en juicio, — 
- Y no de la doctrinal, perteneciente al Doctor? + 


¡En tan endebles andamios se apoyaron los ju- 
ristas Bononienses, á quienes siguen y cifan nues?” 


| tros jurisconsultos del siglo XVII! 


No tiene más valor el texto de Justiniano: que 


- Solía alegarse: Haec autem tria (in Prooemio Di- 

Sest. pár. 7), donde se trata de la doctrina jurídi- 
ta que debe enseñarse en adelante; no del Dere- 

- Cho de enseñar. 

abogado fiscal, se acertaría mucho más. Pero col 4 


Pasemos ya á las consecuencias, teóricas y prác- 
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ticas, que se sacaban entonces, de éstos tan mal 
establecidos principios. 

“La primera conclusión sea: Por Derecho co- 
mún y regio, ningún Colegio puede crearse ó eri- 


girse, ya mire á un fin temporal; ya eclesiástico, - 


sin especial licencia, expresa ó presunta, del Su” 
perior (respectivo). (1) 

Y aunque el jurisconsulto Bartolo dijo haber 
Colegios lícitos por Derecho de Gentes, y otros 
por Derecho civil, como los Colegios de estudios, 
no admite Escobar la consecuencia de no reque- 
rirse para fundarlos, especial licencia: y cree que 


sólo se sigue de ello, deber esta licencia conce- 


derse por el Superior, después de informado, si 
realmente es el fin que se proponen, el que mani- 
fiestan. (2) 

Segunda conclusión: “Si el Colegio mirare con 


¿la misma preferencia el fin temporal de los estu- 


M dios, y otro fin pio (v. gr. la sustentación de estu- 
diantes pobres) necesita aprobación del Pontífice 
y del Príncipe, porque uno y otro puede ser ofen - 
dido en la erección de los tales.,, (3) 

(1). Cap. XXI, ns. 281-286 

(2) “D'abord les écoles furent considérées (par les vieux 


juristes) comme des associations, “collegia,, soit des maî- 
tres entre eux, soit des maîtres avec leurs élèves; Or d'a- 


prés le Droit romain, 1‘ association n‘ a d‘ existence quíen 


vertu de la volonté du Prince. Iln‘ en fallait pas davantagè 

pour mett1e les institutions scolaires á la merci du pouvoir 

royal; C' est ainsi que... pas un établissement d' instructión, 

hormis les petites écoles, ne put se fonder sans le “placet, 

royal. (P. Burnichon, Études, 81, pág. 147.) 
(3) Ibid. n. 298, 
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Tercera conclusión: Como el derecho de Sahle. 
rir el Doctorado se consideraba atributo de la So- 
beranía, juzgábase poder el Príncipe ejercitarlo 
sin sujeción á restricciones ni condiciones algu- 
nas. “No se puede negar,/dice Mendo, que los 
Príncipes supremos, á pesar de las prohibiciones 
pontificias (de que enseguida hablaremos), pueden 
crear Doctores sin previo examen. Pues como el- 
Príncipe supremo tenga toda la potestad para eri- 
gir Universidades, es consiguiente tener toda la 
potestad dé otorgar los grados que en ellas se 
confieren; y que toda la potestad que reside en los | 
Magistrados de la Universidad está (por modo su- 
perior ó eminente) en el mismo Príncipe., 

“De ahí que conste, haber sido algunos creados 
Doctores por los Soberanos. Así Rodolfo 11 creó 
Doctor á Betsico para enviarlo más autorizado á 
la Embajada turca, como lo narra Bessoldo; el 
<ual enseña que el Príncipe supremo puede hacer 
á uno Doctor con sólo decirle: Te in Doctorem pro- 
moveo. Y lo mismo defiende Gualtero.,, (1) 

. Quisiéramos ver, qué cara ponen ante estas 
conclusiones, los partidarios modernos del Estado. 
docente! ¡Sin duda tendrán la última de ellas por 
un delirio del Escolasticismo, digno de los tiempos 
de hierro y de las tinieblas inquisitoriales! Pero en 
realidad, no es sino una conclusión muy bien sa- 
cada y muy legítima delos principios presupues- 
tos. Y si es verdad que nuestros Juristas escolás- 
ticos dormitaron un tanto, arrullados por el feliz y 


fa 
Es 


(1) L.I, quaest, XV, ns, 380 y 381. 
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Gobierno de Príncipes cristianos celosísimos de la 
religiosidad y cultura de sus pueblos; nunca dur- 
mieron tan profundamente que olvidaran las re- 
glas venerables de la Lógica, en nuestros días 
tan frecuente é impunemente infringidas y me- 
nospreciadas. 

En efecto: si la Colación de grados es, como se 
mos dice á cada paso, un atributo de la Soberanía, 
allí debe estar en. su plenitud, donde la plenitud 
de la Soberanía se contiene (Poco importa que se 
llame Príncipe 6 Cámaras ó Pueblo soberano.) 
Si la facultad de promover á los grados académi- 
cos, les viene á los Catedráticos oficiales, de la 
delegación del Gobierno, clara cosa es que debe 
tenerla el propio Gobierno: según aquello de que: 
“Nemo dat quod non habet,. ¿Qué estorbo puede, 
por tanto, haber, para que el Soberano ó el Go- 
bierno, otorgue directamente, lo que puede otor- 
“gar por sus delegados? Y si el Rey ó el Ministro, 
ó el Presidente de la República, con decir “Yo te 
constituyo examinador,,, dan á uno facultad de ha- 
«er Doctores, ¿porqué no han de poder por sí mis- 
“mos crearlos con aquella fórmula: “Yo te hago 
Doctor,? A la verdad, así se dice haberse doctora- 
do en Logroño el inolvidable Espartero; para que 
no piense nadie que haya de ir á buscarse un 
ejemplo único de Rodolfo II! 

Claro está que todo esto es un absurdo: pero no 
está en la conclusión, sino en el principio de que 
se parte: que sea la Colación de grados atributo de 
la Soberanía, y no función de la Ciencia, aproba- 
da en primera instancia por los Sabios y en últi- 
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ma instancia por el juicio público; salvo en las co- 
sas que tocan ó rozan á la fe y moral, donde hay 
el tribunal infalible de la Iglesia católica. 


Pero siguiendo con nuestra Historia, vengamos 
á sus consecuencias prácticas, que fueron las que 
debían ser. Porque los Príncipes supremos, no se 
contentaron con tener estas facultades académi- 
cas, reconocidas por los Doctores, sino pasaron á 
ejercitarlas de hecho y crear Doctores por Res- 
cripto ô Bula; lo cual, si carecía de inconvenien- 
te, cuando se trataba sólo de dar viso á un emba- 
jador, delante de los Turcos, (casi como en el ca- 
so de Espartero!) los mostró muy grandes, cuan- 
do los Doctores así creados, pretendieron los de- 
rechos y privilegios de tales. Los abusos no hu- 
bieron de ser leves ni singulares, cuando se les 
puso freno por disposiciones Pontificias y leyes 
del Reino, 

S. Pio V., en un Motu proprio de 1568, “con la 
plenitud de la Apostólica potestad, revocó, casó 
y anuló cualesquiera facultades que se pretendie- 
ra haberse concedido á cualesquiera personas, 
Condes ú Oficiales de la.Curia Romana, por los 
Romanos Pontífices, para promover de esta suer- 
te á los grados de Doctor, Licenciado ó Maestro: 
y declaró inútiles tales grados para la obtención 
de Beneficios eclesiásticos. (Tráelo Mendo, q. XII, 
n. 314). 

En España se había dispuesto lo mismo por los 
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Reyes católicos, D. Fernando y D,* Isabel, por 
ley dada en Toledo, año de 1480, que es la 5.2 tit, 
VII, L. I. de la Nueva; y 1.* tit. VIM, L. VIII de 
la Novísima Recopilación. 

A los Doctores Bul-latos, que así se llamaban 
los creados por disposición gubernativa, aplicó el 
P. Mendo aquello de Dionisio acerca de Heliodo- 
ro, á quien había hecho el Emperador Adriano, 
Magistrum epistolarum: “Potest Caesar pecuniam el 
honores tribuere; Rhetorem facere, non potest., Pue- 
de darte el César dinero y honores; pero no pue- 
de hacerte Retórico,,. 

De esta suerte, saca la cabeza el sertido común 


_ por entre los prejuicios: pero triunfan al cabo los 


prejuicios, del sentido común. 

Calefato antepone á los demás, los Doctores 
ereados por el Emperador ó el Rey; en los cuales, 
está la pura fuente de la esencia doctoril. Y si 
bien otros les negaban los honores debidos á la 
ciencia, ausente ó ignota en los tales, observa Ja- 
són, deberse anteponer á los ordinarios, si por 
otro camino consta que tienen la ciencia requeri- 
da. “A la verdad, dice el P. Mendo, el Príncipe 
supremo, antes de crear Doctor á alguno, puede 
remitirle al examen rigoroso de alguna Universi- 
dad ójde otros Doctores: cosa muy congruente, 
para que la promoción se haga de un modo más 
seguro y laudable. Por lo que á España toca, nun- 
ca he oido ni leído haber algunos sido graduados 
por sola una palabra del Rey., (1) 


(1) P. Mendo, Q. XV, ns, 383-384. 


, 


CAPÍTULO X. 


Protestantes y Regalistas. 


` 

La Enseñanza, sustentada en los brazos, y cria- 
da á los pechos de la Iglesia Católica, había al- 
canzado un admirable desarrollo en el siglo XV, 
y respiraba con robustos pulmones el aire de una 
libertad saludable. 

“El pueblo Alemán, dice el mejor de sus histo- 
riadores, (1) gozaba una vida intelectual exube-" 
rante, desde mediados del siglo XV hasta el prin- 
cipio de los trastornos religiosos y sociales. Era 
aquel un tiempo de honda, múltiple y enérgica ac- 
tividad espiritual. El conato hacia el saber, hacia 
la cultura exquisita, ocupaba, no sólo á los espíri- 
tus escogidos, ó á determinados grupos ó círculos; 
sino que, por efecto de los grandes descubrimien- 


A (1) J. Janssen, Geschichte des deutschen Volkes, t. VII, 
g. 5. 
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tos y de la invención de la imprenta, se extendía 
por las grandes masas, y despertaba un crecido 
desenvolvimiento de las escuelas. ,, 

Los Humanistas Cristianos, Alejandro Hegio, 
Rodolfo de Langen, Ludovico Dringenberg, Juan 
Murmelio, y además de otros, Jacobo Wimphe- 
ling, llamado por antonomasia, “El Educador de 
Alemania ,,, hacían los estudios Clásicos, centro de 
la educación de la Juventud, y vehículo de una 
nueva vida espiritual, cristianamente culta, y en- 
noblecida por la verdadera libertad de Cristo; se- 
gún el lema célebre de Murmelio: 

“Libertas summa est, tua, Christe, facessere jura. 

La suma Libertad, es, oh Cristo, cumplir tus preceptos. 

Eclesiásticos y seglares trabajaban mano á ma- 
no, en promover la cultura superior, y Ja Europa 
se cubría de establecimientos de enseñanza, fun- 
dados por los particulares, que contaban ésta en- 
tre las Causas pias, y sustentados por la Iglesia, 
pródiga de sus bienes temporales para fomentar 
el progreso intelectual.,, (1) 

Pero sobre estos alegres sembrados se desenca- 
~. denó el torbellino de la rebelión; y los maestros, 
¡parte se fanatizaron con las nuevas ideas, y qui- 
` sieron más ser apóstoles de la Reforma, que edu- 
cadores de la Juventud; y la otra parte, tuvo que 
interrumpir sus tareas escolares (donde no las im- 
posibilitaba la guerra), para hacer frente á los de- 
lirios de los obcecados. Los bienes, eclesiásticos 
en su mayor porción, de que la Enseñanza se sus- 


(1) Id ibid. 
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- tentaba, fueron considerados como de manos muer- 


tas, y las demasiadamente vivas donde fueron á pa - 
rar, no pensaron, ni por asomo, destinarlos á las 


- escuelas. 
Pero no seamos nosotros, los que lo digamos, . 


Dejemos al hombre funesto, autor de todos estos 


destrozos, describirlos en sus vanas y tardías la- 


mentaciones. 

En un Mensaje á los Burgomaestres y Conse- 
jeros de las Ciudades, lamentábase Lutero, en 
1524: “De cada día más, experimentamos en los 
países alemanes, cómo se dejan arruinar del todo 
las escuelas... Desde que han faltado los Monas 
terios y Fundaciones, nadie quiere hacer á sus hi- 
jos aprender y estudiar. ¡Esto, añadía, es obra 
del Diablo! (Este personaje no falta nunca en los 
escritos de Lutero), Bajo el Papado, tenía el De- 
monio extendidas sus redes por medio de los Mo- 
nasterios y escuelas; de manera que, sin un estu- 
pendo milagro de Dios, no era posible que un ni- 
ño se le escapase; mas después que sus enredos 
han sido desechos por la Palabra de Dios (predi 
cada por Lutero!), no dejan que aprendan cosa 


_ alguna. Nadie entiende cuán pernicioso y diabó- 


lico sea este proceder; y con esto se consuma tan 
calladamente, que antes de tener tiempo para de- 
liberar, precaverse y buscar auxilio, el daño lle- 
gará á ser irremediable.., 

“Ahora, proseguía, que la luz del nuevo Evan- 


gelio os ha librado de las contribuciones y socali-- 


ñas de los clérigos, ¿por qué no empleáis en la 


ý 
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Difícilmente dejaría de ocurrírsele al recla- 


mante, que los pueblos habían cumplido con esta 


obligación de fundar escuelas y beneficios ecle- 


siásticos, para proveer á la enseñanza y predica- 
ción que echaba menos: sólo que los malsines ex- 
citados por su propaganda, habían concluído con 
todo, disipando la herencia de los siglos. 

Las quejas del Reformador se perdieron en el 
vacío; por lo cual levantó de nuevo su voz diri- 
giéndose á toda Alemania en 1530. En un sermón 
acerca de la obligación de enviar los niños á la 
escuela, decía así: “Es una de las peores astucias 
del malvado Satanás, de tal manera ensordecer y 
engañar á los hombres vulgares, que no envíen 


sus hijos á la escuela, ni los dediquen á los estu- f 


dios, Porque, como ya no hay la esperanza de los 
monjes y monjas y'toda la frailería, como había 
hasta aquí, piensan no necesitamos “ningún hom" 
bre erudito, ni mucho estudiar; sino holgar y bus- 
car de comer ó hacerse rico., Pero.si perecen las 
Letras y las Artes, ¿qué quedará en Alemania, 
sino un tropel de brutales y salvajes Tártaros ó 


~ Turcos; ó más bien, una manada de fieras perni- 


ciosas y selváticas?,, f 

“Queridos amigos: porque veo que los hombres 
vulgares se enajenan de la escuela, y enteramen- 
te retiran á sus hijos de los estudios, y se entre- 
gan sólo á cuidar del mantenimiento y del vientre, 
y que con esto, no quieren óno pueden meditar, 
cuán terrible cosa y anticristiana emprenden, y 
cuán grande y mortal daño infieren á todo el 
mundo, en servicio del Demonio; he tomado sobre 
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mi dirigiros esta exhortación, por si acaso hay to: 
| davía algunas personas que tengan un poco de fe, 
| y crean que hay un Dios en el Cielo, y uninfierno 
| preparado para los incrédulos (pues todo el mun- 

dose toma como si no hubiese Dios en el Cielo, 
ni Demonio en el infierno), y se convierten con 


estas reflexiones y de este modo se tiene cuenta 


con lo que en tan grave asunto puede aprovechar 
6 dañar., “Mientras gemíamos bajo la tiranía del 

| Papado,, todas las bolsas estaban abiertas y no. 
tenía medida el dar para las iglesias y escuelas. 


Entonces se podían llevar los hijos á los monaste- 


rios, fundaciones, iglesias y escuelas, y empujar: 


los y forzarlos á ir, con indecibles dispendios. Mas 
ahora que se deberían fundar buenas escuelas é 
iglesias; y ni aun fundarlas siquiera, sino sosté) 
ner las fundadas; todas las:bolsas se cierran con can; 


g dados de hierro: para esto fadie puede dar, 7 ade- 
más se llevan de allí los niños, y no consienten 


que se los eduquemos,..,, y 

Para poblar de nuevo estas escuelas desiertas, 
solicitaba la introducción formal de la enseñanza 
obligatoria, y no se empachaba de invocar en su 
apoyo una usanza de los Turcos. “Yo sostengo 
decía, que la Autoridad está obligada, aún á for- 
zar á los súbditos, á llevar sus hijos á la escuela: 


'pues en verdad, está obligada á conservar las 


carreras y los funcionarios, para que haya predi- 
cadores, juristas, párrocos, escribanos, médicos, 
maestros: pues la sociedad no puede, pasarse sin 
ellos. Si puede forzar á los sibdifos, cuando lle- 
gan á edad competente, á llevar la alabarda y el 


gt 
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puede y debe obligar á que lleven sus hijos á la 
escuela, ya que hay otra más terrible guerra con 
el Demonio enemigo!., 

“Si el Turco toma á los padres cada tercer hijo, 
en todo su Imperio, y lo cría como quiere; cuánto 
más deberán nuestros soberanos tomar algunos 
mozos para lleyarlos por fuerza á la escuela, con 
lo cual no los quitąw á sus padres, sino los educan 
para su mayor bien y común utilidad.,, (1) 

¡Cuantas ideas siembra Lutero en estas diatri- 
bas, que se han desengueltó luego y venido á dar 
los amargos y venea frutos del Monopolio do- 


cente! La enseñanza forzosa, comparada con la , | 


Contribución de sangre, ha sonado no hace mu- 
cho en las Cámaras cesas, sin pensar, por 
ventura, el orador ni: yéntes, cúyo era el ar- 


gumento! 
J. 


Los Protestantes insistieron en estas ideas del 
Heresiarca, acerca del Monopolio Docente del 
Estado laico, Juan Ebelino de Gunzbourg, exfraile 
franciscano, en una obra sobre la nueva organi- 
zación del Estado laical, escribía ya en 1521, que 
lå Autoridad temporal debía estar encargada de 
la' enseñanza, y ésta ser obligatoria y gratuita. 
En las escuelas, que habrían de frecuentar los ni- 
ños, de los 3 á los 8 años, aprenderían el Evange- 


(I) Janssen, loc, cit, pág. 13 y 14. 


arcabuz, correr á los muros y hacer todo lo demás A j 
necesario en tiempo de guerra, cuánto más los | 
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lio y S. Pablo; latín, alemán, y un poco de griego 


y hebreo; violín, geometria, cálculo, astronomía, 


botánica y medicina usual. A los ocho años se les 
autorizaría para proseguir los estudios ó empren- 
der un oficio. (1) 

No se puede negar que este Plan de Estudios, no 
es peor que algunos de los- que se han ensayado 
por la Pedagogía burocrática! 

Por fortuna, los Príncipes Protestantes, fuera 
de las ocupaciones que les atribuía Lutero, tuvie- 
ron bastante que hacer en las guerras contra los 
Turcos, los rebeldes y los Príncipes católicos, pa- 
ra no poderse entregar á estos ensayos didácticos, 
y la enseñanza, aunquemo tan próspera como en- 


tre los católicos, siguió en las Provincias refor- 


madas, las huellas de los educadores del siglo 
XV. (2) ~A 

Estaba reservada A regatistas la ejecución 
de los planes secularizadores y opresores. de la 
enseñanza, por Lutero esbozados. 

Fijándonos en España, nuestros Reyes Católi- 
cos, áumque no, por ventura, en teoría, habían 
acertado á distinguir en la práctica, los dos títu- 
los que tanto se confunden en nuestros días: el ti- 
tulo académico y el título profesional; y dejando á 
las Universidades la expedición del primero, como 
testimonio de competencia científica, de que sólo 
la Ciencia puede dar fe; intervinieron en la con- 
cesión del segundo, considerando función de su 


(1) Ap. Janssen, ob. cit. t. 11. p. 191-4. 


(2) Véase Pachtler, Die Reform unserer Gymnasien, E 


ps. 38-43. 
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autoridad, regular el ejercicio de las profesiones. 
Por Pragmática de 2 de Agosto de 1593, estable- 
cía D. Felipe Segundo tres Protomédicos, en lu- 
gar del Protomédico con tres examinadores, cons- 
tituídos en 1588, para expedir el título profesional 
6 licencia de curar, á los que aprobaren en exa- 
men teórico y práctico. (1) Este título profesional 
se llamaba Carta de Bachiller, y presuponía el Gra- 
do de Bachiller conferido por una Universidad, 
donde hubiese suficiente número de cátedras. (2) 
Felipe IV limitó el derecho de enseñar la Gra- 
mática: “Porque de haber en tantas partes de estos 
Reynos, Estudios de Gramática (¡y sin gravar en 
un maravedí el Presupuesto!) se consideran algu- 
nos inconvenientes; pues ni en tantos lugares 
puede haber lugar para enseñarla..*, manda que 
sólo pueda haberlos en las villas donde hay Co- 
rregidor, y que no se pueda leer en las fundacio- 
nes particulares que no tengan 300 ducados de 
renta; como tampoco en los Hospitales donde se 
crían niños expósitos y desamparados. (3) i 
Fernando VI reiteró esta orden, “por experi- 
mentarse con la abundancia de maestros menos 
elegancia en el uso del Latín, (4) Verdad es que 
la elegancia no aumentó, antes fuése perdiendo 
con estas restricciones, las cuales, no hay que 
perderlo de vista, miraban á la Segunda ense: 
ñanza. E 


(1) pa V, y VI. tit. X. lib: VIII. de la Novísima Rec. 


(2) Felipe MI, Ley VIIL del mismo tit. y lib. 
(8) Ley I. tit. II, 1. VIII de la Novís. (1623). 
(4) En 1747. 


ES E: ; 

La Primera estaba agremiada en España, á 

ejemplo de casi todas las Profesiones, y formaba 
la Hermandad ó Congregación de S. Casiano, 
constituída en la Corte por los Maestros del No- 
ble Arte de ‘Primeras Letras, con aprobación real; 
la cual examinaba á los aspirantes al título y 
preeminencias del magisterio, (aunque el título 
se expedía por el Consejo de Castilla) y tenía Vee- 
dores para la inspección de la Enseñanza prima- 
ria, i 

Carlos HI, instrumento, por ventura, semi-cons- 
ciente, del nuevo espíritu secularizador, que era. 
el soplo precursor del temporal revolucionario; 
extinguió esta Congregación (22 de Diciembre de 
1780) y le subrogó un Colegio Académico dirigi- 
do, dice, “al adelantamiento y mayor perfección 
del Arte de Priméras letras,, y heredero de los 
privilegios de la antigua Hermandad, aunque no 
de su carácter cristiano, (1) 

“El fin y objeto principal del establecimiento de 
este Colegio Académico, decía, es fomentar con 
trascendencia á todo el Reyno (He ahí la centrali- 
zación!), la perfecta Educación de la Juventud en 
los rudimentos de la Fe católica, en las reglas de 
bien obrar, en el ejercicio de las virtudes.... cultivan- 
do á los hombres desde su infancia y en los prime- 
ros pasos de su inteligencia, hasta que se propor- 
cionen para hacer progresos en las virtudes, en las 
ciencias y en las artes; como que es la raíz funda- 
mental de la conservación y aumento de la Religión, 


(1) Ley III, tit, I, lib, VIII de la Novísima Rec 
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y el ramo más interesante de la Policía y Gobier- 
no económico del Estado..,, (1) 

¡Verdaderamente, la hipocresía es la forma más 

repulsiva del vicio! y estamos por decir, que ofen- 

den menos las atrocidades que se oyen ahora en 


E las Cámaras y meetings, que estas gazmoñerías H ER 
A del pio y clemente perseguidor de los Jesuítas y e a ag Cay RA 5 a 
secuaz de los planes Volterianos! | métodos de Estudio de frécue ES 

3 Restableciendo por Real Decreto de 1770, los E kentos y Derdid 3 de 6 AA 

De, Estudios del Colegio Imperial, desamparados por nel É cia ne APA n... todo ello con igual ` 

E pr de la Compañía de Jesús, gaba, ~ Claro está que estos aparatos de religiosidad se 

el mismo Monarca, un esquema completo del oficio E ardénbars dede la apli 

docente del Estado moderno, estableciendo las ich lado catol ed O A 

cátedras que debía haber, y lo que en ellas debía a A PALO E E REAT 
este punto, En su obsequio se prescribía que hu- 


a pl : a3 i ps i 
A y propondrá el Consejo para su aprobación, 'como 
| también el método y»plan.que estimare más conve- 

niente para el mejor arreglo de estos estudios. á 


| fin de que se logre.en ellos la más útil y perfecta 
enseñanza. (1) > ' 


E |“ enseñarse; los empleados y hasta los “barrenderos bi y $ 
; š $ era 4 

E que cuiden del aseo de las clases y oficinas, asa E Don e, kon AE ias Rei oni 
N: 3 ; i X 3 e 
4 to digno de la atención de un nieto de S. Luís! y 1 nes del hombre en orden á Dios... sujetándose siem- 


E reservando á su Consejo todos los pormenores de 
E la disciplina y enseñanza. 

E “Las obligaciones de los maestros, la economía 
de feriados que haya de haber, y deberán ser solos 
los precisos, y los días festivos; el arreglo general 
de horas en que cada uno ha de enseñar; los ejer- 
IRN cicios literarios y espirituales de los discípulos, 
A con el cuidado principal de la instrucción sólida en 


pre las luces de nuestra razón humana, á las que 
da la Religión católica: otro maestro que enseñe 
-6l Derecho Natural y de Gentes, demostrando 
Ante todo la unión necesaria de la Religión, de la 
Moral y, de la Política., (2) 
¿Qué se hicieron estas hipocresías de la Ense- 
ñanza laica? ¡Ha arrojado la máscara en cuanto 
- se ha visto en posesión del baluarte de la Ense- 


AN la doctrina cristiana, práctica de las buenas cos” a 

E . . y a 

oo: tumbres, de la verdadera piedad y devoción, y uso Pero PE hostal] Alora ea a al 
D de los Santos Sacramentos; en suma, las constitu- k AA E Ya cr 


si iones que en todo, deberán observarse, me pue pernos, por boca del imbécil Carlos III, la suje- * 


¿ 


(1) Ley III, tit, IL, lib. VIII de la Novísima, 


(1) Ley III, citada. (2) Lugar cit, 


y 
Hi 


Y 
$ 
f, 4 
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ción de la razón å las luces de la Fe, y el cuidado 
primario de unir la Ciencia con la Religión! | 


rial, estableció Carlos III, un modelo de Concurso 
(Oposiciones) para proveer las Cátedras por vía 


Gubernativa. (1) 
A la verdad, comparados con sus precursores 


(1) En Baviera, los trabajos del Febroniano Pedro de 
Osterwald, influyeron en Ja reforma de la enseñanza, de 
na 1770, y en la “Ordenanza escolar, de 1774, que produjeron 
K mucho disgusto en el católico pueblo bávaro, y dieron Ju- 
gar á las protestas de los Obispos. $ 

En Austria José II, el rey sacristán y ciego secuaz de 
los Enciclopedistas, quitó á la Iglesia toda intervención en 
la enseñanza; sometiendola por completo á la Potestad ci- 
vil, á la que encargó hasta el designar los libros de texto, 
ło mismo en las Universidades que en las escuelas prima- 
rias, Con objeto de ganar el Clero á las nuevas reformas, se 
fundaron grandes Seminarios oficiales en Viena, Pest, Lo- 
¿+aina, Pavía y Friburgo, con sucursales en otros puntos, en 


fueron suprimidos. En los nuevos establecimientos enseña: 
ban libremente sns doctrinas, profesores jansenistas y has- 
ta incrédulos. (Hergenroether, Hist. de la Iglesia, T. v, 
pág. 754-755 de la versión cast.) 

José II, dice Rohrbacher, estableció Universidades en 
Praga, Friburgo y Pest, solamente para estorbar que los 
¡jóvenes sacaran dinero del reino marchándose :al extranj>" 
ro para estudiar. Esas instituciones llevaban el sello del 
mercantilismo que sólo se preocupa por obtener la mayor 


cantidad de mercancías ó de trabajo, con la menor suma de. 


yi 


dispendio. Prafesores y discipulos estaban sujetos á una 

wera vigilancia del Estado; con excasas vacaciones, y 90 
tínuos examenes en que se registraban los resultados de la 
instrucción., (T, 14, pág. 148.) 


3 


En la misma reorganización del Colegio Impe- . 


PAA 


sustitución de los Seminarios conciliares ó diocesanos, que | 


| clérigo ó de otro carácter ó dignidad,. podrá darlas, 


los Regalistas, los liberales de ahora parecen casi 
auténticos amigos de la libertad! 

Carlos IIÍ limitaba á veinticuatro el número 
j de leccionistas parà dar lecciones por las casas de 
la Corte; “y ninguna otra persona, aunque sea 


“aun con título de limosna... ni tener escuelas pú- 
blicas ó secretas, en casa propia ó ajena, tener 
pupilos, solicitar niños para enseñarlos en su casa 
tn perjuicio de las escuelas públicas, etc. (1) 
Carlos IV, si bien centralizó, en sentido estricto, 
el estudio de la Medicina, obligando á todos los 
Estudios de élla, á uniformarse con los de San 
Carlos de Madrid (2), libró á la Enseñanza Pri- ` 
maria de la dependencia del Colegio Académico, 
cuyos frutos fueron tan tenues como su nombre 
_ pomposo. (3) 
Hacia los fines de su reinado, dió este infeliz 
f Monarċa, un testimonio digno de memoria, en fa- 
vor de la libertad de Enseñanza: 

“La razón y la experiencia, dice, concurren á 
demostrar las fatales consecuencias que resultan 
de reducir el ejercicio de ciertas artes ó enseñan- 
zas á un corto número de individuos, que gozan- 
do exclusivamente del título de maestros ó profe- 
Sores, privan á otros, que por su instrucción y ta- 
lento pudieran enseñarlas con notoria ventaja, 
del derecho que tiene todo hombre á cojer el fru-. 
AB A 

© (i) Ley V, tit. I, lib, VIII. 
(2) Ley XII, tit. X lib, VIU, 
(3) Ley VII, tit. I, lib, VITI. 
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to de su trabajo; retraen 4 muchos de seguir una 
carrera á que su genio ó inclinación los llama par- 
ticularmente, y en que, por lo mismo, serían uti | 
lísimos al Estado; y defraudando al público de los Į 
adelantamientos, y de la perfección que produce 
en todos los ramos la emulación noble, que nace 
de la concurrencia, le condenan á que se valga 
precisamente del ministerio de unas personas, que | 
AN seguras de que siempre han de echar mano de f 
E ellas, no tienen interés ni motivo para esmerarse ' 
y en servirle., (1) f 
SS En este Himno á la Libertad de enseñanza, y ge 
neralmente, á la libertad profesional, vienen mez- {f 
cladas ideas nuevas. Ideas que sirvieron á la Reg 
volución para acabar con los Gremios; pero que 
pasaron por Europa y por el mundo, sin romper i 
enteramente un día, las prisiones de la Enseñan- 
za. (2) 


CAPÍTULO XI. 


IL. J. J. Rousseau. 


La Cátedra de Derecho Natural, establecida 
A por Carlos III en 1770, en los Estudios de S. Isi- 
dro, fué suprimida, no sólo en ellos, sino en las 
Universidades, por Real Decreto de 31 de Julio 
(¡fiesta de S. Ignacio de Loyola!) de 1794. “Ape- 
` Ẹ das se comprende esto, dice D. Vicente de la 
Fuente, sino teniendo en cuenta las circunstan- 
|| cias horribles por que atravesaba la Francia, 
“Jj Nuestros catedráticos estaban en gran parte in- 
tatuados con el estudio Biológico de los salvajes 
que habían estipulado el Contrato social fantasea- 
A do por J. J. Rousseau, El Gobierno, en vista de 
4 los malos frutos que daba la mala enseñanza del 
mal llamado Derecho Natural, comprendió al ca- 
bo, que no le conocían los salvajes de la Guilloti- 
na, y que bellotas por bellotas, eran mejores las de 


A 


(1) Real Orden de 11 de Febrero de 1804 (ley VII, tit. L, 
lib. VIII, Novis. 

y (2) Compárese con la Exposición del Decreto de Ruiz i 

e, Zorrilla de 21 de Octubre del 68, 


i 
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seau., (1) 


ramente con los Regalistas, en conceder al Esta- 
` do un poder discrecional sobre la Enseñanza pú- 
blica; convenía en dar al Estado la absoluta su- 
premacía sobre la Iglesia. En lo único en que nọ 
convenían, era en que, cuando el Estado se en- 
carnaba en triunviros como los franceses, tuviera 


yes. Y para evitar que se sacaran estas conclu- 
siones, creíase remedio adecuado, suprimir las 
cátedras de Derecho Natural! 

Los Protestantes habían roto con la Iglesia ca- 
tólica, por pretextos dogmáticos; los Regalistas la 
habían oprimido con pretextos jurídicos; los revo- 
lucionarios pretendían aniquilarla, fundados en la 


razón común de todos ellos, y el sello de esta épo- 
AA ca tercera del Estado Docente, era la Seculariza* 
as ción de la Enseñanza: despojar á la Iglesia Católi- 
ca de su'título, quince veces secular, de Maestra 
de los pueblos. Pero la Filosofía de este procedi- 
miento; la Filosofía de las bellotas, fué formulada 
por J. J: Rousseau, y en él debemos estudiarla. 

J. J. Rousseau no es, sin embargo, un Filósofo, 
en el recto y antiguo sentido de este vocablo. Es, | 
cuando mucho, un Filósofo á la francesa; ó á la ` 


(1) Historia de las Universidades... en España. t. 1, 


p. 162. 


Y con todo eso, J. J. Rousseau convenía ente- | 
' 


facultad para hacer rodar las cabezas de los Re- 


Cervantes y su D. Quijote, que las de J. J. Rous- ày E 


testo efecto que ha producido, no sólo en las teo- 


teoría de las bellotas, á que alude La Fuente. La f 


- los modernos tiempos, la simiente de la Filosofía. 


explicación de su famoso Contrato Social, mil ve- 


08 A 
moderna: si es cosa resuelta haberse perdido en 


Sus principios distan por todo el diámetro, de 
los de Sócrates y Hegel; lo cual no es obstáculo 
para que llegue á idénticas consecuencias; y todo 
su sistema es una verdadera madeja de contradic- 
ciones, indigna de atención, si no fuera por el fu- 


rías, sino en las Legislaciones contemporáneas. 
No hay para qué nos detengamos mucho en la 


ces expuesto y de todo el mundo conocido. Lo que 
importa hacer notar es, que sus principios son, al 
parecer, exageradamente individualistas; lo cual , 
no le estorba ir á parar en el más absoluto Socia- 
lismo del Estado. (1) 

“Todos los hombres, dice, nacen iguales y li- 
“bres, y no enajenan su libertad, sino por su utili- 
dad., (2) 

“La única asociación natural es la familia, don- 
de los hijos sólo están enlazados con el padre, 
mientras tienen necesidad de él para su conserva- 
ción. En cuanto cesa esta necesidad, el lazo natu- 
ral se disuelve... Los hijos, exentos de la obedien- 
cia al padre, y éste, libre del cuidado que debía 


(1) Además del Libro que lleva este título, expone Rou- 


_Ssseau la sustancia del Contrato Social, en el 1iB. V, del 


Emilio, y más brevemente, en las Lettres de la Montagne, 
let. VI. 

(2) Du Contrat social —ou—principes de droit politique, 
Didot Paris 1866, Lib. I. pág. 153. 
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ps sólida y perfecta. De suerte que si cada ciu- 
|! dadano no es nada, no puede nada sino por todos 
les demás, y la fuerza adquirida por el Todo es 
l ó superior á la suma de las fuerzas natura- 
les le todos los individuos; puede decirse estar la 
Legislación en el más alto grado de perfección 


á sus hijos, recobran igualmente su independen 

cas EFt. ERA 
. “Renunciar á la libertad, es renunciar á la cua- 
¿ lidad de hombre, á los derechos de la humanidad, 
y aun á sus deberes. Una tal renunciación es in- 
compatible con la naturaleza del hombre. Quitar 


toda libertad á sú voluntad, equivale á quitar to: |. que puede alcanzatse., (1) 
da moralidad á sus acciones., (2) (Ésta es una Y en otro lugar: “El hombre natural es todo pa- 
gran verdad, Sólo que se dice fuera de propó- ra sí: es la unidad númerica; el entero absoluto, 
sito!) 4 sin relación sino consigo ó su semejante. El hom- 
El individuo Rusoñiano, desembarazado hasta bre Civil es sólo una unidad Fraccionaria, .chyo va- 
de las relaciones de familia, cerril y libre con la Y lor depende del denominador, y está ¡én su rela- 
“libertad de los asnos silvestres; conoce todos los ción con el entero, que es el cuerpo Social. Las 
inconvenientes de su independencia selvática, Y |] buenas instituciones sociales son aquéllas que me - 
se resuelve á renunciarla de un golpe, haciendo È -jor saben deshaturalizar al hombre; quitarle su 
heredero universal de todos sus derechos, al Es- f existencia absoluta, para dársela relativa, y tras- 
tado. . y e portar su yo á la unidad común; de suerte que ca- 
Lo que Rousseau liama un contrato, es un ver- [| da particular no se crea ya uno, sino parte de la 
dadero testamento. El individuo muere literalmen: f unidad, y no sea sensible sino en el todo. Un ciu- 
te, á la vida natural; y aquel Estado es más per- dadano de Roma, no era Cayo ni Lucio; era un 
fecto, en sentir de Rousseau, que más enteramen: ff romano. (27?) (2) 
te consuma esta muerte natural, de donde ha de * 
nacer la vida civil. i (1) Contr, lib. II, cap. VIL Il faut que (le Legislateur), 
¡“Conviene que el Legislador quite al hombre | ôte á 1‘ homme ses forces propres pour lui en donner qui lui 


soient étrangéres, et dont il ne puisse faire usage sans le 


, i sean 
sus fuerzás Propis Para darle otras gue le secours d' autrui, Plus ces forces naturelles sont mortes et 


extrañas, y de las cuales no pueda usar sin ajena | anéanties, plus les acquises sont grandes et durables, plus 
_ ayuda. Cuanto más las fuerzas naturales están aussi 1' institution est solide et parfaite: en sorte que si 
¿muertas y aniquiladas, tanto las adquiridas y pos f chaque citoyen n‘ est rien, ne peut rien que par tous les 4u- 


tres et que la force acquise par le tout soit égale ou supé- 
rieure á la somme des forces naturelles de tous les indivi- 
f dus, on peut dire que la legislationest au plus aut ploint de 
(D Lib. I, cap. II. perfection qu' elle puisse atteindre, 

(2) Lib. I, cap. IV, pág 156, q (2 “Emile, ou “de 1'education,» 1, 9 


~ tizas, son grandes y duraderas, y la institución €s, 
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Esto no quita que diga el mismo Autor, que: 
“es absurdo darse la voluntad cadenas para lo 
porvenir.» (1) En efecto: su Contrato no es una 
cautividad: es un suicidio. 
Veamos ya los términos del Contrato, cuyo fin 
es: “Hallar una forma de asociación que defienda 
y proteja contra toda la fuerza común, la persona 
y los bienes de cada asociado, y por la que, unién- 
dose cada uno con todos los demás, no obedezca 
sin embargo, sino 4 sí mismo (Kant!), y permanez- 
ca tan libre como antes. (2) À 
Las cláusulas de este Contrato, están, según su 
autor; de tal suerte determinadas por la naturale- 
za del acto, que la más mínima modificación las 
haría nulas y de ningún efecto; de suerte que, aun- 
que por ventura nunca hayan sido enunciadas for- 
malmente, son en todas partes las mismas, tácita- 
mente admitidas y reconocidas (aunque nadie ha- 
bía caído en la cuenta de ellas antes de Rous- 
seau!); hasta el punto que violándose el Contrato 
social, cada uno recupera sus primeros derechos, 
y recobra su libertad natural, perdiendo la liber- 
tad convencional (+) por la cual había renunciado á 
la primera. (3) - 
Estas cláusulas, bien entendidas, se reducen á 
una sola: , 
“La enajenación total de cada asociado con to- 
dos sus derechos, en favor de toda la Comunidad. 


d) Contr. lib. II, c. 1, pág. 169, 
@) Lib. I, cap. IV. 
(3) Ibid. 


LT a, 


- Pues, en primer lugar, dándose cada uno entera- ; 


mente, la condición es igual para todos; y por 
consiguiente, ninguno tiene interés en hacerla 
onerosa á los demás. ,, 

En otros términos: “Cada uno pone en común 
su persona y todo su poder, bajo la dirección su- 
prema de la Voluntad general: y consiguiente- 
mente, recibe á cada uno de los otros miembros, 
como parte indivisible del Todo., 

“En el mismo instante, en vez de la persona 
particular de cada uno de los contrayentes, este 
acto de asociación produce un cuerpo moral y co- 
lectivo, compuesto de tantos miembros cuantos son 
los votos en la Asamblea; que de este mismo acto 
recibe su unidad, su yo común, su vida y su volun- 
tad. Esta persona pública, así formada por la reu- 
nión de todas las demás, se llamaba antiguamente 


. ciudad, y ahora se nombra república, cuerpo políti- 


co: y toma las denominaciones de estado, en cuanto 
pasivo; soberano, en cuanto activo; potencia, com- 
parado con sus semejantes: pueblo, como colectivi- 
dad de sus miembros; los cuales, se dicen ciudada- 
nos, en cuanto partícipes de la Soberanía, y súbdi- 
tos, en cuanto sujetos á las leyes del Estado., (1) 

Rousseau presenta desde este punto, semejan- 
zas admirables con Sócrates y Hegel; bien que las 
afirmaciones de éstos, aunque parten de un prin- 
cipio falso, se déducen de él lógicamente; mien- 
tras las de/Rousseau, además de falsas, son absur- 
das, y por contera, presuponen (aunque no sabe- 


(1) Cap. VI, pág. 162. 


Biblioteca Nacional de Esj 


PER, dy. 
mos que lo afitine en lugar alguno) la trasnocha- 
da teoría de los universales reales. 

El soberano de Rousseau, no es la Idea absoluta 
de Hegel ó Platón: es un Universal a parte rei: un 
ente de razón, á cuya sombra mandan y comen 
otros entes muy reales y palpables. 

Por implicar el Pacto Social, una enajenación 
sin reserva, la unión resulta lo mas perfecta que 
puede ser.,, (1) Como Sócrates. 

“Como la naturaleza da á cada individuo poder 
absoluto sobre todos sus miembros, el pacto social 
da al Cuerpo político semejante poder sobre los 


suyos. (2) Idem cum eodem. 


No hace sino alabar sus agujas, cuando dice: 
“La República de Platón no es una obra de Polí- 
tica: es el más bello tratado de Educación, que se 
ha compuesto., (3) 

Compárese lo que sigue, con las ideas de He- 
gel: (pág. 20 y 21.) 

“El paso del estado de naturaleza al estado ci- 
vil... da á las acciones humanas la moralidad que 
antes les faltaba. Entonces es cuando el deber su- 
cede al impulso físico, y el derecho al apetito... 

Con este cambio, “los sentimientos del hombre 
se ennoblecen; toda su alma se eleva hasta tal 
punto, que si los abusos de esta nueva condición, 
no le degradaran frecuentemente á más bajo lu- 
gar que aquel de donde salió, debería bendecir 


(1) Cap. VI. 
(2) Lib. II, c. IV. . \ 
(8) Emilio 1, p. 10. 


sin tregua el instante dichoso que le arrancó de 
él para siempre, y que de un animal limitado y es- 
túpido, le hizo un hombre y un sér inteligente, (1) 
La conclusión que, más ó menos legítimamente, 
saca Rousseau de su sistema, es la absoluta Om- 
nipotencia del Estado, fuente única de Derecho en 
lo político y religioso; y consiguientemente, due- 
f ño de la Enseñanza. 
„La deliberación pública... no puede... obligar 
al Soberano (abstracto) para consigo “mismo, y 
por consiguiente, es contra la naturaleza del 


| Cuerpo político, imponerse el Soberano una ley 


| que no pueda infringir... Por donde se ve que no 
bo puede haber ninguna especie de Ley fundamental 
obligatoria para el Cuerpo del pueblo, ni siquiera 


¿E el Pacto social... 


= “El poder Soberano no tiene necesidad de dar 

garantía alguna á sus súbditos, porque es imposi- 
E ble que el Cuerpo quiera perjudicar á todos sus, . 
miembros (Es impecable!)... El Soberano, por el 
mismo caso que es, es siempre todo lo que debe 
ser.“ (Es indefectible!) (2) 
El Estado, respecto de sus miembros, es dueño, 
de todos sus bienes, por el Contrato Social, el 


Y Cual, en el Estado, sirve de base á todos los dere- 


| o hoss.) 


La voluntad general es siempre recta y tiende 


o siempre á la utilidad pública: por más que esto 


(1) Contr. 1. L cap. VIII. 
(2) Lib. 1, cap, VIII, 
(3) Lib. I, cap. IX, 


; e AR: ¡0 
sirva de poco en la práctica: porque la voluntad 
de todos, no es siempre la voluntad general: es á 
saber: cuando yerra ó tiende á un fin particu- 
lar. (1) 

“Las leyes son actos de la voluntad general. 
El Príncipe está debajo de ellas, pues es miembro 
del Estado. La ley no puede ser injusta; puesto 
que nadie es injusto consigo mismo., (2) 

Pero ¿de donde toman las léyes su vigor?—De 
la santidad del Contrato. (3) Rousseau siente, á su 
pesar, la necesidad de una intervención divina, 
para asegurar la fuerza de las leyes. “Para dar le- 
yes á los hombres, dice, se habría de ser dios. (4). 
Por lo cual, conviene con Platón, en admitir que 
el Legislador Anja inspiración divina; y alaba por 
este concepto á Mahoma. (5) 

Pero ¿cómo hallar un Legislador ajeno de to- | 
dos los intereses mezquinos, y atento sólo al bien 
. común?—Sea, dice, un teórico, sin autoridad ni 
interés en las cosas que establece: por eso'los an- 
tiguos confiaron este cargo á un extranjero.» El i 
pueblo ciego y necio, pero depositario de la Sobe- 1 
ranía inalienable, sancionará después, in fide ma- 
ĝisiri; las leyes por el otro dictadas y les comuni- 
cará su vigor, (6) ka 

Rousseau quiere religión: pero puramente civil, 


a) 
(2 
(8) 
(4) 
65) 
6) 


Lib. II, cap.IT. 

Lib. 11, c. VI. 

Lib. I, c. VII. 

Lib. II, c. VIL. 

Ibid. pág. 183 

Lib, II, c. VII, p. 182, 


| sinceramente la justicia y las leyes, y de Sd : 


| Ciudad que vió el suplicio de Miguel Servet! 


_ Y €l que estuviere bien educado para él, no podrá 


} 


A “Como la madre es la verdadera nodriza, el 


EEN: 


qa ; ; — 131 — Y 
cuyos artículos fije el Soberano, no como dogmas, 
sino como sentimientos de sociabilidad, sin los cua- % 
les no es posible ser buen ciudadano, ni súbdito 
fiel, Sin obligar 4 nadie 4 que los crea, destiérre- 
se del Estado al que no los creyere: no como im- 
pío, sino como insociable, como incapaz de amar 


se, en caso necesario, en aras del deber. Si de 
no, después de haber reconocido públicamente* > 
les dogmas, obra como si no los creyese, sea con- ` 
denado á muerte, porque ha cometido el magorde 
los crímenes: ha mentido á las leyes.,, (1) . > 
¡Verdadero admirador de Calvino, é hijo de la: 


Para colmo de inconsecuencias, este deificador 
del Estado, se olvida de él, cuando trata de la 
Educación, y la hace oficio paterno. 

“En el orden natural, siendo todos lós hombres ES 
iguales, su vocación común es el estado de zee 


hallarse mal en los demás. „ (2) 


verdadero preceptor es el padre... El niño será 

mejor educado por un padre juicioso y corto, que 

por el maestro más hábil del mundo:. pues el celo 

Suplirá al talento, mejor que el talento ál celo. (3) 

“En cuanto falta la intimidad de la vida de fa- * 

Í milia; luego que ella deja de formar lasdulzuras 
MÁ 
Lib, TV, cap. VIIL 


Emilio. 1, p. 11. 
Ibid, p. 21 


Q) 
(8) 
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de la vida, se busca una compensación en las ma- 


las costumbres... ¿Dónde está el hombre bastante 
estúpido para no ver el encadenamiento de estas 
cosas?,, (1) 

"¡Un pedagogo! ¡oh! ¡qué alma tan elevada!... 
HA la verdad, para hacer un hombre es preciso ser 
Ñ Fe Ó más que hombre! (2) 


tendiéta el valor de un pedagogo, tomaría el par- 
tido de'pasarse sin él: porque le costaría más tra- 
Bajo hallarlo, que educar él mismo á su hijo., (3) 
Como se ve, las contradicciones del sistema de 
Rousseau són tan enormes, que harían superfluo 
el trabajo de darlo á conocer, si no hubiéran sido 
tan grandes y funestas sus consecuencias. Porque 
aunque parezca mentira, las máximas de esta teo- 
ría descabellada, no sólo han influido en los Go- 
biernos, sino que se han estampado en los Códi- 
gos, haciendo la Ley civil, fuente única de Dere- 
cho; abatiendo la familia, entregando al Estado la 


dirección de la educación de los hijos, y creando 


ese fantasma de la Voluntad popular, del Pueblo 
- Soberano, y demás espantajos que han servido pä- 
fa destruir las antiguas instituciones, y que, á su 


vez, están deshaciéndose á pedazos en medio de 


la rechifla y el descrédito. 


(1) Ibid. p. 22. 
$) Pag. 23. 
(8) Ibid. 


“$Creo ver de antemano, que el padre que en- 


CAPÍTULO XII. 
La secularización y el monopolio. 


Las doctrinas de Rousseau se ensayaron en 
grande escala en la Revolución Francesa. (1) 

Es menester, había dicho el Filósofo Ginebrino, 
para obtener claramente el enunciado de la Vo- 
luntad general, que no haya dentro del Estado 
otras sociedades parciales, y que cada ciudadano 
forme, de su cosecha, sus propias opiniones. Tal 
fué la única y sublime institución del gran Lycur- 
go. (111), (2) 

La piqueta y la guillotina se aplicaron con ar- 


„dor á la pulverización de las instituciones históri-. 


cas, que debía preparar la homogeneidad del Es- 
tado, y las Universidades perecieron con los Gre- 


(i Véase el P, Cahour, Des études classiques/et des 
études professionelles. Paris 1853, p. 17, sig. f 


(2) Contr. lib. II, c. IIT, p. 172, 
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se declaró la guerra á la Iglesia: (1) porque, fuera 
de imponer dogmas, estorbando que cada ciudada- 
no forme sus opiniones por sí mismo, constituye en 
la Nación dos legislaciones,, somete á los hom- 
brés á deberes contradictorios, y excluye todo con- 
cepto de República,,, (2) 

La Revolución francesa no tuvo necesidad de 
destruir con decretos las instituciones históricas 
de enseñanza. La usurpación de los bienes ecle- 
siásticos, la supresión de las Congregaciones re- 
ligiosas; aquel simoun de vandálica barbarie, que 


como un viento del desierto dejaba asolada la cul- 


tura de Francia; habían arrancado de cuajo todas 
las antiguas instituciones docentes. Era menester 
edificar de nuevo, y á esto venían los ideólogos de 
la Asamblea nacional, con el Contrato y el Emilio 
bajo el brazo, sin más que la vaga idea de cons- 
truir una educación nacional. Mientras los refor- 
madores de la Legislativa y de la Convención, 
fantaseaban proyectos y sistemas, toda una gene- 
ración quedaba abandonada á la ignorancia y á la 
barbarie; como decía Portalis, quince 6 veinte 
años después. 

Con todo, aquellos utopistas fundadores de la 


(1) “C'est uniquement en haine de la religion, que Dide-. 
rot, Helvetius, Rousseau, la Chalotais, Montesquieu, Males- 
herbes lui-même, demandent la sécularisation de l' enseig- 
nement et, du même coup, la création de ce quí ils appellent 
1‘ educatión nationale: entendez: 1' éducation donnée par 1‘ 
État (P. Burnichon, Études, t. 81, pág. 149.) 

(2) Lib, IV, c. VIII, p 262, 


mios; la aristocracia con la familia; y sobre todo, 


feo) PON 
Educación Nacional, no acertaban aun á concebir 
el monopolio docente del Estado. 

Mirabeau, embriagado por los primeros res- 
plandores de la Libertad, no quería ni aun oir ha- 
blar de enseñanza del Estado: “Porque si el Estado 
se encarga de velar sobre las Escuelas públicas, 
la enseñanza quedará sometida á sus designios, 
los cuales no siempre son conformes al interés del 
pueblo, El cuerpo docente no dependerá por tan” 
to (en la república) del Estado.,, 

Talleyrand, en su proyecto de decreto, decía: 
“Todo particular, con tal que se someta á las le- 
yes generales sobre la enseñanza pública, podrá 
formar libremente establecimientos de instruc- 
ción; sólo estará obligado á dar cuenta al Munici- 
pio y publicar su reglamento. „ 

Condorcet, en su famoso informe á la Asamblea 
Legislativa, vindicó la libertad de Enseñanza, en 
nombre de los derechos de la familia y de la ver- 


* dad. En la concurrencia de las escuelas privadas 


con las públicas, ve “el estímulo que forzará á es- 
tas segundas á mantenerse al nivel de las parti- 
culares iniciativas. „ 

En el Comité de instrucción pública, nombrado 
por la Convención, y presidido por el ex-abate 
Sieyés, el ex-oratoriano Daunou, decía: ¿No de- 
béis violar ni la libertad de los establecimientos 
privados de instrucción, ni los derechos, aun más 
sagrados, de la educación doméstica, „ 

Consiguientemente, el Proyecto de ley redac- 
tado por dicho Comité establecía: Art, 40: La 
Ley no puede atentar contra el derecho de los 
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ciudadanos, de abrir cursos ó escuelas particula- 
res y libres, acerca de todos los ramos de la ins- 
trucción, y dirigirlos como mejor les parezca. „ 

La Montaña rechazó este proyecto; y otro de 
Lepeletier de Saint-Fargeau redujo el ideal de 
la educación nacional al tipo Espartano (???). To- 
dos los niños serían educados juntos, á cargo del 
Estado, en establecimientos nacionales, donde 
permanecerían encerrados durante seis ő siete 
años. Este, plan fué presentado á la Convención 
por la m sangrentada de Robespierre. To- 


davía Dantóð resentó una enmienda para ate- 
nuar la violación del derecho de familia. Pero el 
mismo; “en una hora de locura, lanzó más tarde 
la execrable fórmula, que los modernos jacobinos 
habían de recoge? de sus labios como un legado: 


“Los hijos pertenecen á la República antes que á 
sus padres., 


“Lo que en Lepeletier no era más que un error, , 


dice el obispo constitucional Grégoire, fué un ćri- 
men en Robespierre. So pretexto de hacernos Es- 
partanos, quería hacernos llotas.., (1) . 

Con todo, la última palabra de la Convención 
{ué de libertad. A 22 de Agosto de 1795 había vo- 
tado la Constitución del año III, cuyo artículo 
300 concedía á los ciudadanos el derecho de for- 
mar establecimientos particulares de educación é 
instrucción. 

“La Revolución había destruído mucho y edifi- 
cado poco, De las antiguas instituciones escola- 


(1) Etudes relig. t. 81, pág. 135, y sig. 


ARI y sud 


res, no quedaban sino restos sin cohesión ni uni- 


dad. Y en medio del caos revolucionario, había * 


aparecido una idea nueva: la de la enseñanza pú 
blica directamente dada por el Estado... (1) 2 

Napoleón comprendió el poder de la educación 
como instrumento del Despotismo, y al reconsti- 
tuir la Enseñanza, en vez de restituirle su antigua 
y natural libertad, pensó valerse de élla, para for- 
mar á su placer una Francia Napoleónica. 

_A pesar de la oposición de Portalis y el, conde 
de Champagny, hizo votar á 10 de Mayo de 1806, 
una ley, en que se ordenaba la formación de la 
Universidad imperial, á la que pertenecía ex- 
clusivamente, la enseñanza pública en todo el 
Imperio. Pero este Cuerpo no debía ser, como las 
antiguas Universidades, un Organismo con vida 
propia, aunque privilegiado: había de ser una 
rueda de la Administración pública, ni más ni me- 
nos, que las de la Guerra ó la Justicia. Esta es la 
diferencia específica de la Universidad moderna. 
sometida por consiguiente, á los vaivenes de la 


política y á los convencionalismos de la burocra- . 


cia. á 


La Universidad Napoleónica, danititalda por. 


decreto imperial de 17 de Marzo de 1808, se debía 
componer de tantas Academias cuantas eran las 
audiencias (Cours d‘ appel). Las Escuelas perte- 
necientes á cada Academia, se clasificaban en Fa- 
cultades (para la colación de grados), Liceos, don- 
de se daba la Segunda enseñanza completa; Cole- 


(1) P. Burnichon ibid, 


h 


¢ 
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gios (Segunda enseñanza rudimentaria), Institucio- 
nes ó escuelas sostenidas por particulares, con en- 
señanza semejante á los Colegios: Pensionados, así 
mismo de particulares, pero con estudios más li- 
geros, y petites écoles ó escuelas primarias. 

Como la Universidad no contaba, en ninguno de 

estos grados, con la Iglesia, su primera conse: 
cuencia era la secularización completa de la En- 
señanza, y, lo que entonces no se acertó á prever, 
pero la experiencia posterior ha demostrado: su 
separación de toda educación moral. 
La restauración francesa, consignó en la Carta 
sel principio de la Libertad de Enseñanza, confir- 
mado por la Revolución de 1830; pero los libera- 
les franceses, como los de casi todas las naciones, 
después de reconocer el principio, se han aplica- 
do á esterilizarlo, negándole las consecuencias. 

El monopolio de la enseñanza por el Estado lai- 
co, ha producido en todos los pueblos católicos, el 
divorció entre] milia (católica aun en su ma- 
yoria) y el Estadoídocente. 


Esta oposición se hizo sentir en Francia, princi- 
. -palmente durante el Gobierno de Julio; hasta que 
¿asustados los liberales por el incremento del So- 


.cialismo, transigieron con la Iglesia y la familia, 
concediendo la Léy Falloux (1850), que los jaco- 
‘binos y anticlericales combaten ahora con todas 
sus fuerzas, por más que esté muy lejos de otor- 
gar una libertad completa, (1) 

(i) Véase, la ob. cit. del P. Riess, ns, 20-30; y Les dé- 
bats de la Comission de 1849, par H. de Lacombe, Paris, 
1899, 


: ERE i 

En 1875 dióse libertad, en Francia, á la Ense- 
ñanza Superior, haciendo posible la creación; de 
Universidades libres; derecho que han aprovecha- 
do los católicos franceses, dando una prueba más 
del vigor de las iniciativas católicas en materia 
de enseñanza. 

M. Charles Dupuy abrió oficialmente en 1891, la 
campaña que aun dura, contra ésta restringida li- 
bertad. Las leyes de 1882 y 1886, suprimieron todo 
el título primero de la Ley Falloux, relativo á la 
enseñanza primaria. Julio Ferry excluyó á los 
Obispos del Consejo superior de Instrucción públi- 
ca. Los Decretos de 1880 prohibieron la enseñan- 
za á los Religiosos no autorizados, y Waldeck- 
Rousseau ha acabado con los que bárbaramente 
se apellidan Colegios Congregacionistas. , 

El programa del Estado; el examen del Estado, 
por tribunales del Estado; están sofocando toda 
enseñanza libre, declarando contrabando toda inte- 
lectual mercancía que no lleve la estampilla del 
Estado. (1) 


Holanda, para unificar la Bélgica, recien ad- 
quirida, con sus antiguas provincias, procuró im- 
plantar la Universidad Napoleónica, centralizan- 


do la enseñanza y secularizándola. Por fortuna, . 


el efecto moral producido en los belgas, fué con- 
trario al que se pretendía: y apenas separada Bél- 
gica de los holandeses, á favor de la Reyolución 
Av 

(1) Etudes relig, t. 80, pág. 58. 


$ % 
Biblioteca Nacional de España 
z i yn l X- 


f 


P EA 

de Julio (1830) escribió en su Constitución (art. 17.) 
“La enseñanza es libre; queda prohibida toda regla 
preventiva; la represión de los delitos, será regu- 
lada por la ley., Pero los liberales belgas fueron 
muy pronto infieles á la concordia con los católi- 
cos, que había facilitado la independencia; y, co 
menzaron å restringir la libertad constitucional, 
poniendo los exámenes en manos del Gobierno 
(ley de 15 de Julio de 1849); estorbando á los mu- 
nicipios encomendar sus establecimientos á los 
Obispos (1 de Junio de 1850), y secularizando la 
escuela con la Loi du malheur (1 de Julio de 1879). 

Afortunadamente, llegados los católicos al Go- 
bierno, restablecieron la libertad Constitucional, 
y hoy Bélgica púede ir replegando su enseñanza 
oficial, 4 medida que las iniciativas privadas ha- 
cen innecesaria la función supletoria del Estado 
en la enseñanza. 

El Bachillerato, campo de confusiones para teó- 
ricos y políticos, no existe en aquel país venturo- 
so, que acertó á resolver el insoluble problema 
del Examen final de la Enseñanza segunda, con un 
Examen de ingreso en las Carreras, donde cada 
Facultad exija lo que sabe necesitan para entrat 


“en élla los aspirantes: á los cuales sólo se pide, 


acrediten haberse dedicado con aplicación á los 
estudios preparatorios, mediante un Certificado 
de Estudios, autorizado por el Jefe del estableci- y 
miento donde cursaron. La ley de 10 de Abril de 


4 


» 


T 


) 1890, garantiza la imparcialidad eas enida , 
- Con la creación de los Jurados mixtos. (1) 


En el Piamonte, tras calurosas discusiones so- 
bre la libertad de enseñanza, se dió la Ley Casa- 
ti, de 13 de Nbre. de 1859, atenida al partito pix 
sicuro; esto es: á un sistema medio de libertad, 
como decía el mismo Casati, en su relación al 
Rey. 

Con el Regolamento de 14 de Stbre. de 1862, es- 
terilizó Matteucci las ventajas que aquella ley 
podía haber producido, para la libertad verdade- 
ra: y después de diez proyectos (Correnti, Scialoia, 
Natoli, Bonghi, etc.) algunos de los cuales tuvie- 
ron por Ideal la Universidad Napoleónica, el un- 
décimo, de Baccelli, fué convertido en ley. (Di- 
ciembre de 1883.) 

Bacelli prometió “la bragas a didáctica, ad- 
ministrativa y disciplinaria, y la personalidad ju- 
rídica de las Universidades: , pero desvirtuó esta 
libertad, con el Esame di Stato. Las Universida- 
des podrían:dar la Laurea (título académico): pero 
para obtener el diploma profesional se necesitaba 
sujetarse al examen del Estado, 

La centralización reina. como señora absoluta 
en la enseñanza italiana. Maestros y estudiantes, 
métodos y programas;-orden de estudios y orden 
de exámenes: inscripciones y normas disciplina- 
res, y nóminas de profesores, de encargados, de 


EX. 
(1) Etudes relig. t, 8b, p. 149, 
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sidentes de comisiones, secretarios, empleados; 
todo está regulado y gobernado por un centro 
único, donde nada se puede ver, ni percibir el 
grito de dolor, y dorde jamás puede saberse toda 
la verdad. Una uniformidad monótona y desola- 
dora rige todas las Universidades, todas las fa- 
cultades, todas las escuelas, con decretos, circu- 
lares, reglamentos, anuncios y avisos. 

“En aquel gran centro, como en un Olimpo, no 
manda siempre Jove, sino un número infinito de 
Semi-dioses, una legión de sabios, que se llama 
Burocracia. 

“Este es el cuarto poder del Estado; poder ocul- 
to, irresponsable, terrible, que todo lo hace, todo 
lo rige, todo lo resuelve; poder omnisciente que 
manipula toda la ciencia y la gobierna con aquel 
tino que nadie ignora; poder que trata la ciencia, 
sin ella y contra ella y. fuera de ella; porque es 
incompetente.., (1) 


; “En España, las Cortes de Cádiz, inspiradas por 


el aliento de la Revolución, que soplaba desde el 
otro lado de los Pirineos, proyectaron una Direc- 
ción General de Estudios, y se arrogáron la disposi- 
ción de cuanto pertenece á la Instrucción pública. 

Tampoco la Restauración Española, como ni la 
Francesa, deshizo completamente la obra de los 


(1) Giacinto Pacchioti, Il Programma dell' avenire de- 
lla Medicina in Italia, 1875, 


sustitutos, de sctainldadores, de rectores, de pre- 
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Constitucionales, los cuales la prosiguieron en el 
período de 1820- 1893, formulando el plan de 10 de 
Julio de 1821. 

Los cien mil Hijos de San Luis nos trajeron otro 


ia plan (el de 14de Octubre de 1824), pero no nos de- 


volvieron nuestra libertad antigua. 

Y como en Francia se necesitó el sacudimiento 
del 48, para implantar de una manera práctica el 
principio constitucional de libertad, así fueron 
menester en España los trastornos del 68, para 
quitar el polvo á tan añeja como olvidada doctri- 
na. Y como los Gobiernos franceses, desde 1830, 
se aplicaron á desvirtuar este fecundo principio, 
consignado en la Ley fundamental; ni más ni me- 


- nos se han esforzado en esterilizarlo los gobiernos 


españoles; con la diferencia que en España aun no 
se ha conseguido algo equivalente á la Ley Fa- 
lloux. 

En teoría, está vigente en España la más ente- 


_/ ra Libertad de aprender y enseñar, según el artícu- 


lo XII de la Constitución de 1876; pero en la tris- 
tísima realidad, este artículo ha desaparecido ba- 


jo una vegetación parasitaria de disposiciones or- 


gánicas (?) que no sólo sofocan con todo género de 
trabas la enseñanza libre, sino, lo que es infinita- 


mente peor, la tienen á merced de los caprichos 


del último Ministro encaramado en el sillón de 
Instrucción pública, por cualquiera ‘cosa, menos 
Por su competencia didáctica, (1) 


(1) Consúltese “El Congreso católico y la Libertad de 
enseñanza, por D, Joaquin Sanchez de Toca, Maarid 1889, 
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No ha sido muy diferente que en España, la 


suerte de la enseñanza en las Repúblicas Latino: | 


Americanas. 

Puede sintetizarse en una palabra: En las le- 
yes, la Libertad: en la realidad, la servidumbre 
del exámen; y, por inevitable consecuencia, la 
servidumbre del método, del texto, de la idiosin- 
crasia del Profesor privilegiado. 

La Constitución de Chile (1833), dispone que 
haya “una superintendencia de la Educación pú- 
blica, á cuyo cargo estará la Inspección de la en: 
señanza nacional, y su dirección bajo la autoridad 
del Gobierno.“ 

Como se deduce con bastante claridad de esté 
último inciso, defiende el Sr. D. Abdón Cifuen- 
tes, referirse todo el artículo (154), 4 la enseñan- 
za oficial. Mas prácticamente, se extiende á la 
privada ó libre. (1) i 

Otro tanto acontece en la República Argenti- 
na, de la que no hablaremos más- extensamente, 
por no incurrir en la inepcia de Formión, que osó 
disertar delante de Aníbal, acerca del arte de la 
guerra. 

La ley de Libertad de enseñanza de 1878, háse 
procurado esterilizar allí, como en casi todos los 
paíseside origen latino, con exigencias relativas á 
los planes, exámenes, etc. 

En una correspondencia de Buenos-Aires de 2 
de Enero del corriente año, nos dicen que, “aun 
cuando la Constitución Federal previene que sean 


(1) Discursos, t. II, pág, 369, 
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las Cámaras, las que discutan; aprueben y pro- 
mulguen las leyes relacionadas con la enseñanza 
y dicten los planes educativos, los representantes 
del país han abandonado este cuidado á los Minis- 
tros, que durante veinte años largos, han pelotea- 
con los sistemas, destejiendo uno lo que tejiera el 
otro. Por fin, el 17 de Enero último apareció, por 
Decreto, un nuevo plan dictado por el Ministro 
Dr. Fernández, acerca del cual se hacen más fa 
vorables augurios. i i 


Mejores han sido los destinos de la enseñanza 
en las naciones de raza Germánica. No porque se 


_ le dé en Alemania mucha libertad; pero: por lo 


menos, goza allí de cierta autonomía didáctica, 
indispensable para el progreso de los estudios; y 
los Gobiernos, ya que no siempre menos intrusi- 
vos, hánse mostrado comunmente, en los países 
germánicos, menos veleidosos que en los nues- 


, tros. 


En Prusia, la Instrucción primaria es comunal 
y departamental: la Segunda enseñanza depende 
del Colegio de las escuelas, y las Universidades, del 
Comisario real: y todo ello del Ministerio de Ins- 
trucción pública, creado en 1819, Ninguna cosa 
£gscapa, pues, á la acción ministerial: pero cada 
una de las esferas de la instrucción tiene cierto 
grado de independencia. (t) 

La ley de 11 de Marzo de 1872, ordenada por el 


(Y) Hippeau, L‘ Instruc, Pub. en Allemagne, París, 1873, 


“e 
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‘Landtag contra los católicos, hizo al Estado due- 
ño absoluto dé la escuela, reservándole el dere- 
cho de enseñar el Catecismo, no menos que el 
cálculo. (1) 
En Inglaterra, tierra clásica del selfgovernment, 
la Enseñanza vivió enteramente libre hasta 1833, 
confiada á la familia y á la Parroquia. 

El Estado empezó á fomentarla en dicha época, 
destinando ciertas cantidades á la construcción de 
edificios para escuelas. En 1846 se comenzó á pa- 
gar una parte de los honorarios de los maestros; 
y en 1853 y 61, se adoptó el sistema de las subven- 
ciones parlamentarias; pero imponiendo la Ins- 
pección oficial á las escuelas que hubieran de go- 
zarlas.. 

A pesar de esta primera restricción de la liber- 
tad, todavía pareció.cosa indigna en 1869, el pri- 
mer proyecto de ley, relativo á la matrícula de 
todos los profesores de cualesquiera enseñanzas. 
Pero la ley de 1870 (Education Act) instituyó de- 
finitivamente una enseñanza oficial. Establecióse 
un School Board elegible por los contribuyentes, 
el cual tuvo derecho para imponer un tributo esco- 

lar, que se invirtió en el sostenimiento de las es- 
cuelas oficiales, con detrimento consiguiente de 
las libres (voluntary schools). Con todo, no se quí- 
taron á éstas las subvenciones; siquiera resulta- 
ran insuficientes, y la competencia desigual, é in- 
tolerable para la iniciativa privada, la obligación 


(1) Kannengieser, Los católicos Alemanes, p. 44. 


a A 


dé atemperar sus escuelas á las exigencias del y 


School Board. ` 

Recientemente se ha suprimido esta desigual- 
dad económica, por la ley de 1902, que suprime 
los School “Boards y organiza un Education Com- 
mittee de carácter enteramente municipal, bajo la 
pi de una L. E. A. (local Education Autho- 
rity) que no es otra sino el County Counci . 
jo del Condado) ó el County Botaka poe (Con. 
cejo de la Ciudad) y en cuya mano está prescribir 
pal iveda textos, y designar parte del perso- 
- De esta manera se va cristalizando, entre los 
ingleses, la libre acción de los particulares, y apri- 
sionándose entre las mallas de la administración 
pública. Estas disposiciones, sin embargo, no afec- 
tan sino á la enseñanza que ellos denominan ele- 
mentary, aunque puede extenderse á casi todo lo 


` que comprende entre nosotros la Segunda ense- 


ñanza. 

Finalmente, los Estados-Unidos puede decirse 
que conservan aun íntegra la Libertad de ense- 
ñar y aprender: pero un ojo experto no dejará de 
advertir en su enseñanza los gérmenes de una in- 
Cipiente reglamentación oficial. 

Sería interesante, estudiar, de qué manera los 
mismos poseedores de la Libertad, se enojan con 
ella y aspiran á una condición privilegiada, sin 
advertir que han de tolerar en contrapeso de ser- 
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vidumbre, todo lo que reciban de apoyo oficial, y 


de protección exclusiva. 
En la enseñanza, como en ningún otro ramo, se 
verifica particularmente y muy å la letra, el pro- 
verbio: Pecuniae obediunt omnia. Desde el momen- 
to que los Colegios perciben dinero del Estado, 
van inclinando la cerviz para aceptar de él un yu- 
go que los aprisione. Esto sucedió, en parte, en 
` Jas antiguas Universidades: y esto es lo que se va 
insinuando en la libre República de la América 
del Norte, 
Y baste lo dicho, para entender, de qué manera 
- el Estado moderno ha ido excluyendo de la ense- 
fianza á la Iglesia, y alzándose con su monopolio. 


ao 


SEGUNDA PARTE. 


j 


CAPÍTULO XMI. 


El fin del Estado. 


Sı desde el punto á donde hemos llegado en 
nuestra investigación histórica del concepto del 
Estado Docente, volvemos la vista hacia el cami- 
no recorrido; en medio de la variedad de los he- 
chos hallaremos que las incursiones del Poder po- 
lítico en el terreno de la enseñanza, parten de uno 
de tres falsos principios: de la finalidad absoluta 
del Estado, ó de ser la enseñanza atributo de la So- 
beranía, 6 de la secularización de todo el orden 
jurídico y moral (Separación de la Iglesia y el Es- 
tado): de suerte que si demostráramos la falsedad 
r 
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a Lo y 
de estos principios, dejaríamos sin base, todas las 
teorías que atribuyen al Estado, como propia, la 
función docente. 

Esto es, pues, lo que, con el favor de Dios, va- 
mos á procurar con toda brevedad, en esta segun- 
da parte de nuestro modesto trabajo. 


El hombre es sér moral, porque es capaz de co- 
nocer racionalmente su fín, y dirigirse á él por la 
libre determinación de su voluntad. 

Pero en la prosecución del Fin humano, que no 
es otro sino conseguir la ‘Perfección suma asequi- 
ble para el hombre; pueden distinguirse tres eta- 
pas, que dividen en otras tantas Esferas, el Orden 
moral. 

` El hombre puede perfeccionarse de por sí, físi- 
ca, intelectual y moralmente, según su condición 
en esta vida: por su índole social, se perfecciona 
además, por medio de sus relaciones temporales 
con sus semejantes; y finalmente, ha de ordenar 
todo este perfeccionamiento suyo temporal, indi- 
vidual y social, á otro superior grado de perfec- 
ción, sólo asequible más allá de las fronteras de 
esta vida: la perfección eterna y sobrenatural, que 
consiste, según nos enseña el Cristianismo, en el 
conocimiento, amor y posesión bienaventurada de 
Dios, supremo objeto de nuestras facultades supe- 
riores, y centro único de la felicidad de los séres 
intelectuales. 

Mientras el hombre se encamina á un fin terre- 
no, sin relación necesaria con sus semejantes, el 


guía que le dirige, es su propio entendimiento ¿y 
albedrío; y la esfera en que se mueve, la de la Li- 
bertad individual, donde el hombre canta su dicha 
-como los jilgueros, ó exhala sus quejas como los 
ruiseñores; donde discurre ó sueña; contempla ó 
filosofa, Esta es aquella capa, de la que, según el 
refrán, puede cada uno hacerse un sayo. : 

De esta independencia en la disposición de sus 
intereses individuales, nacen varios derechos, que 
todo orden jurídico superveniente debe respetar: 
v. gr. la libertad de la Vocación, ó sea, de la elec- 
ción de estado, ocupación, arte ú oficio; la libertad 
en el ejércicio y desenvolvimiento de sus faculta- 
des, etc., siempre que no se oponga un interés su- 
perior, que la limite, no por hacer alarde de auto- 
ridad, sino por atender å la utilidad. 

Pero el sér, por su naturaleza, social, no puede 
ir muy allá en el camino de su perfeccionamiento, 
sin la compañía de sus semejantes; y así, fuera de 
la sociedad natural de la familia (de la cual dire- 
mos enseguida) se junta con otros, formando la 
Sociedad Política. (1) 

Entoces, sobre la esfera de la libertad indivi- 
dual, se eleva la del orden jurídico, y á las nor- 
mas del Derecho natural, promulgadas por el tes- 
timonio de la razón, se añaden leyes positivas, que 
determinan y concretan los respectivos derechos, 
y aseguran la coercibilidad de las correlativas 
obligaciones. i 

En esta esfera, el albedrío queda sometido á la 


(1) Véase hermosamente explicada esta doctrina, en la 
Encíclica “Inmortale Dei., 
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1 bien común se impone al individual; no 
por ote sino reduciéndolo á una general 
harmonía con el bien de los demás ciudadanos. ES 
Bajo la Ley Natural, los hombres se e 
rían también para auxiliarse mútuamente pao a 
prosecución de su fin último y ultra-terreno; y S 
Estado tendría que respetar tales asociaciones. ki 
Pero en la Ley de gracia, promulgada por q 
cristo nuestro Redentor y Regenerador, hay a e 
perfectísima Sociedad, de institución divina, ais 
cuya egida estamos obligados 4 ponernos, EF 
cruzar á salvo el desierto de esta pesara j 
Esta Sociedad es la Iglesia Católica, Apostólica, 


¿ 
(1) Inlege naturae non erat peon Sl oreert 
“potestas ordinis„, sed erat solum ministe n er r 
cedendi pro populo, ad quod potera q 
e. vel ao DR populi deputari,n serie Des 
tempore nihil in particulari de sacerdotio vel sacri 
ES sit sermo de “potestate jurisdictionis,, eee 
non exstitit in lege naturae...) nec ex jure CIN 
hominibus convenire, quia “potestas pe Sono 
non transcendit ordinem humanum, ẹ„ et principa pia al 
tur “ad ordinandos homines ad invicem,» ita ut, p jaa 
etiam habere possit divini cultus,, semper in mo! A al 
minatione illius “respiciat commune bonum er ERE 
manae,„ utin simili dixit D. Thomas 1, 2, quaes ` pi 
Tù lege naturae omnis potestas gubernativa su mat 
sufficienter comprehendebatur; nam illa eadem pP apa 
ponere “de iis quae pertinent ad cultum Dei,n prou! asa 
ret communi bono humanae reipublicae; secus Bd Dir 
lege graátiae, quae est lex divina, quae principa agi pikea 
hominés ad Deum, et “bonum ipsius reipublicae hjar 
amicitiam hominum cum Deo., (Suarez, Def. Fidei. III, 
n.4.) 
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Romana, cuya divinidad, y necesidad para la sa- 
lud eterna, se demuestra con evidencia en otros 
libros, y por consiguiente, podemos, remitiéndo- 
nos á ellos, presuponerla aquí. 

Como sociedad perfecta, la Iglesia constituye 
también un Orden jurídico: el Derecho Canónico, 
con derechos propiamente tales y obligaciones 
coercibles; y es además, esfera de una Autoridad 
sobrenatural con influencia directiva en todos los 
demás derechos y relaciones morales, para con- 
ducir á los hombres, mediante su perfecciona- 
miento temporal, individual y social, al último fin 
para que fuimos criados. — 

De estos principios, indubitables para la razón 
alumbrada por la fe, se infiere claramente, que la 
Sociedad civil, cuya más perfecta forma es el Es- 
tado, está tan lejos de tener en sí misma su fin: de 
ser fin de sí misma; que más bien es puro medio 
ordenado para que el hombre alcance el fin para 
que Dios le crió; y aún éste, no absolutamente; 

sino en cuanto mira á su perfeccionamiento natu- 
ral y temporal, en sus relaciones con sus seme- 
jantes. 

Hay otro fin antes de la Sociedad política: el 
perfeccionamiento individual; y otro más allá de 
ella: la perfección sobrenatural; los cuales debe 
respetar el Estado. De este segundo hablaremos 
de propósito más adelante; y por lo que al prime- 
ro toca, para comprender su relación con el fin 
político, conviene fijarse en el origen de la Sociés 
dad civil y su Autoridad. 


n 
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á vivir en la sociedad política (más ó menos desa- 
rrollada): pero no nace con determinación natu- 
ral á particular forma de ella, ni, en sí considera- 
do, á una precisa sociedad. 

Es absurdo decir con Rousseau, que el estado 


natural del hombre, sea el salvaje; pero no es me- 


nos falso, atribuir á los hombres, como á los mi 
nerales, natural necesidad de cristalizar en una 
forma social determinada. 

De suerte que, aunque el hombre sea por natu- 
raleza, social, no recibe de la naturaleza la socie: 
dad, sino que la produce libremente, dándole los 
accidentes que elige para ella su albedrío, influí- 


do, sí, por las circunstancias históricas. 


Desde el momento que los hombres se juntan en 
sociedad, nace la Autoridad, que es la fuerza mo- 


- ral directiva al fin, á la sociedad propuesto: pero 


esta fuerza moral (procedente de Dios, en cuanto 
autor de la naturaleza), no se determina natural- 
mente, cuanto á la extensión y forma de su sede y 
ejercicio: antes queda en poder de los asociados, 
establecer quién posea la autoridad social, y has- 
ta qué punto y de qué modo pueda ejercitarla, y 
ligar con su vínculo moral, á los ciudadanos. 

El error de Rousseau está en no derivar este po- 
der del Autor de la Naturaleza, y suponer que re- 


side en la muchedumbre, de un modo inaliena- 


ble. Pero los Escolásticos antiguos habían admiti- 
do comunmente, que reside en el pueblo, el cual 
lo confiere al Soberano (uno ó muchos) en la forma 
y extensión, determinada, sea por un pacto expre- 


El hombre viene, por su naturaleza, destinado 


dd 


SO, sea por una tácita conformidad con las cir- 


cunstancias históricamente definidas. 

En todo caso, la extensión de la Autoridad que 
reside en los jefes del Estado, dependió, no direc- 
tamente de la naturaleza de la Sociedad política; 
sino de la voluntad de los pueblos; y por eso no ha 
sido la misma en todos ellos. Y como, por lo me- 
nos en los tiempos antiguos, no siempre es fácil 
hallar la Carta constituyente de tales derechos, de- 


. be suponerse que los ciudadanos confirieron al Es- 


tado, los que se requieren y bastan para alcanzar 
el fin de la Sociedad política, que no es otro, como 


: hemos visto, sino el perfeccionamiento temporal- 


social de los asociados. 


Por aquí se descubren con evidencia, los absur- 
dos del Socialismo Platónico y Hegeliano, de los 


que no se halla libre ninguno de los sistemas de 


Socialismo del Estado. 

No es el fin del Estado constituir unum perfec- 
tum, independientemente de la felicidad de los in- 
dividuos que lo forman: antes bien el Estado no 
tiene otra razón de ser, sino la necesidad de pro- 
curar colectivamente la felicidad temporal de 
ellos, ordenada á su felicidad y perfección absolu- 
tas, (1) Ni las leyes deben ser las mejores a prio- 


(1) “Civilem igitur societatem communi utilitati natam, 
in tuenda prosperitate reipublicae necesse est sic consulere 
ĉivibus, ut obtinendo adipiscendoque summo illi atque in- 
commutabili bono (beatitudinis) quod sponte appetunt non 
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4i; sino las mejores para el agregado social cons- 
tituído por las circunstancias históricas. < 

No son los Estados los que hacen los hombres: 
sino los hombres forman los Estados: y por conse- 
cuencia, no es el Estado fin, sino medio para la 
honesta felicidad de los ciudadanos. Y en ninguna 
manera puede suponerse que los autores de una 


sociedad política, quisieron renunciar á todas sus“ 


inclinaciones y afecciones, entregando á la direc» 
ción del Estado la formación de los matrimonios 
y la educación de la prole, de que depende la feli- 
cidad doméstica. { 

Prescindiendo, pues, de lo absurdo de sus ci 


- mientos metafísicos; de lo dicho hasta aquí se in- - 


fiere claramente la falsedad del principio Patóni- 
co y Hegeliano: que el Estado es fin de sí mismo 
(Selbstzweck), Ó tiene una finalidad absoluta (la 
“realización de una idea objetiva de justicia ó mo- 
ralidad). , . 
El Estado no es una Entidad real distinta de la 
colectividad de los ciudadanos. Esto sería un Uni- 
versal a parte rei: una abstracción sin cuerpo ni 
sér alguno, como el Soberano de Rousseau. À 
El Estado es sí, una entidad moral: pero no tie- 
ne otra realidad sino la que da la reunión de los 
` individuos para la prosecución de un fin, ni puede 
aspirar á dignidad mayor que la del fin que al 
constituirlo se pretende. Pero este fin no es la 
perfección absoluta, sino relativa, de los ciudada- 


modo nihil importet unquam incommodi, sed omnes que 
cumque- possit, opportunitates afferat .p (Inmortale Dei.) 
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nos (Aristóteles). No es el fin único de los hom- 
bres; sino uno de sus fines. Ni el fin principal; 
porque no pasa del sepulcro: mientras hay otra 
Sociedad que quebranta sus losas y se extiende 
por los espacios infinitos de la eternidad. 


Ni hemos de fascinarnos por ciertas frases que 
responden á conceptos complejos; como: que el 
individuo ha de sacrificarse por el Bien público: 
y como dijo el Venusino: Dulce et decorum est pro 
Patria mori. 

El Bien público, no es distinto del bien de todos 
los ciudadanos (ya sea que todos le obtengan; ya 
que todos tengan derecho igual á obtenerlo; aun- 
que accidentalmente, unos le alcancen y otros no), 

El soldado que muere por la Patria, no se sa- 
crifica en aras de un abstracto Moloch Platónico ó 
Hegeliano: sino por sus padres, por sus hijos, por 
los altares y los hogares (pro aris et focis), por to: 
das las prendas tanto más caras y dulces al cora- 
zón humano, cuanto más estrechamente enlazadas 
con su propia personalidad. Ni hace estas cosas 
fin, al exponerse por ellas á la muerte. Es impro» 
pia frase, ó metafórica, decir que se sacrifica por 
ellas. Sino, en la imposibilidad de defender. las vi- 
das y haciendas y amores de todos, sin riesgo de 
algunos, se corre este riesgo por los que se deter- 
minan de un modo razonable (si las leyes son jus- 
tas), Y el héroe, cuyo fin no se termina en este 
mundo, da por bien empleada la pérdida de una 
vida, tarde ó temprano debida á la muerte, por la 


Y 


Y 
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conservación de cosas que tiene en mayor estima, 
- y que se comprenden bajo estas palabras: la Pa- 
tria, el Honor, la Gloria. 

Todo lo contrario sería, si se tratase del último 

* fin del individuo; el cual no puede moralmente sa- 
crificarlo por la salud del Estado, ni por la de to- 
do el mundo. De suerte que, cuando se opone á 

` los mandatos del Poder civil la barrera inque- 
¡brantable de una Ley divina, el último de los súb- 

| ditos del Estado ha de resistirle con el ¡non possu- 
mus! y sufrir todos los martirios, antes que alla- 
narse á posponer su fin eterno al fin temporal de 
la sociedad política. Esta es la dignidad, ésta la 
libertad nobilísima de los Cristianos. En esta es- 
fera, decimos, el fin individual, como es anterior 
y ulterior, debe ser superior al fin del Estado. Y 
el Soberano que esto olvida, deja de ser Gober- 
nante y empieza á ser Tirano. 

Y no es menester, para encontrar límites al Pé: 
der civil, levantarse á las regiones del fin sobre- 
natural. En el orden mismo de la felicidad tempo- 
ral, no es absoluto el derecho del Estado sobre la 

familia y el individuo. Hay el santuario del hogar: 
hay el santuario de la conciencia, donde el Estado 
“no puede penetrar como quiera, sin una verdade- 

- ra violación de domicilio; sino sólo cuando real- 

mente la utilidad pública exige se le sometan los 

fines temporales del individuo y de la familia. 
Pero estos casos no se pueden determinar fácil- 

mente,-y requieren más detenida investigación; 


; deja 
e 
TAER AE RE 


CAPÍTULO XIV. 


El derecho de familia. 


En los razonamientos precedentes, hemos con- 
siderado al individuo aislado y, por decirlo así, 
como unidad discreta de todas las relaciones mo- 
rales. No es así, con todo, como aparece sobre la 
tierra: sino empalmando por una continuidad físi- 
ca y moral, con la Humanidad que le precede y 
le sigue. 

Esta continuidad constituye un orden de rela- 
ciones necesarias; un conjunto humano denomina- 
do la familia, y más estrictamente, la sociedad pa- 
ternal; la más necesaria de todas, aunque no más 
perfecta; indispensable en el orden humano, aun- 
que rudimentaria en el orden jurídico; enlazada 
con los más estrechos vínculos; bien que no al- 
cancen la dignidad de estrictos derechos; necesi- 
tada de la protección del Estado y de la Iglesia, 
pero inviolable para el uno y la otra. 
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La razón intrínseca de su necesidad, es la con- — ff una condición bajo la cual, el padre: comúnica la 
dición de la humana existencia, que empieza ro- Į vida á sus hijos; engendra eń- ellos obligaciones, 
deada de incapacidad para todo, aspira á propa- | ydaal padre derecho de educarlos. conforme á sus 
garse luego que se ha desenvuelto individualmen- preferencias, con tal que no-viole la condición de 
te, y acaba por una decrepitud, poco menos indi- f Hombre, á:la que tienen' absoluto derecho, pues- 
gente que la niñez. ta la: hipótesis de su generación. (1) 

El niño recien nacido, no es aun propiamente, | Pero hay más: «Así como el hombre: ¡prudente 
un individuo moral (pues no usa de razón ni albe- {f hace durante el día lo queno podrá en-la oscuri 
drío), y por consiguiente, no tiene efectiva capact- Y dad de la noche, y en el verano prepara «el ali" 
dad jurídica, por más que las leyes, por una anti- . {f mento para la esterilidad del invierno: en la sazón 
cipación ficticia, se la atribuyan. | Ẹ de la plenitud de la vida, engendra hijos que sus-, 

Pero si carece de efectivos y expeditos derechos | tenten un día los pasos vacilantes de su anciani- ; 
(facultades morales expeditas), es, en cambio, obje-  Ẹ dad. ¿Quién dudará,, pues, que tiene derecho. (4 
to de estrechísimas obligaciones, por parte de los | exigir de ellos este, servicio para que los: engen- 
que le dieron la vida? Por cuanto el nacimiento de ] dró, y á criarlos de suerte que se lo presten: como 
ese sér indigente, es efecto de un acto libre de los | él desea; y que:sus hijos tienen obligación: estric- 
que le engendraron; los cuales vienen, por el mis- | tade:pagar á:su padre esta deuda, en recompensa 
mo caso, obligados á cuidar del remedio de su.in- | del. sér:y: educación quede él recibieron? $ 
digencia, hasta que alcance el natural desarrollo; Por ahí se ve, cuán desaforada sea la aserción 
esto es: á educarle. | de Rousseau: que la familia se disuelve, en cuan- 

Esto por parte de la incapacidad. del hijo. Pero f tolos hijos dejan de necesitar del auxilio del pa- 
hay además el derecho del padre. El hijo .es he- dre, (2) Lö cual no le impide aseverár én otrá 
chura suya (moirpa, como dice Aristóteles), en- {f parte; acerca del maestro, lo que del padre niega: 
gendrado por el padre, por el natural apetito de f “Eleducador toma interés en loscuidados cuyo 
propagar, en:su descendencia, no como quiera sù | frutodebe recoger; y todo el valor que comunica 
vida física; sino,su yida adecuada: física y moral; á su discípulo, es un capital que, coloca para pro- 
su nombre, su memoria, sus ideas y sus costum- ME, sd 
bres; la gloria de sus hazañas; de los beneficios |: () Por eso el padre no tiene derecho de enseñar á sus 
que tal vez ha dispensado á la Humanidad. ) hujos:el error, que es;coùtra la naturaleza de su entendi- 

Por donde, como sea éste, presupuesto de la pav re si el vicio, opuesto ú la de su voluntad, nacida para 
ternidad humana (que ex ésto se diferencia de la Er nr 


> HNJ Contr.1. 1, cap. 11. *Sitót que ce besoin cesse, lelien 
animal); y como sea una manera de cuasi-contrato Naturel'se dissout.,, GE: 


” 
/ 
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vecho de su ancianidad. „ (1) Con cuánta mayor ra” 
zón debe esto EEN, al padre! 


Estas son, pues, las fuentes del Derecho Pater- : 


no, cuyas relaciones son anteriores y superiores á 
todo otro derecho social humano, y ocupan un lu- 


gar medio entre las que tiene el hombre consigo 


mismo y las que se refieren á sus semejantes; por 
Sm cual, dice Sto. Tomás, no ser estrictamenté ju- 
Prídicas. a 


Para comprender las relaciones entre el Dere- 
cho paterno y el Derecho político-social, es -me 
nester fijarse en una consideración harto olvida- 
da por los juristas modernos. 

En la familia, que lógica é históricamente pre- 
cede al Estado, la autoridad no se halla primiti- 
“vamente Se en todo el cuerpo social, como 


(1) Emile, pág 28 

(2). Suma, 2,2, p. 57, art. 4, in corp, et ad 2 um, Po 
deo dicendum quod “Jus, sive -justum dicitur per comen*sU- 
rationem “ad alterum., Alterum autem potest dici duplici- 
ter... Alio modo... non simpliciter, sed cuasi aliquid ejus 
existens; et hoc modo in rebus humanis “filius est aliquid 
patrisy. . et propter hoc non est ibi. simpliciter justum (sive 
“jUS py) «o. 

Ad secundum, dicendum, quod filius in quantum filius, 
est aliquid patris;... tamen prout consideratur ut ‘quidam 
homo“, est aliquid secundum se subsistens ab aliis distinc- 
tum. Et ideo in quantum uterque (filius et seryus) est homo, 
aliquomodo ad eos est justitia; et propter hoc etiam aliquae 
leges dantur de his quae sunt patris ad filium...; sed in 
quantum uterque (filius et servus) est aliquid alterius, secun- 
dum hoc deficit ibi “perfecta 1atio" justi vel “juris,* 


hemos dicho de la sociedad política: sino concen- 
trada, por naturaleza, en el Padre. De suerte que, 
cuando al considerar los orígenes del Estado, de- 
cimos que la Autoridad amorfa, residía en todos 
los asociados, entendemos «sólo por tales, á los pa- 
dres de familia ó hijos emancipados: pues los otros 
miembros de la sociedad paterna, están pòr natu- 
raleza sometidos ‘á la autoridad de su cabeza, y 
obligados á obedecer á su dirección: 

No son, pues, todos los individuos, sino los pa- ' 
dres de familia, los que constituyen la Autoridad 
política: El Estado: y por consiguiente, el Estado 
no se compone inmediatamente de individuos, sino 
de familias: ni debe tratar con los individuos, sino 
con los cabezas de familia. Esta es la constitución 
orgánica y natural de la sociedad: política, desco- 
nocida por los socialistas, en pos de Rousseau. 

Los hijos en menor edad, no «son propiamente 
miembros del Estado, sino de la familia:-pues, co- 
mo dijo Aristóteles, la Ciudad (Estado) es la reu 
nión de ciudadanos; y Ciudadano es el que puede 
participar en alguna mamera, de la potestad de 
a gar ó del Gobierno..,, (1) Definiciones admisi- 

les, si se toma la potestad de juzgar ó gobernar, 
de una manera generalísima, comprendiendo; no 
sólo la que puede ejercerse actualmente por sí 
mismo, siño tambien la que se ejercita por otros, 
en quienes total ó parcialmente se ha delegado. 
Luego, como quiera que los hijos en menor edad, 
no participen de la Autoridad pública, así por su 


(1) Polit. III, c.1, pág. 52, 1. 1-42, 
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imperfecto desenvolvimiento intelectual y moral, 
como por ser hijos dé familia, sujetos á la autori- 
dad del padre, no.son estrictamente ciudadanos. 
El menor (en: menoredad natural) es, por dere- 
cho natural, una persona moralmente incompleta, 
como es un:sér incompleto:é imperfecto; y tiene su 
natural complemento, en aquél sér perfecto de 
quien es accesión: y consiguientemente, éste es el 
natural ejecutor y defensor de todos sus derechos; 
su natural tutor (de tueri, sostener, proteger); y el 


hijo no forma, ante el Estado, una persona aparte; 


no es, rigorosamente hablando, un nuevo ciudada- 
no, hasta que la edad le haga capaz de derechos y 
deberes políticos; y-entre tanto, forma con su pa- 
dre una sola persona civil. 

+ De ahí que los deberes y derechos del padre, 
respecto de su hijo, no sean sino una ampliación 
de los que tiene respecto de sí mismo, de sus pro- 
pios miembros; (1) y mientras el hijo' está imper- 
fectamente desarrollado, como no tiene perfecta 
libertad, (porque no tiene perfecta la inteligencia, 
sū requisito indispensable), debe ser regido por la 
libertad del padre, en todo loque se refiereá 
completar su: desarrollo. y procurar su conserva- 
ción, 

De este principio:se deduce el completo dere- 
cho del padre, á regular la educación física y mo- 
ral de sus hijos. Derecho no arbitrario, sino uni- 
do á un estrechísimo deber, de cuyo cumplimiento 
pueden hacerlé responsable, las Autoridades de 


(1) Véase la cita de Sto. Tomás aducida enla pág: 162 


E TA 165 dz > 
que á su vez depende: ó sea, Dios, la Iglesia. y el 
Estado; cada uno en la esfera propia desu acción. 

No negamos; pues, que el Estado tenga dere» 
chos, acerca de la educación de los niños, 'sus fu» 
turos ciudadanos. Pero” estos derechos no se ejer- 
citan inmedidtamente sobre los hijos; sino:-sobre 
los padrés, miembros del Estado, que les dieron 
el sér. Por consiguiente; no puede ingerirse en la 
esfera dela libertad individual, donde se-com» 
prenden, no sólo los derechos estrictamente-Ha- 
mados individuales, sino todoslos:que nacen: He gi 
patria potestad. 

Delante del Estado, la: Domus (el hogan; la. fa. 
milia), no tiene más que una cabeza, una persona- 
lidad; y-el Estadono púede penetrar en- su inte- 
rior, siñ cometer unà violación de domicilio: sinó 
debe reclamar sus «derechos desde: la: puerta esto 
es; entendiéndose 'con el Padre de familia; comoá 
una lo persuaden, la” razón, que promúlga ehde- 
recho natural, y las leyes escritas de donde nues- 
tro derecho positivo se deriva. 


De todo lo dicho resulta evidente la falsedad del 
principio Dantoniamo: Los-hijos son de la patria.— 
Si lo fueran, el Estado podría reclamarlos desde 
el momento de su nacimiento; como se fantaseó 
haberse hecho en Esparta. Podría arrebatarlos á 
los pechos de sus madres, para amontonarlos en 
un público Hospicio y amamantarlos con un Bibe- ' 
rón oficial. Pero es así que no tiene el Estado se- 
mejantes derechos; luego-no.son los;hijos, del Es- 
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tado. No tiene semejantes derechos; porque pata ES: 


que-los tuviera, sería preciso que los ciudadanos, 
al constituir el Estado, se los hubieran podido ce- 
der, y los hubieran cedido, expresa ó tácitamente; 
más ni lo uno nilo otro puede afirmarse. No lo 
_ primero; pues consta lo:contrario po? las más an- 


tiguas Jegislaciones (Indos, Hebreos, Romanos, 


etc). Ni tácitamente: porque siendo una cosa tan 
. Opuesta á la conciencia y natural inclinación de 
todos los hombres, no puede suponerse tal consen- 
timiento. (Fuera de que tal cesión hubiera sido 
nula). y 
«Luego: Los hijos son de sus padres. 

- El hijo es física y moralmente una extensión del 
sér del padre; una accesión que participa de vo- 
luntaria y natural: es, como dice Aristóteles, una 


parte, una hechura suya. Luego el padre tiene so- 


bre él, todo el dominio que consiente su naturale- 
za racional y su condición libre.,, 


(O) "Ob. .cit, II, XXII, n, Y 


CAPÍTULO XV. 


Cultura y Autoridad. 


La Familia, el Estado y la Iglesia, no se dife- 
rencian solamente en la índole del fin, y en la ex- 
tensión ó perfección con que lo pretenden; sino 
lehis. por su íntima naturaleza, que hace de la 
Familia y de la Iglesia, sociedades vitales, ó crea- 
doras de vida; mientras el Estado es de naturale- 
za formal. y 

Esta es una diferencia enteramente olvidada ó 
desconocida por los adoradores del dios Estado, y 
digna por lo mismo, de fijar especialmente nues- 
tra atención. 

La familia es la fuente de la vida, el tronco de 
la patria; y no crea solamente la vida física, sino 
dentro de ciertos límites, á la verdad algo estre- 
chos, la vida moral. La extensión de la familia 
produce lo que llamarón los Romanos, Gente (de 
y gen- generar), y los Griegos ¿vos (de y/ £0, de 
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PNET A: 
donde TR costumb: qe y elcarácter moral) (i), y 
los modernos apellidamos pueblo; voz que se ha 
confundido malamente con la de Estado. (2) 

El Pueblo (Gens, Ebvoc, Volkstum), es el campo 
donde se desarrollan los gérmenes de la vida mo- 
ral y de la cultura humana, que brotan rudimen- 
tarios en el seno de las familias. 

El lenguaje, y, el modo, peculiar de considerar 
los objetos, que'eñ él se manifiesta; la costumbre, 
ó manera especial de ejecutar los actos huma- 
nos; las artes, desde la Indumentaria y la danza 
guerrera, hasta¡la, Epopeya primitiva y la Arqui- 
tectura nacional; las ciencias prácticas y especu- 
lativas: todos los elementos de vida y de cultura' 
(aparte de la Religión revelada y los beneficios 
be ella se derivan) hacén y se desenvuelven 
en esa gleba humana, que llamamos los pueblos. 
y es un errór gravísimó, atribuir éstos: biénes al 
Estado, que no es; å su vez, sinó la cristaliza 
ción del Orden juridico, en los pueblos pot latos- 

_ tumbre establecido. 

“El Estado presupone la vida social (no la pe, 
y ni siqúiera tiene de antemano su principio una 

ón determinada; antes bien 'se formula 
al paso que se realiza.,, (3) 
El fin del Estado no o panda ser, por: Saia crear 


31) 
234). Deahí la ¿Ad iaa entre Éthnicos y Gentiles, en el 
lenguaje eclesiástico, 
ME En. Aleman se distingue opt een “volkstum* de 
*Staáat,,. 
o Otto Wiltmann, Didaktik, t. II, p.:479 


la vida nacional; sino: jita dar estabilidad 4 su 


s. 169 - an 
forma. 000 mob yA 
“Pero si la ció de intcolettividad, nica 
la Familia, el Pueblo, la Sociedad, puede poner en 
movimiento las'/manifestaciones de la actividad 
humana; no puede garantizar sus productos, ni 
á:sí misma; la duración regular. Pára esto:és.me- 
nester quese constituya una Autoridad prótectora 
de la vida social; y lavinstitución donde «se halla 
tal principio es el Estado. 3f 
“La Attoridad descuella tanto habe e ed bi y, Eéta- 

do, cuanto nose halla, como'en'la Familia, mez- 
clada con'otro género de relaciones; sino que todo 
el funcionamiento” del Organismo político pende 
de los cóncéptós correlativos: mandar y obedecer. 
El Estado prerequiere la Tradición; no3sólo 
cuanto '4 Tas máximas de Gobierno y conceptos po- 
líticos directivos; sino'en'toda una esfera de modos 
de ver, recuerdos; juicios prácticos, yan lenguaje 
en que darles expresión; del mismó'modo quelo 
necésita para darla á sus mandatos.c100 00 ois? 
La tendencia del Estado es: 4 fijar: la vidasso- 
cial; 4 él pertenece elevar'el orden de cosas, crea- 
do por la costumbre, conforme “al Derecho natu- 
ral, á orden jurídico positivo, y A sus “de- 
terminaciones., (1) - E b 
De estas ideas se infiere el carácter piai dej 
Estado, y su esterilidad para crear vida, y ćonsi. - 
guientemente, para educar. ' agii 


ns 


(1) Ibid. p, 480, 
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no hubiese demostrado con la elocuencia itrecu- 


_ sable de los hechos, semejante esterilidad! Volú- 
menes enteros se han llenado con los testimonios - 


de ella; entre los cuales merecen atención espe- 
cial, los seis en que se condensaron los resultados 
de la famosa Enquéte Ribot. (1) Pero nosotros no 
descenderemos ahora,:á recoger estas experien- 
cias, sino que nos mantendremos, como hasta aquí, 
en la serena región de los Principios. 

No ser la enseñanza Atributo de la Soberanía, 
aunque sin proponerlo en estos precisos términos, 
ha sido demostrado recientemente en un Folleto 
del Dr, Carbonel, cuyas ideas no repetiremos, por 
estar á la mano. de todos el opúsculo donde se ex- 
ponen. 

“Enseñar, FRSA no es erfuación de la Autoridad, 
sino de la Ciencia; es así que en el Estado (for- 
malmente considerado) reside la Autoridad, pero 
no reside la Ciencia: luego la concepción del Es- 
tado Docente, es un puro sofisma,, y un “sofisma 
liberal,,; como le llama el Sr, Orti y Lara (2) 

No sere] Estado Institución científica, sino' ju- 
rídica, y consiguientemente, asiento de la Autori- 
dad y.no de la Ciencia, se desprende claramente 
de lo que llevamos expuesto acerca de su origen 


:((1), Pueden verse resumidos sus resultados en Paul 
Fesch; La faillite de 1‘ enseignement gouvernemental; L‘ 
éducation, Paris, Delhomne, 1900: y Lamarcelle, La Crise 
Universitaire, 

(2) Problemas Vitales, por el Dr, R. Carbonel, Folleto 
II. El Derecho de enseñar, pág, 11. 


¡Ojalá que una larga y lamentable experiencia, A 


y carácter formal. “Los illa, dice el polis 


mista citado, trasfieren al Estado su libertad (en 
la medida necesaria para el bien común!,) pero no 
sus conocimientos, por la sencilla razón de que la 
Ciencia es intransferible... Es esencialmente aris- 
tocrática, pese á los niveladores! (1) 

“El oficio de enseñar, no es:cargo público; y por 
consiguiente, la enseñanza no es función propia 
del Estado.,, El cual no puede dar verdadera apro- 
bación de competencia científica, sino una inútil y 
restrictiva sanción. (2) 

A los argumentos propuestos por el Dr. Carbo- 
nel, podemos añadir otro, empleado por el Padre 
Suárez, para probar que los Reyes no tienen ju- 
risdicción:en los asuntos religiosos; el cual, cam- 
biando la materia, se acomoda muy bien á nues- 
tro propósito. 

En efecto: Es absurdo: que se reconozca toda la 
potestad de enseñar, á quien por ventura es ente- 
ramente incapaz de ejercitar la enseñanza: pero 
esto sucedería con frecuencia, si la enseñanza fue- 
se atributo de la Soberanía; luego esta hipótesis 
no puede admitirse. 

Que sucedería esto, no ofrece duda alguna; por- 
que no sólo en el Gobierno monárquico heredita- 
rio, donde la Soberanía viene á las veces á 'poner- 
se en un menor de edad; sino aun en los gobier- 
nos electivos unió multi-personales, no se atiende 


(1) Ibid. pág. 12, 
(2) Folleto citado, pág. 18, Véanse todos los cap. 1, II 
y V. 
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| al conferirla al (&aliegmno, á su capacidad para:en- 
señar;, sino para gobernar y. administrar; que son 
cosas muy diferentes y disociables. +0: -oito g? 
si Ni aprovecha decir, que el Soberano pende en- 
señar por medio de, otros; pues contestará conta» 
zón el P. Suárez, “ser harto absurdo que el Supre: 
mo Gobernante en un ramo; no pueda ejercitar 
los principales actos ordenados; á la pco 
de su fin especial. 2010. jsh 
+ “Enda: República civil, dima OS: cosa: poi 
den hacer los magistrados inferiores »en, orden.:al 
Ande su potestad, quemo. pueda hacer ¡el Rey ú 
otro constituído en potestad superior, en orden:al 
mismo fins, (1) Luego:mucho más, en la ,Repúbli- 
ca literaria como la potestad docente: se ordene á 
la enseñanza, ha de. considerarse como.su sede, 
aquella donde réside la facultad de enseñar, con 
toda plenitud y perfección; de suerte que ninguna 
cosa pueda hacerse;en este; ramo, que no pueda 
ejecutarlo quien esisuperior en; él, con mucha.ex- 


celencia y ventaja. Luego la facultad de enseñar 


no pertenece la Soberanía sino á la Ciencia.: 
La Potestad docente ¿pertenece al Dar 2 
como tal. 6.10? 

¿Si lo:primero, luego de Ras PEIER Me se 
repartieron los despojos del Imperio, tuvieron toda 
esa potestad; luego, pudieron, con perfecto derecho, 
obligar á.sus súbditos greco-romamos.á. que, olvi: 
dando las civilizaciones heredadas, aprendieran á 
ser como ellos, bárbaros é ignorantes; y, confor- 


anem A A 
iry cirio, (E 


(D) Def, Fidei, $ da UL Cs VII, n. Ù. Ag 


nai 


Ei, 7 E 
me á los dictámenés del Estado docente; los pa+ 


- dres mo tuvieron derecho: para enseñar á sus hijos 


las letras, sin'el consentimiento de:aquellos seño- 
res que tenían-por honra ignorarlas. 

Sise replica que el Derecho de Eriseñar y les 
gislar acerca de la: Enseñanza; no depende de la 
naturaleza abstracta del Poder civil, sino en cier- 
to grado de cultura de los gobernantes; ya tendre- 
mos que, Enseñar no.será atributo de la Soberas 
nía, sino de la Cultura ó de la Ciencia; y'ya no 
pertenecerá de derecho, 4 los gobernantes, sino á 
los sabios. Por donde será preciso que los aspiran- 
tes á los cargos de Gobierno sean sometidos á un 
examen de competencia, ó renuncien á sus preten“ 
siones docentes, 


Fuera de este irrebatible argumento: que no es 
la Enseñanza, en abstracto, atributo de la Sobera- 
nía; hay dos razones que muestran con evidencia 
su incapacidad para inmiscuirse directamente en 
las cuestiones didácticas: su falta de autoridad 
doctrinal, y su,i¡nepcia para educar. La primera 
excluye su intervención en la instrucción científi- 
ca; la segunda la aparta del cuidado de la educa- 
ción; mas instruir y educar, sonlas dos partes que 


«componen la Enseñanza: luego ésta no pertenece 


directamente al Estado. Ya veremos luego, de qué 
manera lo puede tocar. 

“El Estado no puede hacerse juez en materia 
de Instrucción, sobre cualquiera ramo que verse, 
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por no estar provisto de autoridad ninguna doc- 
trinal. El Estado no es infalible en materia algu- 
na: ¡todo lo Contrario! Por donde, al imponer una 


determinada enseñanza, se hace reo de tiranía, Y. 


de la peor de todas las tiranías: la tiranía científi- 
ca. Puesto que reniega de la Autoridad de la 
Iglesia, no tiene, si quiere ser justo, más que un 
partido: dar á todos, sacerdotes y legos, plena li- 
bertad de enseñar y entera libertad de apren- 
der, (1) 

Otro argumento nos ofrece el P. Suárez, con' 
que podemos probar, no ser la Autoridad civil la 
destinada á educar, como prueba él, no ser propia 
para conducir los hombres al fin religioso. Porque 
Si para esto se requiere “un estado de vida espi- 


+ ritual y perfecta, para aprovechar á los súbditos, 


no menos con el ejemplo que con las palabras;,, 
para la conveniente educación, que importa la 
inoculación de lås virtudes morales, es indispen- 
sable que los encargados de ella, puedan apro: 
vechar á sus educandos, no menos que con la 
doctrina y autoridad, con el espectáculo de sus 
virtudes propias. Y, como dice el mismo Doc- 
tor Eximio, los que ejercitan la Autoridad tem- 
poral, “no profesan por razón de su estado la per- 
fección de las virtudes,. Lo cual, si era ver- 
dad en tiempo de Suárez, ciertamente no habrá 
perdido su fuerza ahora, cuando los Gobiernos 
están expuestos á los vaivenes y azares de la po- 
lítica, más que vinculados á los timbres de la vir: 


(1) -Civiltá catolica, s, XII, t. V, pág. 647. 


Ar 


ES 


4 _tud. (1) No quiere esto decir, que no: puedan ser 


muy virtuosos los funcionarios de la Enseñanza 
oficial; sino que no profesan esto por razón de su 
estado, Luego éste no les da aptitud para edu- 
car. 

¿A qué labios no saca ahora una sonrisa burlo- 
na, toda aquella fraseología pio-regalista de Car- 
los III? El cual, al secularizar la primera ense- 
ñanza en la fundación de su Colegio Académico, 
decía proponerse “la perfecta educación de la ju- 
ventud.., en el ejercicio de las virtudes... paradis- 
ponerla desde los primeros pasos de la inteligen- 
cia... á hacer progresos en las virtudes...» Y en los 
estudios de San Isidro (ántes de los Jesuítas) to- 
maba sobre sí arreglar los ejercicios espirituales 
y la frecuencia de Sacramentos de los discípulos 
para que adelantaran en “la. verdadera piedad y 
devoción ., ¡Perverso ó mentecato! 

No tiene el Estado gracia de Dios, para regu- 
lar la frecuencia de Sacramentos, ni discernir la 
devoción verdadera de la falsa. Y así, las devo- 
ciones que sacó aquella juventud educada con 
tanta piedad oficial, fueron el Himno de Riego y 
los plagios de la Marsellesa! 

Y de aquellas instituciones docentes, donde se 


' había de tener tanto cuido con “los rudimentos 


de la Fe católica, y la “conservación y aumento 
de la Religión,, salió una generación incrédula 
que manchó con sus crímenes la gloria de sus ca- 
tólicos mayores! 


A) Def. Fidei, L. III, c. VIII, n, 2. 
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a NO 
-Y do 'que aquí se vió manifiestamente, en punto 
á Religión, se está viendo en matéria de morali: 
dado nòset x Di K ceda rio Is iaito 
-¿¿Es esto suponer: que falte una y “otra ,en' los 
maestros elegidos por el Gobierno? ¡Líbrenos 
Dios; de establecer:aserción tan injusta, si sé to- 
ma generalmente! Nosotros hemos conocido 'per+ 
sonas virtuosísimas y Menas de piedad, en las Cá: 
tedras oficiales. Pero fuera de que está regla no 
carece de excepciones, y de que para darles! las 
cátedras: ninguna «cuenta se había tenido desu 
virtud; esta: misma virtud y piedad que tenían, no 
se hallíban.en disposición de comunicarlas, sino 
en muy estrechos límites, 4 sus alumnos. Porque 
eran, en la Cátedra, no padres espirituales; sino 
magistrados; «funcionarios del Estado; y al Estado 
no pertenece enseñar la Religión, ni inculcar la 
virtud; sino mantener el «órden jurídico. /Suum 
cuique! > . i iY 


CAPÍTULO. XVI: 


Fomento dè la Enseñañiza. 7 


Hásk inventado en «nuestros, tiempos. un, nom- 
bre bárbaro, significativo: de:una cosa más bárba- 
ra todavía: el Kultur-kampf: la Jucha por la cultu- 
ra; como si pudiera haber cultura á palos, 6 hubie, 
ra/cosas más irreconciliables que la Guerra y. el 
Progreso en las Ciencias y.las Artes, À 
+ Este combate por @)la civilización sin Dios (que 
es como decir: -Civilización .de la barbarie), : em- 
prendido por el Estado laico. contra la Iglesia. ça- 
tólica, se extiende en; el Estado socialista, contra 
la familia, contra el pueblo; contra todas las ini- 
ciativas privadas;.ó lo que es igual: contra todas 
las energías vitales de la sociedad, principalmen- 
te en el orden de la Enseñanza. 

Dicha guerra, traidora, solapada, se emprende 
conlos más variados títulos y disfraces; y princi- 
palmente so color de Fomento y Tutela. gubernati- 


l 


p 
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va de las Escuelas; por lo cual será menester ana- 
licemos y distingamos en esta materia, lo pam 
que hay legítimo y verdadero, de lo mucho apa 
falso! ; 
wri debiéramos juzgar los méritos por los lina- 
jes; la prosapia Luterana de estos conceptos, aa 
inclinaría poderosamente á mirarlos con preven: 
i onfianza. i 
O iN €s que, si estas ideas, acompa- 
ñadas de invocaciones diabólicas é imprecaciones 
endemoniadas, tuvieron por patrono al fraile após- 
tata; no es menos cierto, que expuestas con ma- 


inio 
ı yor mesura, merecieron más honesto patroc ` 


no sólo de los Juristas algo picados de oaa 
sino de Autores de ortodoxia y rectitud y sabidu- 


ría innegables, Y en nuestros días, en que estas 
a 


cuestiones se han ventilado más de propósito a 
con mayores declaraciones de la Iglesia y de a 
experiencia, no deja de haber autores eS : 
sensatos que hacen gran ts de estos tít lo 
do sobre las escuelas. 
ico jurídico para intervenir el er 
los Estudios, en razón de fomentar su prosperida a 
y florecimiento, se toma del fin mismo de la ense 
ñanza. “El fin primero/y principal de los estudios 
es, procurar la abundancia de Varones doctos > 
todas las ciencias sagradas y profanas, los cuale 
puedan regir felizmente la República y asistir pa: 
su sabiduría á los Príncipes supremos. Por donde 
sumamente conviene á un Príncipe cristiano, o 
en su Estado profesores excelentes, aun en Pa 
Teología y el Derecho Canónico. Pues ¿qui 


EE 


duda pertenecer al Príncipe seglar, la defensa, en 


su reino, de la unidad de la Religión, y su conser- 
vación é incolumidad? Cosas que no pueden con- 
seguirse, sin estudios y doctos varones... etc.,, 
Con este razonamiento demuestra: Alfonso de 
Escobar (1) pertenecer al Príncipe el fomento de 
los estudios, aun de aquellos que algunos creían 
corresponder á la Iglesia de un modo privativo. 
“Como el uso y ejercicio de las Letras, dice el 
P. Mendo, sea de tanto provecho para la Repú- 
blica, así en tiempo de paz como de guerra, é im- 
porte tanto para loporyenir, y de ello dependa el 
bien común; entiéndese cuánto cuidado deban po- 
ner los Príncipes y las Repúblicas, en fomentar 
las Academias ó Universidades, aumentarlas con 
rentas, honores y franquicias; y cuánto empeño de- 
ban poner, así los príncipes como los supremos 
magistrados, en promover á los varones ¡ilustres 
por su ciencia en las Academias, 4 los cargos y 
dignidades. Y con no menor solicitud débese 
atender al bien de los estudiantes escolares, y to- 
mar su patrocinio, para que adelañten en las le 
yras y se dispongan á ser útiles á la República. (2) 
Y el Eximio Doctor, nada sospechoso de exage- 
ración cesarista, dice: que uno de los actos que 
se pueden ejercitar sin jurisdicción es, cuidar se 
quite de la Iglesia (6 de la sociedad) la ignoran- 
cia, y se conserve y aumente la sana doctrina... 
Y tiene esto lugar también en la República polí- 


(1) Ob. cit, cap. XXI, ns* 136-130, 
(2) Ob, cit. n, 12, 
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tica; dentro de sus límites, como es.de suyo noto- 
rio, y así pertenece al Rey.por razón de su pro» 
pia potestad... Mas respecto á la Iglesia, y en lọ 
tocante á la doctrina de la fe, puede corresponder 
al Rey... prestando auxilio á los católicos prelados 
y predicadores ó maestros, fundando estudios para 
las Sagradas Letras, y reprimiendoá los sembra- 
dores de mala doctrina.., (1) Donde dice-el Padre 
Suárez terminantemente, no ser el cuidado de 
quitar la ignorancia, aun+en la Iglesia, acto de ju: 
risdicción; pues se puede ejercitar sin ella; y to: 
carle al Príncipe, en sus estados, así en materias 


«profanas' como eclesiásticas; no estableciendo la 
“doctrina, sino dando auxilio para que sea enseña- 


da y difundida. 
- Y ha sido tanta la benevolencia con que ha mi- 
rado la Iglesia.este auxilio prestado por los Prín- 
cipes supremos, á la buena enseñanza, que el 
Concilio. Tridentino, dando á:los Obispos facultad 
para visitar cualesquiera Colegios pios; aun los 
que se llaman escuelas ó con cualquiera otro nom- 
bre, exceptúa: “Mas.no los que están bajo la in- 
mediata protección de los. reyes, sin licencia de, 
los mismos.., (2) j 

-Ni sólo es derecho, sino deber de. los Soberanos, 
fomentar en conveniente manera la enseñanza, 
cuando esto fuere necesario para-el bien espiri- 
tual 6 temporal. de.sus súbditos. “Además, dice Al- 


(1) Def. Fidei, 111. c. IX. n, 15 ; 
(2) Sess. XXII. de Reformat: cap. VIII, citado por Es- 
cobar. 


cuidan la erección de estudios para los legos (pues 
los de los clérigos corren á cargo de la Iglesia) y 
lo pide la causa de la Religión y la penuria de eS 
tudios, podrá el Pontífice Romano amonestar y 
obligar á los Príncipes para que los instituyan, y 
caso que no quisieren ó lo descuidaren, podrá ins- 
tituirlos por sí mismo, por razón de su Potestad 


suprema sobre la Iglesia y en cuanto atañe al bien 
de la Religión. (1) on 


Pero en los argumentos de estos respetables au- 
tores, siempre se presupone la tácita hipótesis; “si 
el Estado tiene medios de fomentar con efecto la 
enseñanza“, y extienden su derecho ó su deber al 
empleo de tales medios eficaces y conducentes. 

En cuyo concepto, lo primero, es de notar, que 
no hay verdadero fomento, sino todo lo contrario, 
a el Fatade empieza por destruir. las insti- 
uciones particulares de educación, ó da leyes que 
hacen difícil su vida ó su nacimiento, ASA 
..¿Qué fomento. sería el dirigido por Lutero, el 
cual empezando por acarrear la ruína de las flo- 

recientes escuelas medioevales, exigía después 
que, se les procurase alguna sustitución, con parte 
de los bienes á las mismas usurpados? Y si se co- 
mienza por.despojar las instituciones nacidas de 
la privada iniciativa, ¿cómo.se espera que se des- 
pierten otras tales? ¿Cómo no han de cerrarse con 


PAN PO i } e 
¿4D 40b.:cit, cap, XXI, n 95-98 
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fonso de Escobar; si los Príncipes seculares des- 
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cien candados las bolsas (como lamentaba E 
ro), cuando reina el latrocinio y la aos co 
cualquiera nombre que se procure paliarlos: dE 

Nuestros pedagogos ministeriales, forman e 
al Heresiarca, para maldecir el es rk 
los particulares, que se niegan á legar sus Es 
á la Enseñanza, desde que las escuelas no es 
en manos de quien debían. Pero sus lamentos po 
tan vanos como infundados; porque es una ps 
económica, que los capitales se retiren de Peg. 
falta la libertad en su empleo y la segurida 


- su conservación. 


Esto, y sólo esto, explica el por qué en los ape 
dos Unidos se está mostrando modernamente, 4 
generosidad de los particulares en consagrar su 
bienes å la Enseñanza; mientras no se halla yp 
haga semejante cosa, en donde la enseñanza a ; 
en manos del Estado. Porque cada uno quiere a: 
cer de su dinero lo que lé place; y nadie pis 
convertirlo en instrumento para la realización de 

ichos ministeriales, ; 
aso hay quien entregue sus capitales á a 
Orden religiosa para que enseñe según su Es > 
y eduguéiñonforme á su tradición y doctrina; y = 
hay quien los legue al Estado, porque no Ne us 
cuál será el uso que de ellos haría el Ministro 

trucción pública. ei 

SY an fren dlie En ponderar la avaricia y al 
de iniciativa de los particulares, se yerra en poes 
tecer la grandeza de los recursos del Estado, p 
ra fomentar la enseñanza. El Estado nada eS 
sino la Autoridad, mediante la cual puede obliga: 
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á los particulares á que empleen sus bienes y 
energías en lo que €l les mande. Pero si con man- 
dar mal, excita la resistencia de los pueblos, suce- 
derá lo que está pasando en muchas partes con la 
tributación: que se establece una porfía entre las 
exigencias del Gobierno, y la resistencia de los 
particulares, que por todos los medios le regatean 
sus haciendas. Por donde todo el orden jurídico 
viene á convertirse en un sistema de fuerza; y las 
leyes quedan con-la única garantía, á la larga in- 
sostenible, de las bayonetas. 

Cumple al Estado fomentar la enseñanza: pero 
el camino de fomentarla no es meterse á pedago- 
go, con celos de los que son de su oficio, y repre- 
sión de los que lo hacen con mejor suceso que sus 
catedráticos oficiales: sino el que proponía el P, 
Mendo: subvencionar los Colegios; conceder á los 
buenos maestros honores y franquicias; premiar la 
ciencia con su estima en la distribución de los car- 
gos públicos, y velar por la seguridad y bienestar 
de los escolares. 

Este era el sistema de fomento cristiano-antiguo; 
y éste el que usa todavía la raza Angló-sajona, 
salyo donde quiere oprimir la libertad y la cultu- 
ra, como lo ha hecho en Irlanda. 

Los reyes católicos, ya que no sacaran mucho ` 
de su bolsillo, para sostener las Universidades, 
solían aplicar para este fin, las concesiones que 
obtenían de los Papas, para aprovecharse de cier- 
tos bienes eclesiásticos. Con ellos se sustentaban 
las Universidades, con suma abundancia, y sin 
detrimento alguno de su libertad; y ésta era una. 
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de las principales razones que movían á impetrar 
Tas su erección, la aprobación pontificia. (1) Ne 
“Inglatérra dá anualmente jes sioti Ppi 
i i i igar 
Universidad de: Londres, sino, Pao 
a 3 Irlanda; se concede 
cuenta alguna; y aun en Fe Eco 
j la Universidad de San Patricio, t 
asst ¿Qué más? En el Canadá, en 1851, 
fundó el Papa un Seminario en Yera y cor 
? ría: de Univers 
después lo elevó::4ola catego i 
Caidlicá. Pues bien, ¿quién ło creyera? pro pra 
de la protestante Inglaterra favoreció este mee 
blecimiento con todas las franquicias imagina se 
y los virreyes han andado en noble pos AAN ? 
nci loysin pedirle cuentas de sus donativos. 
O e Cales le dió 400 mil libras esterli- 
dnd para su mejoramiento, con la misma isep 
déncia en su inversión. y (2) Esto sí que es mi 
tar la enseñanza; y á esto tienen indisputable de- 
recho los gobiernos! 


Otro punto ha de hacerse notar, en esta ph 
ria, tanto más importante cuanto más torpemen 


han errado en su apreciación ciertos ministeria”” 


les fautores del Estado Docente; los cuales sa 
blan como persuadidos de que por este título 


(1) Escobar, XXI, n. 106,120. “Opulentissime ppt o A 
ce este autor, de la Universidad de Salamanca. ¿ 


i sto ahora en España? e 
ma ardurei énla Sés. del Parlam. Italiano, de 1Di 


ciembre de 1883. 


BE <P 
responde al Estado una facultad devolutiva, y no 
subsidiaria, conforme dicta toda buena razón. He 
aquí de qué manéra discurren: “Concedémos' que 
los padres de familia tengan derécho 4 dirigir la 
educación de sus hijos, y puedan hacer esto por 
medio de instituciones; privadas dé Enseñanza. 
Pero en nuestro país no hay instituciones -priva- 
das capaces de dar la enseñanza con la perfección 
que los modernos progresos requieren: luego el 
Derecho de Enseñar se deruelve al Estado.» 

Aunque no con tanta claridad, esto es lo que ha 
estado diciendo en España, no hace muchos me- 

ses, el órgano oficioso del Conde de Romanones; 
y por esa llaga respiran los périódicos liberales. 
Pero no les asiste la razón; porque, como deci- 
mos, el derecho de promoveró fomentar la ense- 
ñanza, no es devolutivo, sino subsidiario; por consi- 


guiente, de tal manera debe el Estado suplir las 


deficiencias de los particulares, que no ponga óbi- 
ce al desenvolvimiento de sus privadas iniciativas, 
para que pueda llegar el día en que éstas logren 
lo que ahora no alcanzan (2); y entonc es, cesará 
toda la razón de intervenir el Gobierno en el fo- 
mento de la Enseñanza. 

“Pertenece al fin natural de lasociedad política, 
dice el P, Meyer, no sólo custodiar eficazmente el 
orden jurídico, sino además promover positivamen- 
te la común prosperidad civil; aunque sólo dentro 
de los límites de dicho orden; á saber: no absor- 
biendo la legítima libertad y actividad social de 
los particulares, ni los derechos que orgánicamen.- 
te existen, y rigen la sociedad; sino llenando las 
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condiciones públicamente necesarias, con las que se 
haga, cuanto en su mano esté, posible, expedito y 
y fácil, el logro de la prosperidad civil. Por tanto, 
todo cuidado público de promover positivamente la 
prosperidad común de los ciudadanos, es menes- 
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desarrollo de la Enseñanza, debida á las iriciati- 
vas particulares.,, (1) 
Y el Senador republicano, Sr. Labra, decía: 
que de tal manera debe el Estado proteger y am- 
parar la Enseñanza, “que nunca la institución do- 


K ter sea subsidiario; á saber: supliendo con el auxi cente del Estado mate por concurrencia la insti- 
© A, lio público la espontánea actividad social de los | tución privada, considerando que la institución 
E particulares para el bien común, en aquellas co- privada es el fin último de la Enseñanza., 
PA sas, en que por sí sola resulta incapaz ó de algu- El mismo Conde de Romanones, confesaba, for- 
ES: na manera insuficiente. (1) f zado por el número y valor de sus arguyentes, 3 
3 Este carácter subsidiario de la Enseñanza 'ofi- que el Estado tiene que ejercer la Enseñanza , va 
08 cial, respecto de la privada, se proclamó clara- “en tanto, en cuanto la iniciativa individual no la 
E mente en el Senado español, en la importante dis- ] ejerza; es decir que suple á la iniciativa indivi- 
E cusión habida en Abril de 1902; de la cual ha pu- f dual., (2 
E blicado un resumen crítico el Dr. Carbonel. (2) E Que es lo del P. Meyer: “Dondequiera conste E 
3 “La de la enseñanza, decía el Marqués de Sar- existir tal insuficiencia, (en la Enseñanza priva- bs 
$ doal (3), es una función tutelar por parte del Es- da)... nace un deber en los que presiden á la Re- 
E tado, que es preciso procurar no sea intrusiva de | pública, de completar con subsidio público la insu- 
Ee- la enseñanza privada, y sea no obstante, comple- 4 ficiencia privada, cuanto ésta lo requiera; pero de 
nai : mentada y gradualmente aplicada de modo subsi- Ẹ tal modo, que no sufra detrimento el derecho an- 
H diario å las organizaciones y desarrollos mayores  ] terior é inalienable de los padres y la Iglesia. Tal 
E 6 menores de la enseñanza privada... “Al lado ~ condición acompaña toda esta pública cooperación 
E del organismo oficial docente mantenido porel 4. positiva, por cuanto es por su naturaleza, y por el 
> Estado á título de cooperación y suplemento á los į origen de su derecho, solamente secundaria y sub- 
Dos esfuerzos espontáneos de la sociedad, todavía 1m- = Sidiaria; y por consiguiente, no quita ni disminuye 
A perfectos, debe reconocerse el derecho de libre el derecho primario y su libre ejercicio, sino antes 


A : p | losupone, y lo auxilia exteriormente. Y es esta - 
- condición, como fundada en la naturaleza de las 
1d) Institut, Juris Nat. Pars Il; n. 665, p. 712. (Herders f cosas, constante é indeficiente por derecho, cual- 


1900.) dl 
(2) Semi-verdades acerca de la Enseñanza en España, 


x Barcelona, 1902. 
Be (3) Citado porel Sr. Sanchez Roman. 


(1) Ibid. pag. 23 y 24, 
(2 Pag. 25: 
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quiera que  oliancanarridial que tóme de | 
hecho, la pública cooperación en el asunto de las 
escuelas. Por taito- no hay que pensar que cesa, 
atmque por ciertas circunstancias la autoridad 
civil hubiere tomado 4 su cargo casi todo el cui- 
dado de fundar y ordenar los Le car lícita ó ili- 


uaar 4 CAPÍTULO XVII. > 


3 La tutela del Estado. 


j ; 3 en) A EL Pueblo Soberano de Rousseau, es un imbé» 


y . Poi . i mp A cillomnipotente; y por tanto, si como omnipotente 
e Se tiene el nudo dominio de la: Soberanía inaliena- 
He a yd o PE j s ' y ble; en cuanto imbécil necesita de tutor; ó m da k 


-| menos, decurador: œ v $ 
AN Con esta tutela ó curatela; háse sirilo el: 
SN do moderno, y á título: de ella, reclama la dreé 
i AIRA ción de la enseñanza, y toma á su cargo la educa- 
bios 3 l 510 Te PLAN ción de “El Alma Nacional“. Pero antes de cen- 
E A num A surar sus desaforadas pretensiones, vamos á reco- 
atu asi Da prk en esta parte, sus justos derechos. 5 
E9 vai e : Y ante todo conviene distinguir entre la que 
3 e pra AR pudiéramos llamar Dutela jurídica y la Tutela proz 
f oo JFesional. 
elsa . È MOD EREA Por virtud de su potestad tuitiva, ó tutela Re 
NA dica, debe, con efecto, el Estado, velar por la se- ` 
guridad de los particulares, previniendo y reme- 
(1) Ob. cit. pág. 713. B | diando las fraudes y violencias, en favor delos 
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ciudadanos generalmente, y de alguna manera 
particular, en favor de los menores y débiles. 
Así, reconoce el P. Suárez, que, “aunque el Rey 
no tiene formal y directamente potestad paterna 
sobre los hijos de sus vasallos.., tiene sin embar- 
go, potestad eminente, aunque indirecta, para di- 
rigir al vasallo en el ejercicio de su patria potes- 


“tad, en orden al mayor bien del hijo. (1) De esta 


suerte, puede, cuando hay razón suficiente, pri- 
var al padre criminal, de la patria potestad, y en- 
comendar al hijo 4 un curador legal. 

Cuanto á los Estudios particularmente, afirma 
Alfonso de Escobar. tener el Rey tutela sobre 
ellos, por razón del supremo dominio y cuidado 
de la pública utilidad, que le competen. (2) 

Con todo, no hay que olvidar, para tasar en lo 
justo algunas aseveraciones de los antiguos juris- 
tas, que en su tiempo existía el fuero escolar, que 
eximía á los estudiantes y maestros de la juris- 
dicción ordinaria; y claro está que esto daba al 
Soberano temporal un nuevo título á la tutela ju- 
rídica de los estudios, para evitar los abusos to- 
cantes al orden jurídico, propio del Estado, 

Pero fuera de ésta, que nadie le niega, preten- 
de el Estado la Tutela que llamamos Profesional; 
ó sea el derecho de conceder títulos requisitos pa- 
ra el lícito ejercicio de las profesiones, previo un 
exámen con que se cerciore de la capacidad. 


(1). Def. Fidei- L. III, c. XXII. n. 9 
(2) Ob, cit cap. XXI n. 315-319. 


¿ie O 

El título profesional, es cosa enteramente distin- 
ta, de suyo, del título académico; el cual es un tes- 
timonio de competencia científica; y sólo puede 
proceder racionalmente, de una personalidad dota- 
da de autoridad científica; v. gr. de una Universi- 
dad. (1) 

En lo tocante á la necesidad de títulos profesio- 
nales para el ejercicio de ciertos oficios, divíden- 
se los pareceres, y el Estado puede reclamar, pa- 
ra exigirlos, por lo menos la probabilidad, así in- 
trínseca como extrínseca, de la opinión en que se 
funda. 

Cavagnis tiene por exagerada la opinión de los 
que excluyen toda intervención del Estado en la 
Colación de los títulos profesionales, porque, 

a) siendo muy grave el negocio de que se tra- 
ta, y grande el peligro del público, si se permite 
ejercer las profesiones facultativas á-personas in- 
competentes, el Estado, por la vigilancia que le 
pertenece acerca del bien público, puede tomar 
prevenciones conducentes. ; 

b) y además, porque los particulares no siem- 
pre tienen mėdios de elegir, sobre todo en las po- 
blaciones pequeñas; donde si, v. gr., se establece 
un mata-sanos, sin otro título que su audacia, no 
tendrán más remedio que confiarse á él los enfer- 


(1) Ya hemes dicho que los juristas del siglo XVI atri- 
buyeron al Estado toda la potestad de dar “grados acadé- 
micos,; y á la verdad, con una extensión, que nadie admite 
en nuestros dias, (Pág. 101). Esto no obstante, es antigua la 
distinción entre el título profesional y el académico, siquie- 
ra no se designaran con estos nombres, (Pág. 113). 


i 
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mos de lá comarca, con las consecuencias: fáciles 


de preveer: (1)': oisit 
¿Esto supuesto, advierte el mismo autor: > 
1.9: Que para los oficios que: no sean estricta- 


.mentecargos públicos; el Estado da una mera apro- 


bación, ó licencia sin autoridad; y por consiguien- 
te, 4 ninguno puede denegarla, si tiene la aptitud 
conveniente. Mo yb. 0) l r 
-22.0 Que sólo puede exigir prueba de -ésta, 
cuandomo hay alguna razón suficiente para: pre: 
suponerla, como la hay, por: ej. para presuponer 
que el sacerdote puede enseñar las primeras le- 
iras; que el religioso destinado por su Orden á la 
enseñanza de una materia, podrá desempeñar su 
cometido; etc. i 

-18,9% Que/la prueba:que en los demás casos se 
exija; sea sólo la que se requiera y baste: no otra 
erudición, aunque en sí buena, para el caso sl» 
perflua é impertinente, como para el médico da 
Geografía, para el abogado la Trigonometría, 
para el albeitar la Retórica; etc. Otra cosa es, 
donde se trata de la provisión de Cargos públi- 
cos; pues si se presentan varios aspirantes, fuera 
de que puede, el. Gobierno escoger 4 cualquiera 
dotado de: aptitud, puede proponer como medio de 
elección un exámen de cosas no pertenecientes di- 
rectamente á su ejercicio. 3 
04: ¿Que no es mënėster tome el Estado la prue- 
ba por sí mismo, cuando hay otras Instituciones 
de igual 6 mayor competencia, cuyos. testimonios 


(1). Instit, Juris Publici Eccles. P. 1, L, li. n. 131 
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está obligado á reconocer. Tales son las Universi- 


; dades fundadas por la Iglesia, y aun las estableci- 


das -por los particulares, cuando su historia les 
ha grangeado la general estimación del pùblico. 
Ror donde se verá, cuán injuriosamente rechaza . 
el Estado los títulos expedidos por los Seminarios 
Episcopales, cuya garantía no es menor que la de 
los establecimientos del Gobierno. 


— 5,” Finalmente, en ningún caso puede exigir- 


se, como condición para conceder un título profe- 
sional, el haber cursado sus estudios en determi- 
nados Centros de Enseñanza, privados ó públi- 
cos. (1) 

No negaremos, en tesis, el valor de estog argu- 
mentos; y á la verdad, el ejemplo de los Estados 
Unidos, no nos inclina del todo, á patrocinar ab- 
solutamente la libertad profesional. Pero en la 
práctica, es cosa cierta que por ese hilo de la tu- 
tela profesional, ha sacado el Estado todo el ovi- 
llo de la libertad de enseñanza, autorizando la 
afirmación: “Que no hay libertad de enseñanza 
posible, sin libertad profesional.“ 

“Mientras para el ingreso en las carreras se ` 
necesite un Examen del Estado, los profesores, 
aun sin pretenderlo, irán subordinando gradual 
mente el programa de sus lecciones mismas, á la 
preparación del examen que sus alumnos han de 
sufrir: y el discípulo, por su parte, al asistir á cla- 
se, ajustará su estudio, y la amplitud de los cono- 


(D) Véase, en sustancia, Cavagnis, Ob, cit. T, II, pág. 
214 y 215 (Roma, 1889), 
8 
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cimientos que va adquiriendo, á las exigencias del 
examen á que ha de someterse.“ (1) El Culto desin- 


teresado de la Ciencia jamás será una realidad, 
mientras el grado y la forma de la Ciencia, esté 
tan directa é íntimamente enlazado con las utili- 
dades de la vida. i 

Si se quiere que el fin científico presida al cul- 
tivo de la Ciencia, disóciese de los otros fines pro- 
saicos, pero necesarios, de la vida. Mientras esto 
no se haga: mientras todo el mundo se vea nece- 
sitado á determinados estudios (que ocupan toda 
su juventud!) para el ejercicio de una carrera, todos 
estudiarán para examinarse; puesto que el examen 
es la puerta de todas las carreras. (2) 


Otra tutela, ó cautela, han reclamado moderna- 
mente ciertos Estados, pretextando pertenecerles 
la dirección de la Enseñanza, para precaver la 
división de las generaciones que se educan, en 
diferentes modos de sentir; la formación de lo que 
llaman las Dos Juventudes. Y para evitar este in- 
conveniente, pretenden reservarse el derecho de 
educar el Alma Nacional. 

De esta Alma, que se intenta sea un alma de 
cántaro, donde resuenen todos los ecos que se 
„quieran hacer valer como Opinión pública, háse ha- 
blado mucho en España recientemente. “El Esta- 


( El diputado Umana en el Parlam, Ital. 27 Noviem- 
bre 1888, al discutirse la Ley Baccelli. 
(2) Civiltá Cat. XII, t. V, p, 645, 


dad 


IÓ 


do, decía el Conde de Romanones en el, Sena- 
do, tiene una principalísima misión que cumplir 
(en la enseñanza), que consiste en saber de qué 
manera se va formando la conciencia de los ciu- 
dadanos; de qué manera se va formando el Alma 
Nacional... De aquí mis sospechas y mi actitud, 
que es la de un hombre que está recelando de que 
se vayan á aprovechar de ese principio de libertad 
de enseñanza, para formar el Alma Nacional en 
una forma tan definitiva, que después ya sean 
inútiles todas las demás libertades.,, (1) 

Este argumento, que llamaba el Sr. Sanchez de 
Toca, “el argumento del Alma nacional, presu- 
pone que es función del Estado formar la Con- , 
ciencia pública; cosa, si bien se mira, contraria á 
toda razón; pero principalmente contraria á los 
principios Rusonianos, que sirven de base al sis: 
tema liberal. 

Porque, según Rousseau, el Soberano no es 
otro sino la Voluntad general; y estos Rusonianos 
de nuevo cuño, en vez de aplicar el oido atento á 
interrogar los latidos del Alma Nacional, que son 
según ellos, la expresión de la inalienable Sobe- 
ranía; se arrogan el derecho de formarla á su 
gusto. Pues ¿qué otra cosa puede ser la Voluntad 
general, sino el latido del Alma Nacional? Por 
tanto, si el Gobierno no es más que el ejecutor de 
esa Voluntad general; el mandatario de esa Al- 


(1) Sesión de 9 de Abril de 1902 (Diario de ses. N, 7, 
pág. 20-22), 
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ma Nacional, ¿cómo se arroga la facultad de mo- 
delarla á su gusto? 

Pero ¡necios de nosotros! Eso es cabalmente lo 
más fino del sistema liberal: Considerar al Pue- 
blo Soberano como un perpetuo Menor de edad, 
necesitado de Tutor! Con una Minoridad tan ina- 
lienable como la propia Soberanía! t 

“¿Que entiende S. S.; preguntaba un Senador 
al Conde de Romanones: que entiende S. S. por 
Alma Nacional? Porque esto se está prodigando á 
cada momento y por cualquiera cosa, y hay que 
saber, cuáles son los deberes del Estado con rela- 
ción al Alma Nacional. Porque el Alma Nacional, 
es claro, ella nos crea á nosotros; pero tan positi- 
vo como esto es, que nosotros la creamos á ella. 
¿Y cuál es la función del Estádo en el Alma na- 
cional? 

“Pues la función del Estado, de la política y del 
Gobierno, en el Alma nacional, no puede traspa- 
sar otros límites que presentarla en todos los ele- 
mentos que viven la vida nacional, colectiva, una 
idea del Estado, de Nación, de altos destinos his- 
tóricos, por lo cual toda la vida nacional se sienta 
polarizada por esas ideas, y comprendan cuantos 
en ella viven, que la vida nacional merece vi- 
virse. - 

“Esta es la verdadera, la única función del Go- 
bierno y del Estado en materia de contribuir, por 
la enseñanza y demás cosas, á crear el Alma Na- 
cional... Pero aparte de esto, la función del Esta- 
do en la enseñanza, ¿puede ser función de crear 

+ alma? Si alguien la crea es la familia, la educa- 


N 


ción, más que la instrucción... Pro no E G : 
Estado venir á secuestrar tambien á los padres de 
familia, al hogar, esta gran misión educadora y 
formadora del Alma nacional.,, (1) 

A lo cual contestaba el Conde de Romanones: 
“Yo no he pretendido nunca que el Estado pueda 
valerse de su fuerza para imponer á nadie su cri- 
terio, ni tampoco para modelar el Alma española; - 
pero... si bien es verdad que el Estado no debe 
modelar ő moldear el alma nacional, conviene 
tambien que impida que OTROS la moldeen.,, (2) 


A pesar de esta protesta, que debemos creer 
leal, y del absurdo que resultaría, si el Estado no 
moldeara el Alma de la juventud, ni consintiera 
que la modelasen OTROS, (pues sería consiguien- 
te que se hiciera silvestre como los alcornoques 
del bosque); la realidad histórica ha sido siempre, 
que los Gobiernos que se han apoderado de la En- 
señanza, lo han hecho para formar á su imagen y 
semejanza las generaciones nacientes, con el fin de 
perpetuar su dominación. ` 

Napoleón tuvo la franqueza de confesarlo: “Yo 
formé la Universidad para quitar la educación á 
los curas. Los curas consideran este mundo como 
una diligencia que conduce al otro.,, (3) Y en otra 


(1) Sanchez de Toca, ses. de 10 de Abril. Diario, n. 8. 
p 19. 

(2) 21 de Abril, n. 17. p. 13. 

(8) Fabry, Mémoires, t Tl—ap. Etudes, t. 78, p. 154. 


` 


Biblioteca Nacional de Espa 


o — 18 — 
ocasión: “En el establecimiento de un Cuerpo do- 
cente mi principal objeto es tener un medio de di- 
rigir las opiniones políticas y morales.,, Napoleón 
quería una Enseñanza que inculcara en el Alma 
nacional su cesarismo; los actuales Jacobinos le 
piden que forme una juventud republicana, ó me- 


jor dicho, masónica. Ya á 27 de Junio de 1899 lo" | 


‘decía M. Combes en el Senado: “Se trata de res- 
tituir 4 la Universidad, á su tutela, á sus leccio- 
nes, la multitud de jóvenes empujados de día en 
día hacia el campo de sus adversarios.... Pene- 
trarse bien de esta verdad: que detrás de la. cues- 
tión universitaria hay una cuestión eminentemen- 
te política; quiero decir: la de las generaciones de 
alumnos que se deben formar, las sanas doctrinas 
(1) que se les han de inculcar, la concordia social 
que se debe restablecer, la República que hemos de 
consolidar.,, 

Pero ld que olvidan estos fabricantes de Alma 
Nacional, es lo que vió ya y dijo Aristóteles: “Que 
de nada sirve ser una y la misma la educación; 
pues siendo una y la misma, puede ser tal. que 
haga á los hombres ambiciosos ó avaros ó sober- 
bios ó todo junto,,. (1) Y si así fuere, lejos de ser- 
vir para restablecer la concordia social, servirá 
para hacer de la sociedad por venir, un campo de 
encarnizadas luchas, como lo ha sido la sociedad 
presente, gracias á la educación anticristiana que 
recibió de la Revolución, 


(1) Polit, L, II. c. IV. p, 506, 1, 45, 
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Aquella educación unifica y robustece el Alma 
nacional, que enseña á reprimir el egoismo y or- 
denar el amor propio, cuyos excesos son los que 
disgregan la sociedad y promueven la discordia 
entre los hombres. Porque aunque todos hayan 
escuchado á unos mismos maestros y aprendido 
una misma doctrina, si ésta les enseña á apetecer 
inmoderadamente los bienes de la tierra, no sal- 
drán de esa escuela para ‘amarse y formar una 
Unidad Nacional; sino para disputarse encarniza- 
damente los pedazos, en el festín mezquino de 
esta vida; de donde no nacerá la unión, sino la 
discordia y la lucha. 

Para formar un Alma nacional; para abrazar 
con un lazo de unión los esfuerzos y las aspiracio- 
nes de todos, no hay otro remedio sino enseñarles 
de un modo eficaz, á desasirse de los bienes men- 
guados sobre que versa la Lucha por la existencia, 
y aspirar á los bienes superiores: la Virtud, la Re- 
ligión, la Gloria de la Patria. 


y 
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Al César lo que es del Cima 


) 


` La ignorancia petulante de Rousseau, en unì 
y 1 capítulo donde la estulticia compite con la impie- 
ph dad, juzga que el Cristianismo Católico, dando á 
y los hombres dos Jefes supremos, dos patrias, dos 
Va législaciones, los somete á debéres contradictorios. ANS 
i Tendríamos por perdido el tiempo que “se em- 
Al o plea en refutar tan claros desatinos, si no hubie- 
| ram hallado funesta resonancia en otros mu- 

i = | chos, empeñados en proclamar el divorcio de la 
=| Iglesia, como una condición necesaria para el flo- 
| recimiento de los Estados modernos; y, concre- 
y tando la separación al terreno didáctico; como 

z = | una necesidad para el progreso de la Ciencia. 
X Antes, pues, de proponer la cuestión en sus pro- 
i =- | pios términos, permítasenos declararla con un sí- 
; : |} mil vulgar y casero. : 
A Andrés, caballero particular, se encuentra en 
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Cádiz con el diputado Publio y el sacerdote Euse- 
_ bio, en ocasión que ha de tratar un negocio im- 
portante con Publio que se dirige 4 Barcelona y 
con Eusebio, que está de paso para las Baleares. 
Publio podría hacer su viaje por mar ó por tierra. 
Eusebio tiene fletado un barco que puede llevarle 
á Mallorca sin tocar en el puerto de Barcelona, 
Pero atentos uno y otro á la necesidad de Andrés, 
se ponen de acuerdo, resolviendo que Publio irá 
por mar, y Eusebio hará escala en Barcelona, con 
lo cual Andrés logrará los negocios qué tiene con 
entrambos. F 
¿Puede decirse, en el propuesto caso, que Eu" 

sebio se arroga sobre Publio una superioridad que 
no tiene, obligándole 4 hacer su viaje por mar? 
¿Puede acusarse á Publio de imposición á Euse- 
bio, porque le obliga á tocar en Barcelona?—Co- 
sa clara es, que no; y lo único que hay es, que 
Eusebio y Publio, cuyos fines son de suyo distin- 
tos é independientes, los coordinan en obsequio 
Andrés, necesitado de seguir al uno y al otro. 
¡Apliquemos este símil á las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado católico, y veremos fácilmen- 
te, que aunque el ciudadano católico está someti- 
do á dos Jefes supremos, y á dos Legislaciones, 
precisamente porque tiene dos patrias (la terrestre 
y la celestial), no debe someterse á deberes con” 
tradictorios, sino coordinados; y que es un dispa- 
rate solemnísimo el de Juan Jacobo: que “Repú- 
blica cristiana,; son términos que se excluyen 
mútuamente.,, (1) 


(1) Contrato, L, VI. cap, VII. 
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La Filosofía y Teología católicas reconocen de 

buen grado la Supremacía de las dos Autorida- 

des, Eclesiástica y Política, cada una en su orden 

respectivo: sobrenatural y espiritual, y natural 6 

temporal. 

“Entonces se llama suprema alguna potestad, 
dice el P. Suárez, cuando no reconoce superior 
en la tierra, (pues de tener á Dios por superior 
nadie puede excusarse, de grado ó por fuerza). a) 
“Hay, pues, que asentar, que los reyes cristianos 
(á par de los que no lo son) tienen el poder civil, 
en su orden, supremo, y no reconocen á otro algu- 
no directamente superior, dentro de dicho orden 
civil, ó temporal, de quien, en el ejercicio de su 
potestad, per se dependan. Por donde, no hay en 
la Iglesia (como pretendían los antiguos Imperia- 
listas) un solo supremo príncipe temporal, -sino 
tantos, cuantos son los reinos ó repúblicas inde- 
pendientes.,, (2) 

Por el contrario: niega la Religión Católica á 
los príncipes temporales el dominio de las con- 
ciencias, cuya dirección se encamina al fin eterno 
y sobrenatural, sólo asequible mediante el magis- 
terio y gobierno de la Iglesia. 

De suerte que los fines de la Iglesia y del Esta- 
do, en sí y de un modo abstracto considerados, 
son independientes, aunque no contrarios. Pero 
nuestro Andrés,—el hombre—, tiene necesidad ab- 
soluta de conseguir el fin adonde se dirige la Igle- ` 


11) Defens. Fidei. L; IH, cap, V.n.L 
(2, Ob, y lug. cit, m. 6. 
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sia, que es la salud eterna; y necesita tambien 
aunque no de una manera tan absoluta, alcanzar 
el fin que le asegura el Estado; ó sea: la paz y la 
felicidad temporal. (1) j 

Para que el individuo, y generalmente, los pue- 

blos, puedan conseguir en paz ambos fines, es me- 
nester que éstos se coordinen entre sí, por medio 
de un acuerdo ó harmonía; cediendo cada una de 
las Potestades, en aquello que no es indispensable 
para alcanzar su fin, y lo es para conseguir el fin 
de la otra Potestad; como en el símil propuesto: 
para el fin de Eusebio no es necesario tocar en 

$ Barcelona; ni para el fin de Publio, hacer el viaje 
por mar. Pero ni lo uno ni ló otro es estorbo para 
la prosecución de su camino. Y no es ésta doctri- 
na nuestra, sino de Santo Tomás. 

Propónese el Santo Doctor la objeción: “La Po- 
testad espiritual es más elevada que la secular. 
Por tanto, si hay. que obedecer más á la potestad 
mayor, el prelado espiritual podrá siempre absol- 
ver del precepto de la potestad seglar; lo cual es 
falso , Y responde: “Que así la potestad espiri- 
tual como la seglar, descienden del Poder divi: 
no; y así, en tanto la potestad seglar está bajo la 
espiritual, en cuanto Dios la sometió á ella; es á 
saber: en las cosas que pertenecen á la salud del 
alma; y por tanto, en éstas antes hay que obede- 
cer á la potestad espiritual que á la seglar. Mas 


(1) Proprie enim Potestas civilis de se solum directe, 
ordinatur ad convenientem statum et temporalem felicita- 
tem reipublicae, pro tempore vitae praesentis, (Ibid. n, 2.) 
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en las cosas que pertenecen al bien civil, débese 
obedecer más á la potestad seglar que á la espiri- 
tual, según lo de S. Mateo: Dad á Dios lo que es 
de Dios, y al César lo que es del César.“ (1) 
Teniendo en cuenta esta doctrina, bien se ve 
que no puede haber deberes contradictorios para 
el ciudadano católico, sino en el caso que un me- 
dio fuera indispensablemente necesario para el 
fin político y contrario al fin religioso, ó vicever- 
sa. Pero ¿puede darse este caso?—Desde luego 
afirmamos que no; y se prueba a priori, porque 
procediendo ambas Potestades y ambos fines, de 
la ordenación de Dios, no puede haber entre ellos ` 
verdadera contradicción, (2) La contradicción podrá 
estar entre medios conducentes á un fin y no al 
otro; pero no indispensables para ellos; y en ese 
caso cesará el conflicto, cediendo de su derecho 
aquella Potestad cuyo fin no está en peligro por 
la renuncia de aquel medio determinado. 
. Por ejemplo: la Iglesia necesita que sus minis- 
tros estén libres de la vida de cuartel. El Estado 
necesita ejércitos para la pública seguridad. Pe- 
ro no es indispensable, en las ordinarias circuns- 
tancias, que los clérigos tomen las armas, para 
obtener el fin de la seguridad pública. Por consi- 


(1) II, Distinct. 44, ad IV. 

(2) “Atqui maxime istud repugnat de sapientia cogita- 
re et bonitate Dei, quae vel in rebus physicis... naturales 
vires causasque invicem conciliavit... quodam velut concen- 
tumirabili... ut... convenienter aptissime conspirent.—Ita- 
que inter utramque potestatem quaedam intercedat necesse 
est “ordinata colligatio,. (Immortale Dei.) 
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guiente, el Estado debe renunciar al servicio mi- 
litar de los clérigos, como á un medio menos nece- 
sario para él, de lo que lo es para la Iglesia, que 
sus ministros vivan alejados del tumulto de las 


ALMAS. 


Pero si se llega al extremo de ser indispensable 
para la defensa del orden ó de la patria, que aun 
los clérigos acudan á defender los muros, v. gr, de 
una ciudad sitiada; en la concurrencia entre la 
necesidad imprescindible del Estado y la comin 
necesidad del decoro eclesiástico, la Iglesia re- 
nuncia á la inmunidad personal de sus ministros y 
les manda acudir con su dinero, con sus seryido- 
res, y finalmente, con sus personas, á repeler el 
peligro de la Patria. (1) 

Si pues la Iglesia condesciende con todo lo que 
es necesario para conseguir el fin del Estado, que 
al cabo no es el último é indispensable fin del 
hombre; ¿con cuánta mayor razón deberá el Esta- 
do, en todo lo que no impida sus esenciales fines, 
atemperarse á lo que pide el de la Sociedad so- 
brenatural y divina, que es la Iglesia instituída 
por Jesucristo? 


(1) En el mismo Derecho Canónico se previene este ca- 
so (Cap' TI, tit. 49, L. II de las Decretales); donde se dice á 
un Arzobispo español del siglo VI: “No permita tu Frater- 
nidad que ninguno se excuse á título de nuestra iglésia, ó de 
otro modo, de la guarda de los muros; sino todos general- 
mente, sean á ello compelidos; para que vigilando todos, 
mejor pueda proveerse å la guarda de la ciudad,. Lo cual 
declara Engel, del extremo peligro producido por el cerco 
de los enemigos; y lo mismo opina Panormitano, (in eod. c. 2 
n.6. y 7.) 


4 A f A 


Esta coordináción del fin político con el fin reli- 
gioso, es lo que requiere el P. Suárez, al decir 
que el Poder civil está obligado á una indirecta 
sujeción, “sólo nacida de la dirección de los ciuda- 
danos á un fin más alto, y perteneciente á otra 
más excelente Potestad.,, (1) AS 

No quita esto la Soberanía del Poder civil, su 
prema en toda la amplitud del orden temporal; 
sino elévala y la ennoblece, ordenándola á otra 
más alta esfera, donde sin perder lo temporal, ga- 
nen los ciudadanos el bien eterno. de 

Y para que no se alborote la susceptibilidad de 
los modernos políticos, con este nombre de suje- 


“ción indirecta, conviene observar, que el Estado 


está obligado á ella,.no sólo respecto á la Iglesia, 
por razón del fin sobrenatural; sino por razón del 
fin higiénico, ó industrial, ó cualquiera manera de 
fin científico, está sometido á la indirecta sujeción 
de los higienistas, de las Academias científicas ó 
técnicas, etc. 
¿Puede por ventura, el más absoluto Monarca, , 
decretar algo en punto á Mecánica? ¿O está más 
bien obligado á consultar á los ingenieros, lo que 
se puede hacer sin ofensa de sus leyes? X ¿no 
acude á las Autoridades médicas, para evitar el 
contagio en tiempo de peste? Pues ¿porqué tendría 
por humillante é indigno de su Potestad suprema, 
escuchar y acatar la dirección de la Iglesia, pro- 
vista de magisterio más seguro que el de las Aca- 


(1) Lug. cit. n. 2, 
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z 
-— demias; cuańdo se trata de precaver el error 6 el 
- contagio moral? f 

N o pretendemos equiparar la Autoridad de la 
esla con la puramente doctrinal 6 técnica de 

los Cuerpos aludidos; pues la Iglesia Católica es 
una Sociedad perfecta, con su ¿Soberanía espiri- 
tual y su esfera estrictamente jurídica. Pero para 
el caso de la indirecta sujeción, no deja de ser lu- 


 minoso el ejemplo de la que comprende al Pode 3 
ë 1 
Soberano en las materias mencionadas. CAPÍTULO XIX. 


A «Y á Dios lo que es de Dios 


. i 

| — SENTADOS, en el capítulo anterior, los principios 

| de harmonía más amplios, y tales que no es posi- 

i 4 ble sean rechazados por político ninguno razona- 

d+ ble; cúmplenos preguntar: En la materia especial 

— | de Enseñanza, ¿cuáles son las cosas que la Iglesia 

f necesita, para su fin de encaminar las almas por 

el camino de la Verdad y la Virtud, que ha de 

conducirlas á la Salud eterna?—Y ¿es alguna de 

estas cosas, contraria á los fines que por su natu- 

raleza debe perseguir el Estado, aun con el adita- 
mento de moderno? 

Sin pretensión de agotar esta materia impor- 
A tante y delicada, digna y capaz de formar el asun- 
e esi) =|  todeun libro aparte, nos contentamos con apun- 

' tar lo que nos parece bastante por el momento; es 
p á saber: que la Iglesia necesita.—I. Velar por la 
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pureza de la doctrina: —II. Ejercer inmediato in- 

flujo en la educación de la juventud: :—M. Y co- 

mo requisito para ello, intervenir en la organiza- 

ción y dirección de la Enseñanza pública. 

Vamos á explanar brevemente estos tres pun- 
tos, que, si no nos equivocamos, se contienen en 
la condenación de las Proposiciones 45, 47 y 48 
del Syllabus. 

En primer lugar corresponde á la Iglesia, en 
virtud de su iñifalible Magisterio, velar por la pu- 
reza de la fe y las costumbres, como quien es Au- 
toridad suprema en puntos de Dogma-y- de Moral 


cristiana; y no puede en manera alguna [renun 
ciar á esto, por ser necesarias para la Salud de las , 


almas, la profesión de la Verdadera Fe, y la 
práctica de las Virtudes, 

A este derecho inalienable de la Iglesia, se opo- 
ne la pretensión de la que se apellida malamente 
Libertad de la Ciencia, y mejor, Libertad de la Im- 
piedad en la Cátedra; sobre la cual hay mucho 
que decir; pero por ahora basta que establezca- 
mos: 

2) Que aun dado caso que para el progreso de 
la Ciencia, se conceda á la Investigación de los Sa- 
bios (?) toda esa independencia que solicitan; una 
cosa es formar la Ciencia, y otra muy diferente 
formar la Juventud; lo cual es fin de la Enseñan- 
za. Y así, no deben admitirse en ésta cualesquie- 
ra audacias pseudo-científicas; sino los resultad 
muy cernidos y acendrados; los cuales, si sufr 
el contraste de la sosegada y prolongada discu- 
sión científica, jamás serán (como nunca han sido) 


w 
5 
de: 
E. 
Y 
ef 


eh o 
rechazados por la Iglesia; pues no pueden ser Aa i 
llados contrarios á la fe. 

No se citará un solo caso de una verdad demos- 
trada con evidencia cientifica, que los Doctores ca- 
tólicos no hayan conciliado con las verdades reve- 
ladas. 

b) Que no sólo no es necesaria para los fines 


- civiles y políticos esta licenciosa libertad de la 


Cátedra impía, sino sumamente perniciosa. Pues 
ya demasiadas veces, las teorías flamantes, de 
que ahora no hay quien no haga escarnio, han so- 
liviantado los ánimos y producido inquietudes y 
revueltas, no menos perniciosas para la sociedad 
que para la Iglesia. 

Bastaría como ejemplo, el desatinado sistema 
(?) de Rousseau; el cual, aunque todo el mundo 
ve ahora, ser un tejido de disparates, tuvo gran 
resonancia é influjo en los trastornos de la Ben 
lución francesa. 

¿Quién sería capaz de sostener hoy ante un au- 
ditorio ilustrado, las enormidades Volterianas en 
puntos de Historia, Crítica, Escritura y en casi to- 
dos los ramos del saber? ¿Y quién ignora el efecto 
que alcanzaron en aquellos menguados tiempos 
de Erudición å la ‘Pompadour? 

Las utopías de los Economistas, los ensueños de 
los Darwinianos, se están cayendo á pedazos de 
puro podridos, en los archivos de la Historia cien- 
tífica. Pero esto no sirve para remediar los daños 
hechos por su prematura introducción en las es- 
cuelas; y su condenación por los Sabios, no alcan- 


yoo 
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za á devolver la fe y la moralidad, á los desgra- - : 


: ciados que fueron sus víctimas. i 

Trabajen pues, los sabios, en hora buena, y 

afánense por arrancar sus secretos á la naturale- 
za. Pero no permita el Estado que lancen sus pro- 
ductos prematuramente al mercado intelectual, 
donde se provee de víveres la juventud inexperta. 
Y así como no se prohibe la fabricación de tóxicos 
y explosivos, pero sí su temeraria exhibición y 
venta; póngase coto á la temeridad de los que en 

i sus investigaciones, están expuestos á la seduc- 
ción del orgullo, cuando no domirados por ideas 
preconcebidas ó pasiones rastreras, 

Y para la calificación de las ideas nuevas, ói- 
gase á la Iglesia, que no sólo tiene autoridad infa- 
lible en las materias de Dogma y Costumbres, 
sino aun científica autoridad, por el gran número 
de sabios que cuenta en su Jerarquía y á su de- 
voción y servicio. 

El divorcio entre los fines de la Ciencia positi- Í 
vista y la Religión, está proscrito en la Proposi- 
ción 48 del Syllabus; “Puede ser aprobada por los 
católicos aquella manera de enseñar á la juven- 
tud, que viva separada de la Fe católica y de la 
Potestad de la Iglesia, y mire exclusivamente ó 
en primer lugar, al conocimiento de solas las co- 

A sas naturales, y á los fines de la terrena vida so- 

Ml cial., 


e 


Pero no basta que la enseñanza atienda á los 
juicios de la Iglesia, acerca de la doctrina sobre 


que versa. La Iglesia necesita, para obtener su 
fin esencial, educar la juventud, lo cual no puede 
hacer, si se la excluye de las escuelas públicas, 
donde la mayor parte de la juventud, pasa la ma- 
yor parte del tiempo. Es moralmente imposible 
que la Religión penetre hondamente Y eche las 
necesarias raíces en los ánimos de los niños, si se 
limita su enseñanza á la explicación semanal del 
Catecismo, al que acudirán ő no; pero, aunque 
vayan, ño le concederán ni la atención que á la 
Gramática ó Aritmética, de que se les exigen 
tántos ejercicios, exámenes y horas de clase; ni la. 
estima que ven se le niega por sus maestros. 

Para no hablar de lo que pasa en nuestra casa, 
de los Estados Unidos dice el P. Campbell: “Que 
la inmensa mayoría de los niños cursantes en las 
escuelas, pasan sin oir una palabra de Cristian- 
dad, las semanas enteras de clase, y no entran el 
domingo en un templo religioso. ¿Cuál será, pre- 
gunta, el Cristianismo de esos futuros hombres y 
mujeres? ¿Cuál es ya ahora? Y con todo, los des- 
tinos de los Estados-Unidos estarán en su mano 
en la próxima generación; por lo cual, hombres 
conspicuos de entre nosotros, y no católicos, han 
levantado ya la voz de alarma., (1) Y trae á la 
memoria las palabras de Washington en su Fare- 
well Address (Discurso de despedida): “La razón y 


. la experiencia nos prohiben esperar la perseve- 


(1) The only true American school system, New York, 
1902, p. 5. 
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rancia de la moralidad, excluídos los principios 
religiosos.,, (1) 

Contra este mal se encamina la condenación de 
la Proposición 47 del Syllabus: “La forma óptima 
de la sociedad civil exige, que las escuelas popu- 
lares, abiertas á todos los niños de todas las cla- 
ses sociales, y generalmente, los Institutos públi- 
cos destinados á enseñar las letras y las ciencias 
mayores, y á cuidar de la educación de la juven- 
tud, se eximan de toda autoridad de la Iglesia, y 
de su ingerencia y fuerza moderatriz, y se suje- 
ten al entero arbitrio de la autoridad política, 
conforme á las máximas de los gobernantes y las 
Opiniones comunes de la época.,, 

No basta, pues, que se respete en las Escuelas 
públicas la Fe y la Moral de la Iglesia católica, 

Es menester que se presente asiduamente unida 


la Religión y la Iglesia con la enseñanza pública; 


para que no sólo la teoría, sino juntamente la 
práctica que se mete por los ojos, inculque en los 
ánimos juveniles la importancia del elemento re- 
ligioso en la educación y en la felicidad de los 
pueblos. 

Bien se ve por tanto, no ser suficiente la mera 
tutela de la doctrina que conceden aún las Leyes 
de España y de otros países, á los Prelados ecle- 
siásticos, para vigilar desde fuera la enseñanza de 
los establecimientos públicos, y acudir á la Auto- 


(1) Ibid, “Reason and experience both forbid us to ex- 
pect that national morality can prevail in exclusion of reli- 
gious principles „ 


2 ; 


ridad política en queja contra los Catedráticos 


transgresores del espíritu y la letra de la Consti- 
tución, donde el Estado se declara Católico. Pues 
lo que se concede al Prelado, es poco más que el 
derecho común, á los ciudadanos otorgado, de en- 
tablar una querella contra los transgresores de 
las leyes civiles. Y si bien es verdad que la quere- 
lla del Obispo, no va por la vía judicial, sino por 
la gubernativa, por el mismo caso es tanto más 
fácil al Gobierno desentenderse de ella, como se 
ha repetido hartas veces. > 

Pero aunque siempre se atendieran debidamen- 
te tales reclamaciones, la facultad de entablarlas 
no satisface á lo que necesita la educación católi- 
ca, y se supone en la Proposición citada. 


Prácticamente hablando, es necesario, para que 
la Iglesia ejerza el influjo que en la enseñanza ha 
menester y los pueblos necesitan que tenga, para 
que se conserve el lustre de la Religión y la ente- 
reza de la Moral; darle intervención en la organi- 
zación misma de la Enseñanza. Y esto es lo insi- 
nuado en la Proposición del Syllabus, 45.*: “Todo 
el régimen de las escuelas públicas donde se for- 
ma la juventud de alguna República cristiana, 
(exceptuando sólo en alguna manera los semina- 
rios episcopales), puede y debe atribuirse á la au- 
toridad civil: y de tal suerte debe atribuírsele, 
que no se reconozca derecho, á otra cualquiera 
autoridad, para mezclarse en lo tocante á la dis- 
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ciplina de las escuelas, en el régimen de los estu- 
dios, en la colación de los grados, y en la elección 
y aprobación de los maestros., 

Donde se niegan á la Iglesia estas cuatro cosas, 
no es posible que provea suficientemente á lo que 
pertenece á su fin divino y sobrenatural, de pro- 
curar la salud de las almas. Y esto cualquiera 
persona sensata lo entiende con ligera reflexión. 

Porque, si la Iglesia ninguna intervención tiene 
en la elección y aprobación de los maestros, ¿cómo 
podrá impedir que se elijan los desafectos á su 
doctrina dogmática y moral?; los cuales una vez 

posesionados de las cátedras, más ó menos abier- 
tamente, según la tolerancia del Gobierno, podrán 
infiltrar en los corazones de los alumnos el veneno 
de la impiedad é inmoralidad. Y otro tanto suce- 
derá, si se le rehusa el exámen de los libros de 
texto, la dirección en el orden y forma, por lo 
menos de aquellos estudios que tienén más pró- 
xima relación con las materias morales y dogmá- 
ticas. Todo lo cual difícilmente se conseguirá, si 
se la excluye de la colación de los Grados acadé- 
micos; exclusión tanto más injusta, cuanto que la 
Iglesia une á la Autoridad jurídica, la científica 
para la colación de tales grados requerida. 

Por lo dicho se ve, cuán postergados están los 

más justos derechos de la Iglesia, en casi todos los 
Estados modernos, aun aquellos que tienen escrito 


en sus Leyes fundamentales, el nombre de Cató- 
licos, 


Ed, y 


A éstas que llaman los sectarios Pretensiones de. ` 


la Iglesia, tal vez opondrá alguno los mismos pi 
gumentos con que nosotros,. en todo el ce ; y 
nuestro trabajo, hemos demostrado la falta de A 
recho en el Estado para arrebatar á los padres Pa 
familia la educación de sus hijos. Pero fuera > 
que la Iglesia no ha intentado nunca semejante 
usurpación, es muy diferente la relación aoe po 
los hijos constituídos bajo la patria epi ES 
nen la Iglesia y el Estado. Porque, como de 
dicho, el Estado no se compone inmediatame z 
de individuos, sino de familias; y no menos T Fp 
suyo procurar el buen ser y la felicidad MÍ p a 
milia, que la del individuo. Mientras que la ss 
sia tiene inmediata autoridad sobre todos y be s 
uno de sus hijos; porque á la vida eterna de cb 
cada uno por si; no por parentelas y Desa aik 
todo esto, así lo que al hecho histórico como lo ep 
al derecho pertenece, requiere más larga cpe 
ción, y lo reservamos para lugar más oportuno y 
sembarazado. 
me concluir la materia presente, basta ary 
` demostrado lo que la Iglesia tiene derecho eniris; 
toá reclamar, en la dirección de la enseñanza iah 
blica; en los Estados que profesan la Religión $ 
tólica, ó donde, por lo menos, la mayor parte de 
los ciudadanos la profesa. 


q__—— 


Réstanos proponer esta cuestión; “¿Pueden en 
algún caso estos derechos que en la enseñanza re- 
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clama la Iglesia, estorbar los legítimos fines que 


necesita proseguir el Estado? O lo que recae en \ 


lo mismo: ¿Tiene razón el Estado moderno para 
exigir en materia de Enseñanza, su S 1 
qeda $ eparación de 
a: por á Dios que la condición presente de' 
stados, no contestara con tanta i 
ani elocuencia á 
¡Pluguiera á Dios, que no fuera tan manifiesta 
p todo hombre pensador la situación insosteni- 
> le de los Estados, que por haber dejado las leyes 
ces el fundamento de la moralidad, y la moral sin 
a base de la religión, multiplican en vano los 
ejércitos, sin poder hallar en ellos una estable ga- 
seas de seguridad: abruman á los pueblos con 
el enorme dispendio de sus aparatos bélicos, se- 
cando las fuentes de la riqueza y agotando las 
fuerzas de las naciones: y hacen, á quien atenta- 
mente los contempla, el efecto de un general des- 
mica que se afana por construir sobre su ca- 
a ba si prueba de bomba, mientras el ene- 
ugo carga debajo de sus pies i i 
ro j pies una mina de dina- 
E Hasta el mismo Rousseau tuvo que reconocer- 
- lo: La santidad de-las- obligaciones sociales; la fir- 
meza de las leyes, la fuerza del derecho, se ha de 
irá buscar en una Ley divina; en una eterna san- 
ción á que no se-puede ocultar la astucia, ni es- 
capar el suicidio. : 
i El Estado moderno ha arrancado los Crucifijos 
de las escuelas públicas; ha excluído de ellas la 
influencia saludable del Sacerdote: y al mismo 
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paso que ha desaparecido la religiosidad de las 


masas, ha ido penetrando en ellas el Anarquismo, 
enemigo de toda constitución social. 

Dios que castigó manifiestamente á todos los 
perseguidores de su Iglesia, ha descargado su pe- 
sada mano sobre los que han querido arrebatarle 
la niñez, que mandó: no prohibieran acudir á él. 

Juliano, el primer monopolizador de la Ense- 


` ñanza, borró sus impíos decretos con su sangre, 


derramada por el hierro persa. Las últimas gotas 
de la sangre de Federico II, cayeroñ sobre un Ca- 
dalso en la plaza de Nápoles, vertidas por el 
hacha del verdugo. El cetro de Napoleón I, que 
pensó afianzarse por la creación de la Universi- 
dad, fué roto en Waterloo por las armas inglesas 
y prusianas. El Cesarismo que quiso apoderarse 
de la escuela, cayó á los golpes de la Revolución 
forjada en las escuelas secularizadas. 

Y en nuestros propios días, las naciones que 
más se han distinguido en esclavizar la enseñan- 
za y separarla del influjo de la religión, son las 
más socavadas por la inmoralidad y las ideas di- 
solventes que amenazan terribles cataclismos. 

En América mismo, los Estados-Unidos, si han 
visto florecer la cultura material, dando libertad 
á las iniciativas particulares en la enseñanza, €s- 
tán corroidos por la inmoralidad, efecto de haber 
apartado la religión de las escuelas. 

Ponderen otros las enormes sumas empleadas 
en la enseñanza en los Estados de la América 
del Norte. Esos son los naturales frutos de la Li- 
bertad de la Enseñanza que excita las iniciativas ' 
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de los pueblos. (1) Pero mientras al lado de esas sas y anti-religiosas se los Estados. „ (1) ' 


brillantes estadísticas, veamos las estadísticas del Troyano que trae la ruína Si 
crimen, las estadísticas del homicidio y del divor. 
cio; habremos de confesar que de nada sirve /a 
Libertad de la Enseñanza, donde la pública Ense- 
ñanza se separa sistemáticamente de la Reli- 
gión. (2) 

“Donde no hay religión, ha dicho un autor Nor- 
.te-Americano, no sólo no puede haber libertad 
verdadera; sino deberá hallarse la reincidencia 
en el Paganismo, con todas sus horribles y nece- 
sarias tiranías de alma y cuerpo. Lejos de ser un 
Pal-ladium de la Libertad, las escuelas irreligio- 


y 


(1) Según el Evening-Post de 7 Sbre, de 1901, hay en los 
Estados-Unidos, 1957 escuelas de segunda enseñanza, con 
200.000 alumnos y 9,410 maestros, 

De un informe oficial de 1898 sabemos que había emplea- 
dos en inmuebles para la enseñanza: en el Estado de Misson- 
ri, 16.718.000 dollars; en Wiscousin, 12.000.000; en Michigan». 
17,877.000; en illinois, 42.780.000. 

Los católicos, además de soportar las comunes cargas 
de la enseñanza, educan en sus escuelas “confesionales,* más 
de “un millón, dé niños, 

(2) Los Estados-Unidos cuentan 75 millones de habi- 
tantes, de los que solo 23 millones pertenecen á una “Confe- 


sión, cristiana. E EEEn be no liberty without religion, 
De 1866 á 1886 se concedieron en los E. U. 828,716 divorcios. Y (1) “Not only can there ism with its horrible and ne- 
y ) en toda Europa 258.000 E e i but it is a descent into id dy... Instead of being a Palla- 
La relación de población era en ese período 501350 millones. Se cessary tyranty er engot and unfeligious schools pin 
En 1886 hubo en los E. U, 1.499 homici, (por 60 mlls. de habts, ] Pe crea bros will destroy the city.“ (P. Camp A 

, 


en Alemania, 337 y 48.5 a ; à 
En 1890 fueron los homicidios en los E. U., 3567. ia op. cit. p. 8-9.) 


VICARIATO GENERAL 
DE LA 


DIÓCESIS DE TORTOSA 
== 


P 
or lo gue á Dos toca, concedemos 


nmestro pamiso pra que pueda publi- 


cawe el libio titulado La Leyenda. 


del Estado enseñante; mediante 
gue de muestra T A Ra sido examina- 
óo y no contiene, según la CMMA, con 
a alguna contraria al dogma católico 
Y á la sana moral. 


Cortosa 27 de Enero de 1903 


ds El Provisor y Vicario General, 
abriel Llompart y Santandreu. 


Por mandato de Su Sría. 


Leopoldo Roch, 


Scrio. Cancelario, 


Introducción. 


La parte del León y La Leyenda del Estado En- 
señante. 


PARTE PRIMERA.—Desenvolvimiento de la 


Idea del Estado Docente 


Cap. I. Período primero. —El Socialismo Socrá- 


ti 


XIII. 


XIV. 


co. 
El dios de Hegel. 
Ideas de Aristóteles, opuestas al Socia- 
lismo Docentė 
La Libertad antigua. —A.—Greċia. 
B.—Roma republicana. 
C.—Roma imperial, 
El Cai Monopolio (Juliano el Após- 
tata). 
ata: segundo.—El Cesarismo Gibe- 
ino. r: 
Los Juristas. 
Protestantes y Regala X 
Periodo tercero. —Los Liberales teórl- 
cos (Rousseau) 
Los liberales prácticos (La seculariza- 
ción y el Monopolio.) 


. SEGUNDA PARTE 


A). El Estado no tiene finalidad absoluta 
El fin del Estado.—El fin humano (in- 
dividual, social, sobrenatural) y las tres 
esferas jurídicas. —Origen de la socie- 
dad y de la Autoridad. —Refutación de 
Platón y de Hegel.—El sacrificio por 
la Patria, 

El derecho de familia.—Fuentes del de- 
recho paterno: sus relaciones con el po- 
lítico.—El Estado no consta de indivi-, 


* 
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XV. 


XVI. 


duos, sino de familias.—El sofisma dé 
anton. Los hijos son de sus padres. 

B). La Enseñanza no es atributo de la 

Soberanía. 

Cultura y Autoridad.—Sociedades vita- 

les y formales. El estado no produce la 


vida nacional, sino la fija.—En el Esta- ~ 


do no reside la Ciencia, sino la Autori. 
dad: luego no tiene la facultad supre- 
ma de enseñar. Dos argumentos del 
E; See la Ens P Í 

omento de la eñanza.—Por su n, 
puede y debe el Estado fomentar los 
estudios útiles.—Pero sólo alentando, 
no reprimiendo,—ni estorbando las ini- 
ciativas privadas.—Esta facultad es 
subsidiaria, no devolutiva. 
La Tutela del Estado.—Tutela jurídica 

profesional: límites de ésta.—Las dos 

uventudes, y el argumento de el Al- 
ma Nacional; Unidad de la Educación 
A rame del espíritu nacional. 

). Coordinación, no Separación, de la 
Iglesia y el Estado. 
Ši César lo que es del César... Coor- 
dinación de fines. La supremacia y la 
sujeción indirecta del Estado. 

á Dios lo que es de Dios!—Interven- 


, ción de la Iglesia en la Enseñanza, 


Efectos:perniciosos de la Separación de 
la Iglesia y el Estado, en la materia de 
Enseñanza. 
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Los Problemas de la Enseñanza 
por el Dr. Raimundo Carbonel. 

© EL PROBLEMA JURÍDICO: 

El derecho de enseñar. —Folleto. 


EL PROBLEMA DIDÁCTICO: — Be 
Los dos Bachilleratos.—Folleto. 


EL P. LUIS I FITER S. ]. 


- Director de la Congregación Mariana 
de Barcelona 


por el P, R. Ruiz Amado $, J, 


OBRA UTILÍSIMA 


para las Congregaciones, Seminarios y 
Colegios. ; 


(Pueden pedirse por correo acompañando el valor de 
un franco, en sellos). 


